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			En memoria de todos los soldados, marineros, oficiales, entretenidos, aventureros, religiosos, criados, artesanos, pajes, mujeres, nobles, sanitarios y remeros de galera pertenecientes a la Real Armada y Ejércitos  de su Majestad de 1588

		

	
		
			

			Prefacio

			Fue a mediados de agosto de 1992, durante mi primer viaje a Irlanda. Había viajado por primera vez a la isla tras recorrer España y Francia en coche para embarcar en El Havre en lo que sería, también, mi primera singladura en barco y, asimismo, mi primera vivencia de una tormenta en el Atlántico. Mi recorrido en coche por Éire, con apenas una pequeña guía de viajes, en esos tiempos en los que internet ni siquiera había asomado a nuestras vidas, me llevó, por casualidad, a una pequeña península del oeste llamada Curraun.

			Fue allí donde, sin saber por qué, percibí la irremediable necesidad de detener el coche. Vagué por las inmediaciones sin conocer muy bien el sentido de aquella necesidad. Poco después, encontré una modesta placa en el suelo donde se indicaba que en aquel lugar había naufragado la San Nicolás Prodanela, una nao ragusea perteneciente a la armada de 1588. Más adelante me enteré de que, de sus casi trescientos tripulantes, únicamente sobrevivieron entre sesenta y noventa hombres, de los cuales casi todos (a excepción de menos de una decena) fueron inmediatamente asesinados al conseguir llegar a tierra.

			Sentí una llamada de atención tan clara, un grito por parte de toda aquella gente que, inmediatamente tras mi vuelta a España, comencé a interesarme por su historia. Compré mi primer libro sobre la armada de 1588 (La Gran Armada, de Colin Martin y Geoffrey Parker, en su primera edición en castellano, de 1988) y tan honda fue mi impresión al conocer la epopeya que decidí volver a aquel mismo sitio al año siguiente. Durante el segundo viaje a ese mismo lugar (al que he vuelto en numerosísimas ocasiones) y después de él, los acontecimientos, las casualidades y los guiños que percibía, así como los referentes a este suceso histórico, acabaron por hacer del estudio de tal odisea uno de los mayores estímulos de mi vida y, por qué no, convertir en uno de mis objetivos fundamentales el hacerme portavoz de todos aquellos hombres casi olvidados para volver a traerlos a nuestra memoria.

			Todo se precipitó en 2014 cuando conocí la existencia de un grupo de personas en Irlanda que trabajaba con ese mismo objetivo, en esa misma misión, que hasta entonces yo consideraba secreta y solitaria. Fue a partir de ese momento cuando empecé a colaborar con la Spanish Armada Ireland y todo resultó una vorágine. Desde 2016, y previa autorización del jefe del Estado Mayor de la Armada, los buques de la Armada que han viajado a Irlanda para conmemorar los naufragios de la Juliana, la Santa María de Visón y la Lavia han arbolado en su pabellón una réplica de la bandera que izaron en su día los navíos de la armada de 1588, que obsequiamos a la Armada. En 2017 y tras mis estudios en marketing digital, creamos Armadainvencible.org, la plataforma para el estudio y la divulgación de la armada de 1588. El éxito casi inmediato de esta iniciativa, apoyada por un trabajo de difusión en las redes sociales, permitió que el proyecto de la Spanish Armada Ireland y, por consiguiente, la historia de esta armada multiplicase su visibilidad en España. Ese mismo año, esta asociación irlandesa, tras años de infatigable labor, fue reconocida con la Placa de Isabel la Católica otorgada por el rey Felipe VI. En junio de 2022 colaboramos con la Portballintrae Heritage Society en el homenaje a los náufragos de la Girona de dicha localidad (Irlanda del Norte) donde la Ulster Orchestra estrenó la obra No tengo más que darte, compuesta por Manuel Comesaña (encargada y sufragada por Armadainvencible.org) y que se interpretó en las inmediaciones del lugar de su naufragio, donde también se inauguró un monumento en su honor. Nuestro trabajo de divulgación nos permitió, además, conocer a algunos autores, historiadores y arqueólogos de prestigio nacional e internacional (e incluso entablar amistad con ellos), como Colin Martin, Magdalena de Pazzis Pi Corrales, Renato Gianni Ridella, Fionbarr Moore, Karl Bardy, Declan Downey, Connie Kelleher, René Vermeir, Miguel San Claudio, Antonio Luis Gómez Beltrán y Luis Gorrochategui. (A estos dos últimos debemos el haber despertado en nosotros, independientemente de nuestra tarea como divulgadores, el deseo de ejercer como investigadores). Nuestra labor de ayuda a estas asociaciones y estamentos irlandeses preocupados por salvaguardar este patrimonio continúa hasta hoy.

		

	
		
			

			Introducción

			Muy poco se ha escrito en la historiografía acerca de los prisioneros de la armada de 1588 que fueron apresados en Francia, los Países Bajos, Escocia, Inglaterra e Irlanda. Apenas mencionados en la bibliografía española, el drama vivido por esos hombres, del que, hasta el presente, solo existía un monográfico realizado por la historiadora Paula Martin de la Universidad de Exeter (y referido únicamente a los prisioneros de la Nuestra Señora del Rosario y la San Pedro el mayor), merecía una revisión más profunda. Hasta ahora, a excepción de los casos más sonados de estos prisioneros (como el caso del capitán Pedro de Valdés), las tremendas vivencias sufridas por muchos de estos hombres únicamente han quedado relegadas a algunos comentarios dentro de los grandes estudios sobre la historia de esta armada, pasando de puntillas sobre hechos tan execrables como las matanzas que se produjeron en las cercanías del castillo de Alliagh de los tripulantes de la Trinidad Valenzera, los cientos de náufragos asesinados en la ciudad de Galway u otros tantos que lo fueron en el noroeste de Irlanda.

			En este estudio nos centraremos fundamentalmente en los prisioneros, y dejaremos en segundo plano a los náufragos que fallecieron en el mar, a los hombres que consiguieron escapar a las tropas inglesas para volver por sus medios a España o a los que decidieron quedarse en Irlanda o Escocia (aunque estos últimos suman un número muy escaso); sin embargo, como es lógico, todos ellos aparecerán en nuestro relato. Intentaremos poner en contexto las situaciones a las que se vieron abocados a la hora de convertirse en prisioneros de la Corona inglesa y las circunstancias que rodearon el desenlace de su presidio, que como veremos fueron de lo más dispares, tanto en lo que respecta al trato recibido después de su captura, como a los lugares donde fueron retenidos y, sobre todo, al final de su cautiverio, para unos feliz y para muchos otros trágico. En aras de estructurar el presente trabajo hemos dividido a estos prisioneros según el lugar donde fueron capturados y encarcelados por primera vez, es decir, en Francia, Inglaterra, los Países Bajos, Escocia o Irlanda. De todos modos, como veremos, esta estructura se desvanece debido al tránsito relativamente frecuente entre unos y otros lugares, que se produjo tanto en el caso de los más poderosos (nobles, capitanes y otros), como también, y por otras circunstancias, en el de soldados y marineros. Así pues, veremos presos de Irlanda trasladados a Inglaterra o bien presos de Inglaterra o Escocia que finalizaron su presidio en los Países Bajos. Siempre que nos ha sido posible, los hemos clasificado por navío, aunque también existen algunas lagunas que los documentos consultados no han podido dirimir. Así, por ejemplo, en los navíos que rescataron a compañeros en situación precaria (salvo que un testimonio directo documentado haya podido esclarecer algunos de estos casos), nos enfrentaremos a grupos de presos en los que se unen dotaciones de varias embarcaciones de esta armada.

			Liberados, fugados o asesinados fríamente, los vestigios documentales nos permitirán poner nombre a muchas de estas personas y conocer el calvario al que fueron sometidas para así mantener vivos su memoria y su legado, que permanecen dormidos en playas, casas, graneros, castillos, leyendas locales y, lamentablemente, también en fosas comunes, a la espera de que nuestra sociedad los redescubra para brindarles el recuerdo que se merecen. En este trabajo hemos recuperado a casi tres mil prisioneros a los que hemos podido documentar y conoceremos, entre ellos, a más de setecientos con sus nombres y apellidos que esperaban pacientemente el rescate de la historiografía.

			El episodio de la armada de 1588, que quizá haya sido uno de los mayores fiascos de nuestra historia, y que se organizó como una causa justa con la que aplacar la creciente impertinencia del reino de Inglaterra hacia los intereses de la monarquía española, ha generado una ingente cantidad de estudios y literatura que se ha debatido siempre entre la exacerbada posición inglesa, que lo valora como un hito fundacional de su identidad como país, y la resignada historiografía española. Esta última, aun demostran­do que la fracasada expedición regresó a puerto con un 75 por ciento de su capacidad y que solo un año después devolvió, con creces, su venganza mediante la Contra Armada, ha tenido que luchar contra la enquistada creencia de un fracaso estrepitoso de esta operación militar española. Nada más lejos de la realidad; el episodio de la Armada Invencible fue tan solo uno más de los acaecidos en la guerra anglo-española que se libró desde 1580 hasta 1604 y que finalizó, además, con la firma de ambos contendientes del Tratado de Londres de 1604, altamente beneficioso para los intereses españoles.

			Durante las escaramuzas de las escuadras que acontecieron en el canal de la Mancha desde el 31 de julio hasta el 8 de agosto de 1588 (cuando se desarrolla la batalla de Gravelinas), se produjeron las primeras detenciones masivas de marinos y soldados españoles con la rendición de la Nuestra Señora del Rosario de don Pedro de Valdés a Francis Drake y el abandono de la San Salvador. Esta lista se incrementaría algunos días más tarde tras el episodio de los ataques con brulotes del 7 al 8 de agosto a la armada que permanecía anclada en Calais. La San Lorenzo, el San Mateo, el San Antonio de Padua y el San Felipe, por motivos que veremos más tarde, acabaron siendo apresadas por las fuerzas enemigas anglo-holandesas. Más tarde, durante la vuelta de la armada a España rodeando las islas británicas, los naufragios o las contingencias de al menos veintitrés naves acabarían por incrementar la lista de prisioneros de esta armada hasta el número aproximado ya citado de tres mil.

			La preocupación de Felipe II y el duque de Parma por el rescate de náufragos y prisioneros se hizo palpable desde el primer momento. La cantidad de apellidos notables que había entre ellos, pero también el carácter estrictamente humanitario propio de la gran fe del Rey, movilizaron desde los primeros momentos un gran operativo para buscar presos ingleses en las cárceles españolas que pudieran intercambiarse, y se hizo uso de la vía diplomática, además de la discreta labor de los servicios de espionaje, para lograr la liberación de tantos presos como fue posible.

			De parte de los capitanes, alféreces y soldados que se hallan presos en la villa de Doydra [Drogheda] en Irlanda, y de otros que lo están en otras partes de Inglaterra, se me ha representado su cautiverio y lo que en él padecen; suplicándome os mandase escribir que apresures su libertad. Y aunque sé que lo hacéis cuanto se puede, todavía por la razón que hay para que así se haga sin alzar la mano dello, os he querido encargar (como lo hago) uséis de la diligencia posible en procurar con toda brevedad la libertad de los españoles que están presos en la dicha villa de Doydrat y de los demás que hubiere en Inglaterra, como es justo, habiéndose perdido en el servicio de Dios y nuestro.[1]

			FELIPE II al duque de Parma, diciembre de 1589

			Por su parte, Isabel I, a diferencia de lo sucedido en Irlanda con sus subordinados FitzWilliam y Bingham,[2] no demostró una especial inquina contra los presos españoles en Inglaterra. Si bien estos sufrieron, en su mayor parte, un durísimo cautiverio en el que recibieron la alimentación mínima para su mera subsistencia, lo cierto es que fueron muy pocos los fallecidos durante su confinamiento en Inglaterra. Los rescates pagados por ellos fueron, por decirlo así, justos, y la monarca incluso llegó a tener algunos gestos de nobleza hacia ellos. Así, por ejemplo, permitió la recalada en Inglaterra de barcos con soldados y marineros españoles que iban de regreso a España después de haber logrado llegar a Escocia tras sus naufragios. También, al conocer la tremenda represión a la que sus subordinados estaban sometiendo a los náufragos de esta armada en Irlanda, llegó a promulgar un indulto para todos aquellos náufragos que se entregasen a las autoridades, al que se acogieron entre setenta y ochenta marineros y soldados españoles.[3] Por otro lado, y de manera totalmente interesada, aceleró los trámites para que los prisioneros de la San Pedro el mayor, como veremos después, pasasen rápidamente de su condición de presos de guerra a la de náufragos para así hacerlos depender de la caridad y no de la Corona inglesa en un alarde, una vez más, de su cicatería.

			Parecida situación vivieron los presos que pasaron su cautiverio en cárceles holandesas y zelandesas, ya que no existe constancia del fallecimiento de ninguno de ellos y todos pudieron alcanzar la libertad mediante canjes o rescates en metálico, la mayor parte de ellos desembolsados en una cantidad justa para el valor que se asignaba a la libertad en la época estudiada.

			Sin embargo, la situación de las fuerzas inglesas en Irlanda determinó, como en ningún otro lugar, el trágico final de estos prisioneros de la Armada. Con menos de mil efectivos ingleses en la isla, mal alimentados y peor armados[4] (otras fuentes los cifran en menos de ochocientos),[5] los ingleses eran incapaces de gestionar la llegada a la costa de cientos de hombres supervivientes de los naufragios de la Armada. El temor a los posibles enfrentamientos entre tropas españolas aliadas y clanes locales contra las escasas fuerzas inglesas en Irlanda y el miedo, incluso, a que estos náufragos perteneciesen a una «segunda armada» enviada por Felipe II, propició que el lord diputado William FitzWilliam y el lord presidente Richard Bingham ordenaran una ejecución sistemática de todos los prisioneros.

			Los hombres de cuyos navíos perecieron todos en la mar, salvo un total de 1.100 o más, que pasamos a cuchillo, entre los cuales había varios caballeros de calidad y servicio, como capitanes, maestres de navíos, tenientes, alféreces de avisos, otros oficiales inferiores y caballeros jóvenes, en número de unos cincuenta, cuyos nombres en su mayor parte he escrito en una lista y he enviado la misma a Vuestra Majestad, que se esperó para pasarlos a cuchillo hasta recibir orden del Lord diputado de cómo proceder con ellos.[6]

			R. BINGHAM a Isabel I, 13 de diciembre de 1588

			Escocia, país neutral en el conflicto, fue la tabla de salvación para muchos de los náufragos y fugitivos españoles provenientes de Irlanda. Jacobo VI hizo todo lo posible para ayudar a los españoles a regresar a su país o a dirigirse al Flandes español. Si bien Jacobo optó en ocasiones por una posición algo ambigua por la presión de algunos políticos proingleses de su Parlamento, lo cierto es que su actuación fue determinante para la salvación de cientos de marinos y soldados españoles. Tan solo la situación de los hombres de la San Juan de Sicilia, que como veremos fueron retenidos por el jefe de un clan local de la isla de Mull, escapó a su control. El duque de Parma, de hecho, agradeció al Rey de Escocia su ayuda en varias ocasiones.

			Determinante para los prisioneros fue también su nacionalidad. Genoveses, venecianos, raguseos, alemanes, franceses, flamencos o portugueses fueron, en muchas ocasiones, puestos en libertad de inmediato, bien sin condiciones, bien con la promesa de alistarse en la Marina inglesa o, incluso, en el caso de los portugueses, de ayudar en el futuro intento de coronar en 1589 al pretendiente (y refugiado en Londres) Antonio de Portugal, prior de Crato, algo que, como sabemos, acabó con el desastre de la Contra Armada inglesa, la mayor victoria española sobre Inglaterra (cuyo estudioso más importante ha sido Luis Gorrochategui Santos).[7]

			Muchas veces el trato recibido dependía de la familia, el apellido, el rango o el estatus social. Aunque no de manera generalizada, los prisioneros considerados «hombres principales» pudieron sobrellevar su cautiverio mucho mejor que los pobres marinos y soldados. Las ventajosas condiciones de su rendición (como en el caso de Pedro de Valdés) permitieron al menos a tres decenas de nobles y capitanes pasar su cautiverio en casas de gentilhombres ingleses de su igual categoría social, de manera que, en muchos casos, se produjo un acercamiento personal o al menos un respeto mutuo basado en el trato entre iguales. Este relajamiento en sus relaciones bien pudo ser empleado por los ingleses para aprender y conocer más acerca de las tácticas de guerra españolas, una situación parecida a la que vivieron entre 1942 y 1945 varios altos mandos alemanes durante su cautiverio en la lujosa residencia de Trent Park House, donde los infiltrados pudieron congeniar con ellos con el objeto de conocer y descubrir sus planes.

			«Todo hombre tiene su precio, lo que hace falta es saber cuál es». Esta célebre frase, atribuida al político francés del siglo XVIII Joseph Fouché, se podría aplicar perfectamente a los rescates ofrecidos o pagados por cada uno de los prisioneros de esta armada. El precio de la libertad fue tan dispar como 10 libras para un soldado o las 1.650 que pagó Alonso de Luzón, maestre del tercio de Nápoles. Es significativo el caso de los prisioneros de la San Pedro el mayor: mientras sus sueldos mensuales oscilaban desde los 4 ducados (unos 900 euros) para un soldado ordinario hasta los 40 ducados (unos 8.500 euros) para un capitán como Diego de Aller, estos hombres ofrecieron por su libertad unos rescates que variaron entre 1,5 y 4 veces el valor de su paga mensual (algo que nos parece a todas luces una cantidad exigua para pagar su excarcelación).

			En fecha tan temprana como el 2 de octubre de 1588, Isabel I acordó aceptar un rescate para los presos de guerra ordinarios, pagos que se ordenó realizar el 2 y el 17 de marzo de 1589. En mayo de ese año, el Gobierno inglés ya había aceptado del duque de Parma el importe necesario para liberar a quinientos hombres.[8] 

			Si fijamos la equivalencia de la libra de 1590 respecto a la libra actual en unos 270 euros,[9] los rescates de la gran mayor parte de soldados y marineros tuvieron un coste para las arcas de Felipe II de unos 8.700 euros por hombre (precio que se satisfizo tanto para los prisioneros de Inglaterra como los de los Países Bajos). Sin embargo, con esta misma equivalencia entre libras, el rescate de un hombre principal pudo alcanzar el importe actual de hasta medio millón de euros. En ocasiones, la usura de algunos nobles ingleses, como en el caso de William Courtney, llevó a pedir por la libertad de los hombres que retenían una cantidad de hasta cinco veces el valor estimado por cada uno de sus prisioneros, algo que no hizo más que prolongar desesperadamente las negociaciones y, por ende, su cautiverio. En cualquier caso, como veremos a continuación y con la dramática salvedad de lo sucedido en Irlanda y de algunos casos puntuales, la liberación de muchos de los soldados y marineros se produjo de manera relativamente pronta y sin excesivas dificultades.

			Para la elaboración de este ensayo se ha utilizado una amplia bibliografía, tanto española como inglesa, que se detalla en el apartado correspondiente. Sin embargo, no queremos dejar de reseñar en esta introducción la fundamental aportación de los dos grandes pilares en los que se ha asentado nuestra investigación. Por un lado, la magna obra La Batalla del Mar Océano, un gran corpus documental de cinco volúmenes y diez tomos donde se transcriben más de siete mil documentos originales referentes a las hostilidades entre España e Inglaterra durante los años de 1568 a 1604, centrados en la Armada Invencible de Felipe II. Esta colosal creación, debida a Jorge Calvar Gross, José Ignacio Gon­zález-Aller Hierro, Marcelino de Dueñas Fontán y María del Campo Mérida Valverde, publicada por el Ministerio de Defensa-­Armada Española entre 1988 y 2015, constituye, por sí sola y sin ninguna duda, la obra esencial para el conocimiento detallado de cada uno de los aspectos de la empresa de Inglaterra. Por el otro, el documento inédito referenciado en este ensayo como «Lista de Charles Longin».[10] Este increíble legajo que hemos transcrito por entero gracias a una copia digital que nos proporcionó el doctor René Vermeir (al que debemos agradecer su absoluta y desinteresada colaboración en este proyecto), profesor de la Universidad de Gante, constituye una lista pormenorizada de cuatrocientos noventa y dos prisioneros pertenecientes a la Gran Armada que fueron liberados en los Países Bajos. El original, descubierto en 2006 por la archivera Stefanie Audenaert cuando realizaba el inventario del archivo de la familia Bergeyck, preservado en el castillo de Cortewalle en la ciudad de Beveren (Bélgica), fue estudiado preliminarmente por dicho académico, al que debemos su conocimiento.[11] 

			Charles Longin, comisario ordinario a las órdenes del duque de Parma, fue el encargado de pagar los rescates y los gastos adicionales generados por estos casi quinientos hombres, así como de sufragar el dispositivo para su liberación. Dado que Longin murió sin descendencia en 1615, fue su hermana Catharina quien recibió su herencia. Esta era esposa de Johannes de Visscher, cuya familia acabaría emparentada con los condes de Bergeyck y en cuyo archivo fue encontrado este legajo de ciento cuarenta páginas sin datar.

			A finales de 1589, Longin navegó en una expedición de tres embarcaciones desde Dunkerque hasta Dartmouth, donde se hizo cargo de estos prisioneros para trasladarlos en esos mismos tres navíos desde Dartmouth a España a primeros de febrero de 1590, y que llegaron a los puertos de La Coruña y El Ferrol semanas más tarde. La lista incluye no solo los nombres y apellidos de los prisioneros que viajaban con él, sino que su elaborado detalle incorpora también, en muchos casos, su lugar de procedencia, nombre del padre, oficio en la armada, compañía, navío en el que iba embarcado, rescate pagado e importe de la manutención durante su cautiverio, las prendas de ropa entregadas para dignificar su presencia a su vuelta a casa y sus características físicas; este último aspecto resultó fundamental para conocer que el listado se elaboró en presencia de los recién liberados. Esta última afirmación queda refrendada por el hecho de que, en muchas ocasiones, los hombres que se acercan para inscribirse tienen aspectos en común como su lugar de nacimiento, su pertenencia a uno u otro navío, su edad o incluso su parentesco. Así, es fácil ver como los niños de edades similares, los vecinos de un determinado pueblo, los hermanos o primos quedan registrados de manera consecutiva, lo que nos transmite a la perfección la conmovedora imagen de una cola organizada para alistarse y en la que cada uno espera su turno con un compañero al que le une una afinidad concreta. Lo detallado de la relación responde, muy posiblemente, al deseo de Longin de cuidarse ante Parma de que todo el importe gastado se justificara, efectivamente, en la liberación de dichos prisioneros y, aunque todos los datos aparecerán transcritos en el listado de prisioneros de este ensayo, nos hemos permitido citar textualmente uno de los registros para que el lector pueda imaginar con claridad el contenido de dicha lista.

			El Alferez emanuel Martin Olivales de la compª de Don vasco de silva del tercio de Don Agustin mexia de valverde de Badajoz de 25 años pequenno de cuerpo y flacco va por cabeça de la gente por ser maltratado y cabeça le he hecho un vestido. Por su rescate 17 de 3 florines que son 51 florines. Por 391 dias de comida a 5 placcas al dia des de 4 Doctubre 1588 hasta 29 inclusive del mes Doctubre 1589. Ha recebido capatos 1 florin, medias xv placcas, una camisa 1 flor x placcas, un jubon ÿ flor xv placcas, Ropilla y gregescos panno y en forro xÿ florines, la hechura ÿ florines.[12]

			Así pues, con los cimientos de la colosal La Batalla del Mar Océano y el documento de la «Lista de Charles Longin» se fraguó la formidable búsqueda de los prisioneros de la Armada Invencible.

		

	
		
			

			1

			¿Por qué «los prisioneros de la Armada Invencible» y no «los prisioneros de la Gran y Felicísima Armada»?

			Sencillamente, porque a esa armada nunca se la denominó «Gran y Felicísima Armada», mientras que en España se la ha conocido como «Armada Invencible», al menos, durante los últimos ciento treinta y cinco años.

			Se atribuye a William Cecil (1520-1598), barón de Burghley, consejero y mano derecha de Isabel I, el mofarse de la Armada con dicho término en un tratado propagandístico. La Copia de una carta mandada desde Inglaterra a don Bernandino de Mendoza, embajador en Francia del Rey de España, declarando el estado de Inglaterra contrariamente a la opinión de don Bernandino y todos los demás partidarios de los españoles, publicada en septiembre de 1588, poco después del paso de la flota española por el canal de la Mancha, ha sido para la historiografía el motivo injustificado de esa acusación. En realidad, este panfleto no es más que la respuesta a otro, publicado en Amberes y distribuido en Inglaterra en junio de 1588, llamado Una advertencia a la nobleza y al pueblo de Inglaterra e Irlanda sobre las guerras actuales, hecha para la ejecución de la sentencia de su Santidad por el alto y poderoso Rey Católico de España, escrito por el cardenal católico William Allen, en el que se incitaba a la sublevación de la nobleza católica contra Isabel I. Esta guerra propagandística, utilizada por españoles, holandeses, franceses, italianos e ingleses, en forma de pequeños cuadernos impresos y de escasa distribución, se mantuvo desde la organización de la Armada hasta meses después de los sucesos acontecidos en el verano de 1588. Sin embargo, la batalla panfletaria ha lastrado la verdadera historia de la denominación de «Armada Invencible» durante más de cuatrocientos años y, de una manera notable, en la historiografía y cultura españolas.

			La copia de una carta, escrita por Burghley y publicada a finales de septiembre de 1588, simula ser la carta de un clérigo católico inglés al embajador de España en París, y tuvo en realidad tres borradores distintos. El primero de ellos, escrito sobre el 25 de agosto, pretendía ser una respuesta directa a los ataques del cardenal católico William Allen (Alano para los españoles) proclamando la unidad de todos los ingleses, católicos y protestantes, ante la amenaza de una invasión. En el segundo, escrito alrededor del 10 de septiembre, que refleja el miedo ante un posible cambio de viento favorable a la Armada que le permitiese retomar sus planes, Burghley exagera el plan de preparación y la fortaleza de las defensas de Inglaterra (y particularmente de su fuerza naval) con el objetivo de que, una vez publicada, desanimase a los españoles de intentar de nuevo su misión. En el tercero, y con la Armada ya de regreso a sus puertos de origen, sus miras se dirigen a desacreditar al embajador español en París, don Bernardino de Mendoza, que permanecía ocupado tratando de reunir las fuerzas de la Liga Santa contra el rey Enrique III de Francia. Las burlas afiladas contra Mendoza reflejan la máxima preocupación de Burghley por la situación en Francia y, de hecho, La copia de una carta se publicó antes en Francia que en Inglaterra.

			Si el cardenal Allen había amenazado a los ingleses de librarlos del yugo de la herejía, e incluso falsificó una bula papal para nombrarse cardenal de Inglaterra, Burghley defendía que eso no había hecho otra cosa más que encender los ánimos de los ingleses. Frases como «Los españoles ni rompieron ningún mástil ni llevaron a ningún prisionero» o bien que «Cristo había mostrado ser luterano» forman parte del «desengaño» que muestra el supuesto escritor de La copia de una carta, en la que nunca muestra una actitud abiertamente hostil a los españoles, sino que incluso desea un feliz regreso a la Armada a sus puertos de origen. Asimismo, en su texto (tanto en los borradores como en la edición impresa), se nombra, sin ningún énfasis especial, el término «invencible» refiriéndose a la Armada:

			La Gran Armada de España estaba preparada para salir de Lisboa, y su fama en la Cristiandad era la de ser invencible y así se publicó en los libros […]. De la costa del mar hasta Londres, donde han observado el país y la gente habla maravillosamente del mismo, contando la fama invencible, más allá de la traición de algún gran partido dentro del reino. Pero si todos estos discursos de los que se habla comúnmente de ellos proceden de sus corazones, o si hablan así para complacer a los ingleses, porque son bien utilizados por ellos.[13]

			Además, utiliza el mismo término para aludir al «castillo invencible» de la reina Isabel I:

			Gente afín a ella, que en verdad se ve ahora, por la gran prueba este año, estar en un fuerte infinito e invencible, así como algunos comienzan a decir, que este propósito por la violencia, por la sangre, por la matanza y por la conquista, no está de acuerdo con la doctrina de Cristo.[14]

			Cuando Burghley recibió las noticias del desastre de la Armada en Irlanda, alrededor del 20 de septiembre, decidió añadir a La copia de una carta, que seguía en la imprenta, una nota «del impresor al lector» (que sin duda escribió él mismo). En esa nota se dan detalles de los barcos de la Armada perdidos por el temporal en Irlanda y de cómo el favor de Dios había beneficiado a su Reina. Incluye, además, algunos de los interrogatorios que se hicieron a los prisioneros de la Armada, al parecer los copió textualmente de los originales. En realidad, en el texto ideado por Burghley, la mención que se hace de la armada aclamada por la cristiandad como invencible (recordemos que la batalla de Lepanto se había producido tan solo diecisiete años antes) es la única alusión hecha con ese apelativo. El «éxito» del epíteto de Burghley (al menos en España, ya que no lo tuvo apenas en Inglaterra) podría considerarse más bien accidental. Es prácti­camente imposible que él creyese que esa alusión se tomaría literalmente (y mucho menos cuatrocientos años después).

			Ahora bien, historiadores de la talla de Colin Martin y Geoffrey Parker en su magnífica obra La Gran Armada (título original The Spanish Armada), Robert Hutchinson en su libro La Armada Invencible (título original también The Spanish Armada), Luis Gorrochategui en su excelente e imprescindible obra Contra Armada o bien el autor de este ensayo (antes de elaborar la presente investigación) pusimos un énfasis especial en situar La copia de una carta como origen de la burla que supone ese adjetivo a la Armada, ya que todos nosotros, cuando nos referimos a la carta de Burghley, citamos que al final de La Carta se incluye la frase: «Así termina el relato de las desventuras de la Armada española que solían calificar de INVENCIBLES» (enfatizando el término en mayúsculas).

			Pues bien, esto es absolutamente falso, ya que el original de la misma, publicada por J. Vautrollier a finales de septiembre de 1588 en Inglaterra, no termina, de ningún modo, así. Fue en la traducción italiana de La copia de una carta donde el toscano Petruccio Ubaldini, calígrafo e iluminador al servicio de Isabel I, incorporó frases y sentencias de su propia cosecha que no aparecían en el original inglés, como esa frase final que los renombrados historiadores ingleses Colin y Parker atribuyeron, en 1988, al original de Burghley (desconocemos por qué), y que se ha mantenido falsamente, al menos durante los últimos treinta años, citada por otros historiadores. Ubaldini se permitió en la traducción italiana titulada Commentario del successo dell ‘Armata Spagnola nell’ assalir l’Inghilterra l’anno 1588, aparte de ese final que no aparece en la edición inglesa, este otro comentario que él mismo se inventó y añadió a la traducción italiana: «Aunque ese nombre [el de invencible] solo se le permitió durante el poco tiempo que estuvo en el puerto de Lisboa, pues no pasó mucho tiempo antes de que lo perdiera por el desastre sufrido».[15] Así pues, tenemos a un italiano de la Toscana (y no a un inglés), enfatizando el apelativo de «invencible» con cierta sorna, algo que no hizo el denostado Burghley.

			Fernández Duro, ya en su obra Armada Española. Historia de la Armada Española desde la unión de los reinos de Castilla y Aragón (1895-1903), habla de un posible origen italiano del término, pero yerra en la fuente, ya que lo atribuye a la curia vaticana, atendiendo a lo escrito por John Barrow en 1843 en su The Life, Voyages, and Exploits of Admiral Sir Francis Drake. Fernández Duro, a su vez, convencido de que el término «invencible» pudo utilizarse en el vulgo (algo que ni está demostrado ni tiene visos de ser verdad) y «con motivo de la expresión que el sarcasmo de los ingleses nos devuelve injustamente» tituló La Armada Invencible su obra de referencia publicada en 1885, al igual que hizo Herrera Oria con su La Armada Invencible publicada en 1929, llevando a cabo ambos la mayor y más importante difusión de este término, que se ha mantenido vivo hasta hoy en España.

			Pero eso no es todo, pues sería también en septiembre de 1588 cuando aparece la impresión holandesa de una bula papal (esta vez real, no como la anteriormente mencionada del cardenal católico Allen), donde se hace mención a la llamada «invencible» de la Armada. Esta bula papal de Gregorio XIII y renovada por Sixto V tenía como objeto únicamente declarar como cruzada la guerra de Felipe II contra los turcos, de modo que no tenía realmente nada que ver con el conflicto inglés ni hablaba en ningún momento sobre la armada de 1588; no obstante, incluye en su portada un comentario en el que se dice haber sido descubierta en las manos de un tal «Armando el español, perteneciente a la Armada Invencible, como así la llaman»; este comentario era obra del polémico y activista protestante Philiph de Marnix de Saint Aldegonge, que añade, también de su propia cosecha, cómo esta bula demostraba la licencia papal a España en su lucha contra los protestantes. Agrega también una supuesta declaración encontrada en un barco español acerca de las indulgencias que otorgaba la Santa Inquisición en abril de 1588, además de un prefacio, a la manera de Burghley, acerca de los testimonios de algunos prisioneros españoles de esta armada.

			Muy posiblemente, Saint Aldegonge fue uno de los traductores al neerlandés de la carta de Burghley e incluyó, basándose en el párrafo que redactó este último, el apelativo de «invencible». La bula, traducida inmediatamente al inglés y publicada por John Wolfe a finales de 1588, copia asimismo este comentario: «Armada invencible (como así la llaman)». Burghley recibiría una copia de esta publicación el 16 de octubre.

			Las dudas surgen sobre si esa denominación de «Armada Invencible» tuvo éxito o no. A la vista de los hechos, dicho apelativo no debería haberse magnificado tanto como lo ha hecho en nuestro país. Si bien es cierto que pudo obtener cierta popularidad, es un término que cayó muy pronto en desuso en Inglaterra y que nuestros antepasados volvieron a «reflotar» en el siglo XIX. Los libelos propagandísticos de esa época, aunque sí los leía una élite cultural o política, no tenían una especial difusión. De hecho, sabemos que Saint Aldegonge ni siquiera fue capaz de obtener una copia de Una advertencia a la nobleza del cardenal Allen, por lo que tuvo que leerla prestada. Es más, el atributo «invencible» para la Armada no ha sido en el mundo anglosajón, en absoluto, desde 1588 y hasta hoy la nota predominante, sino que el más utilizado es el término «Spanish Armada». Sin embargo, en España se ha dado pábulo a esa creencia durante años.

			No obstante, existen grabados y poemas que magnifican la «victoria» inglesa sobre la armada de 1588 con la denominación de «Invincible Armada», como la balada de Archie Armstrong de 1630: «With many a fine Bravado, thei are they thought, but it prov’d not, Invincible Armado».[16] Lo cierto es que la cantidad de referencias con el término «Spanish Armada» e incluso simplemente «The Armada» es abrumadora. De hecho, el término «armada» aparece ya en Enciclopedia Larousse de la década de 1880 como acepción adoptada en toda Europa para designar a una gran fuerza naval. Pero también el término «invencible» se usa, al menos, en un escrito muy poco posterior al desastre de la armada de 1588. Así lo nombra el padre Pedro de Ribadeneira en su Tratado de la tribulación de 1589 y tan solo unos meses después que Burghley:

			Una armada grande y poderosa, y que parecía invencible, aprestada para volver por la causa de Dios y su santa fe católica, y acompañada de tantas oraciones y plegarias y penitencias de sus fieles y siervos, se haya deshecho y perdido por una manera tan extraña que no se puede negar, sino que es azote y severo castigo de la mano del Muy Alto.[17]

			Han sido las generaciones de historiadores españoles las que han hablado de la Armada Invencible aclarando siempre que se trataba de un término inglés para nuestro escarnio, lo que ha hecho tal mella en nosotros que ha acabado por convertirse en uno de los tantos bulos que han lastrado este suceso histórico. Muletillas como «la mal llamada Armada Invencible» se han usado (y se usan) hasta la saciedad, mientras que se aclara siempre que en realidad su nombre fue «Gran Armada», «Felicísima Armada» o «Gran y Felicísima Armada», algo que, como veremos, tampoco es en absoluto cierto.

			En apenas un par de ocasiones de cuantas hubo se la llamó «felicísima». En la publicación que se hizo en Lisboa el 9 de mayo de 1588 acerca de relación de la gente embarcada en esa misma ciudad, se la llamó así, «Felicísima Armada», denominación que desaparece, por cierto, en la reedición de ese documento que se hace en Madrid el mismo año. De hecho, el apelativo «felicísima» se empleó también para una de las flotas de don Álvaro de Bazán, por lo que ese nombre no es exclusivo de la armada de 1588. También en otro documento fechado el 5 de septiembre de 1588 se la denomina «felice Armada en que yva por general el Duque de Medina, en la conquista de Inglaterra».

			La denominación de «Gran Armada» tampoco es exclusiva de esta armada. Felipe II habla en sus escritos de «una gruesa armada» o de «una gran armada» apelando únicamente a su tamaño, y en ningún caso es una denominación privativa de la armada de 1588. Gran Armada es, además, un término que también fue utilizado por los ingleses en algunos grabados haciendo referencia a «The great Spanish Armada» (la enorme armada Española).

			El apelativo de «Gran y Felicísima Armada» no aparece en ningún documento original del periodo que hayamos podido encontrar haciendo alusión esta armada, por lo que es prácticamente imposible que fuese llamada de esa manera.

			La «empresa de Inglaterra» es un término utilizado en la época para designar cualquier otro operativo bélico emprendido, tal y como se refleja, por ejemplo, en «la empresa contra los turcos» y que ya estaba en uso en 1571.[18] En realidad, «la empresa de Inglaterra» es una amalgama de acciones diplomáticas, logísticas y operacionales que tampoco hace una alusión específica a la Armada, al igual que los términos «cuestión de Inglaterra» o «jornada de Inglaterra», también utilizados en la época.

			Ateniéndonos a los documentos originales, la armada de 1588 es llamada «el armada» (casi siempre en masculino). En toda la correspondencia y documentos referidos a aquella escritos tanto por Felipe II, el duque de Medina Sidonia, Recalde, Leyva y todos los participantes españoles en la contienda el nombre empleado es «el armada».

			La designación de «Armada Invencible» es sobre todo utilizada en España para referirse a esta armada en particular y así la han llamado desde Cesáreo Fernández Duro, Carlos Gómez Centurión, Antonio Luis Gómez Beltrán en su magnífica obra La Invencible y su leyenda negra, Herrera Oria, el duque de Maura y muchos otros, algo que no debería sorprendernos ya que, en realidad, la Marina Real inglesa no pudo derrotar a la armada de 1588 y esta regresó a España con un 75 por ciento de su fuerza operativa. De hecho, el término «Armada Invencible» es el más usado en España (con abrumadora superioridad) para referirnos a la armada de 1588. Los datos de las búsquedas de Google así lo demuestran. De los aproximadamente nueve mil españoles que buscan información sobre estos sucesos históricos, ocho mil novecientos teclean la palabra «Armada Invencible» en la barra de su navegador y apenas cien introducen «Gran Armada».

			Particularmente interesante es el hecho de que la mayor parte de la bibliografía inglesa se refiera a la armada de 1588 como «Spanish Armada», mientras que sus títulos se traducen al español como «Armada Invencible», por ejemplo, en las obras de Hutchinson, Garret o Carrol; o como «Gran Armada» en el caso de las traducciones de Martin y Parker. De las, aproximadamente, veinte mil búsquedas mensuales que se realizan en Google desde el Reino Unido para informarse sobre este episodio histórico, apenas cincuenta de ellas se hacen tecleando en el buscador «Invincible Armada», frente al predominante «Spanish Armada», que revela el nombre con el que suelen referirse a ella la mayoría de usuarios.[19]

			Con todos los datos expuestos anteriormente creemos, así pues, que el término «Armada Invencible», si bien fue usado ocasionalmente en Inglaterra, cuando se utilizó rara vez se hizo de una manera especialmente histriónica o denigrante. Y si se usó en algún momento, su halo se perdió con el tiempo. Este término, sin embargo, se hizo popular en España a partir del siglo XIX y se ha quedado con nosotros para llamarla así de manera absolu­tamente mayoritaria, mientras que los defensores de los términos «Grande y Felicísima Armada», «Felicísima Armada» o «Gran Armada» lo hacen más bien con poco rigor.

			En cualquier caso, no es nuestra intención sentar cátedra al respecto. De hecho, creo que todos entendemos muy bien a qué armada nos referimos con todos los términos señalados y, en consecuencia, no deberíamos de sentirnos incómodos al utilizar cualquiera de ellos.[20]
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			Fraguando una enemistad

			entre dos reinos amigos

			¿Qué tuvo que pasar entre dos naciones que habían firmado un tratado de cooperación en 1489, teniendo en cuenta que Castilla dio a Inglaterra una reina consorte, Catalina de Aragón y Castilla (que reinó hasta su muerte, en 1536), y que más tarde proporcionó como cogobernante a otro español, el rey Felipe II (des­de 1554 hasta 1558), para que se declarase una guerra entre ambas?

			Los veintisiete años transcurridos desde el reinado de Feli­pe II en Inglaterra hasta el estallido del conflicto en 1585 fueron un cúmulo de despropósitos en los que la ambición de Isabel I tuvo un papel determinante. Apenas bastó un año para que la recientemente proclamada Reina de Inglaterra, Isabel I, comenzara su connivencia con un sistema de piratería (que mantendría durante todo su reinado) que convirtió inseguro el tránsito de hombres y mercancías a través del canal de la Mancha en fechas tan tempranas como 1559, el mismo año de su subida al trono. Restauró desde el principio el protestantismo del que había renegado su hermanastra María (casada con Felipe II) y rechazó la oferta de matrimonio que el mismo Rey Prudente le había hecho con la esperanza de mantener a Inglaterra en la órbita de los Habsburgo. 

			Felipe contemplaba año tras año, con disimulada paciencia, cómo la codicia de Isabel la hacía participar, aunque de manera velada, en las expediciones de los piratas Hawkins y Drake a los territorios españoles de ultramar. Inglaterra, por entonces un país pequeño y modesto que apenas producía nada, ansiaba abastecer su demanda interna de vino, cuero, sedas y los nuevos productos llegados de América, como el azúcar y las especias.[21] Para ello, tomó el camino de intentar evitar a toda costa el pago de los impuestos y gravámenes que exigía el monopolio español y tratar de conseguir esos productos por medio de la piratería, el acoso y la beligerancia contra las posesiones de la Corona española al otro lado del océano. El rey Felipe, más preocupado entonces por la amenaza otomana en el Mediterráneo que por las impertinencias de su antigua cuñada, se limitó a mostrar sus quejas a través de los cauces diplomáticos con gestos de desaprobación como la supresión de las audiencias con el embajador de Inglaterra en España.

			La deriva protestante de la Reina inglesa, aliada de los hugonotes franceses en la guerra civil francesa, propició en 1568 que al regreso a Escocia desde Francia de su prima hermana María Estuardo (para muchos católicos ingleses la legítima Reina de Inglaterra), esta fuese detenida. Su encarcelamiento tuvo una honda repercusión en el mundo católico, que se sintió vejado y ultrajado. Desde mayo de 1569, el papa Pío V comenzó a presionar a Felipe II (y este a su vez a Álvaro de Bazán) para que tomase cartas en el asunto; una reina católica prisionera de una renegada de la fe católica era algo que superaba lo admisible. Mientras, Isabel (que había confiscado la hacienda de los banqueros y súbditos católicos de Inglaterra) ya había autorizado el ataque a cualquier navío español que navegase por el canal de la Mancha. Comenzó, además, a ayudar a los rebeldes de los Países Bajos, territorios legítimamente heredados por Felipe II, en aras de proteger una frontera cercana a su isla desde la que su antiguo aliado (al que desde hacía años estaba incomodando) podría lanzar un severo correctivo. Felipe II, sin embargo, debía atender primero el levantamiento de los moriscos de 1568 en Las Alpujarras y solucionar el problema de los ataques otomanos a los intereses españoles en el Mediterráneo, conflictos que por entonces eran bastante más acuciantes y graves que los que le provocaba esa «mosca cojonera» llamada Isabel. Sin embargo, el Rey tenía puesto ya su punto de mira en ella, como demostró tan pronto como logró detener la sublevación morisca y conseguir la victoria de la batalla de Lepanto contra los turcos (hechos ambos acaecidos en 1571).

			El primer complot de Felipe II contra Isabel se produjo ese mismo año. El plan: capturar a Isabel, promover el alzamiento de los católicos ingleses ayudados con el desembarco de las tropas del duque de Alba desde los Países Bajos e instaurar a María como Reina de Inglaterra. Pero la inteligencia inglesa descubrió estas intenciones, que terminarían con la ejecución del protestante disidente inglés, y colaborador del complot, el duque de Norfolk y una reclusión mucho más estricta para María. Isabel ya sabía que estaba en el objetivo de Felipe y comenzó a promover, ya a cara descubierta, el ataque a los intereses españoles, como demuestra que solo entre 1572 y 1577 se produjeran once ataques ingleses a las posesiones de la Corona española en América (más de dos por año).

			En España, los continuos esfuerzos y gastos requeridos por un imperio que se prolongaba desde los Países Bajos hasta Filipinas estaban socavando la economía de la Hacienda Real. Aunque Flandes aportaba dinero para la campaña de Holanda, al igual que hacían Sicilia y Nápoles para las guerras contras los turcos, lo cierto es que la mayor parte del presupuesto para esos dos frentes lo proporcionaba Castilla. En agosto de 1573, la deuda se estimó en 36 millones de ducados, por lo que en diciembre de 1574 ya planeaba sobre la cabeza de Felipe II decretar una suspensión de pagos a sus proveedores, que finalmente se materializó en septiembre de 1575.

			Aun así, proyectó en 1574 una armada que reunió en Santander a 223 embarcaciones (33 de ellas navíos de guerra), que al mando de Pedro Menéndez de Avilés pretendía llevar a cabo planes similares a los que acometió la armada de 1588 y que, frustrada por los enormes problemas logísticos y una grave epidemia, terminó por recibir el nombre por parte de la historiografía española de «la otra Invencible».[22]

			Todo se confabulaba para retrasar los planes de poner a la Reina Virgen en vereda. Incluso cuando en 1580 Felipe II apoyó, con armas y unos cuatrocientos voluntarios españoles al mando de Juan Martínez de Recalde, una expedición irlandesa-papal (en la llamada segunda rebelión de Desmond), que fracasó, a la espera de una rebelión general del pueblo irlandés que nunca se produjo. A pesar de todo, España e Inglaterra mantenían una relación comercial intensa en el continente que beneficiaba a ambos (aunque los españoles habían prohibido expresamente que los ingleses comerciasen con sus posesiones americanas). Inglaterra era un magnífico intermediario para el comercio de los Países Bálticos, de donde se importaba trigo y los codiciados pinos de Riga para arboladuras o alquitrán de Finlandia,[23] a través de un canal de la Mancha peligroso para los navíos mercantes españoles por los ataques de corsarios holandeses y protestantes franceses. España e Inglaterra mantenían, por decirlo así, una guerra fría que se iría templando año tras año hasta caldearse para finalmente estallar.

			Mientras, Felipe II, para el que las impertinencias de Isabel y sus corsarios no suponían el problema más grave, se enfrentaba a un desafío mayor. En 1578, su sobrino Sebastián I de Portugal falleció en una campaña de la Corona portuguesa contra el gobernador de Fez y sus aliados marroquíes. El joven Rey, que moría sin descendencia, dejaba como sucesor a su tío abuelo (el viejo cardenal Enrique), que el 28 de agosto fue proclamado Rey de Portugal mientras casi todo su ejército y la mayor parte de la nobleza permanecía cautiva del gobernador de Fez o de las fuerzas marroquíes.

			Felipe II, con derechos al trono de Portugal (recordemos que era fruto del matrimonio de Carlos V con Isabel de Portugal), empezó a mover sus hilos para que el papa Gregorio XIII rehusase la renuncia de los votos del rey cardenal Enrique (algo necesario para que este pudiese casarse e intentar dar un heredero al trono portugués). A la vez, otro aspirante (más joven y belicoso) pugnaba para alzarse con el trono portugués. Era Antonio de Portugal, prior de Crato e hijo natural del infante Luis, al que Felipe II también intentó desacreditar ante el papado por ser (como era) hijo ilegítimo. El viejo cardenal murió tan solo dos años después, pero Antonio de Portugal estaba decidido a luchar por sus derechos dinásticos. No sabía que en su camino se iba a enfrentar a los que fueron posiblemente los mejores mandos del ejército español de todos los tiempos, Fernando Álvarez de Toledo y Pimentel, III duque de Alba de Tormes, y Álvaro de Bazán y Guzmán, I duque de Santa Cruz.

			Antonio de Portugal, que se había autoproclamado Rey el 20 de junio de 1580, tuvo que salir por piernas de Portugal en mayo de 1581 tras el implacable avance del duque de Alba contra una escasa y mal organizada resistencia, en un país donde las élites comerciales y la nobleza apoyaban la sucesión de Felipe II al trono portugués. Tras huir con parte del tesoro real luso, pidió ayuda tanto a Isabel I como al endeble Rey de Francia, Enrique III. Aunque ambos fingieron una posición neutral, lo cierto es que en el 17 de julio de 1582 una escuadra desembarcó al destronado Antonio en las islas Azores (concretamente a la isla de San Miguel), donde fueron llegando navíos tanto ingleses como franceses que transportaban hombres y armas. Una poderosa flota francesa de apoyo al prior de Crato (no oficialmente, pero francesa de facto) que fue vencida por Álvaro de Bazán y que, de hecho, un año más tarde había recuperado la totalidad de las islas para Felipe II, en la famosa operación anfibia de la isla Terceira. Antonio de Portugal huyó in extremis de la isla junto a un pequeño grupo de seguidores y Felipe II consolidó su reinado en Portugal (que ostentaba desde abril de 1581), que aportó a sus posesiones, desde entonces, territorios tanto en la India como en Madeira, Macao, Mozambique, Guinea, Tánger, Angola o Brasil.[24]

			Con las Azores afianzadas para la seguridad de las flotas de América, Portugal controlada y los rebeldes holandeses contenidos gracias al eficaz mando político y militar de Alejandro Farnesio, Álvaro de Bazán ya anunció a Felipe II en febrero de 1583 que era el momento de ocuparse de Inglaterra, la cual no había flaqueado en su actitud bravucona; así, la isla de Albión intentaba ahora establecer (sin éxito) asentamientos estables en América, atacaba las pesquerías españolas en Terranova y seguía amparando expediciones corsarias contra los intereses españoles, como la gran expedición al Caribe de Drake en 1585. Para más inri, desde 1584, Isabel hizo un esfuerzo concertado para forjar una alianza con Turquía y Fez-Marruecos. Tal alianza podía socavar los réditos de Felipe desde el Mediterráneo mientras ella se ocupaba del resto de sus fronteras. Era una amenaza estratégica, pero para gran parte de la sociedad era bastante más que eso. La alianza de Inglaterra con los poderes musulmanes parecía particularmente vil para la Corona de Felipe II. Los habitantes de los reinos de la península ibérica, que se habían unido a través de una lucha de varias generaciones para afirmar la supremacía cristiana sobre las partes musulmanas de España y cuya campaña se había completado tan solo menos de un siglo antes, la amenaza de una invasión musulmana (a los que consideraban bárbaros, crueles y blasfemos) y, además, de inspiración inglesa, era del todo intolerable.

			Desde 1583, el Rey comenzó a consultar los planes para ocuparse de Inglaterra tanto con Álvaro de Bazán como con Alejandro Farnesio, mientras que el papa de Roma presionaba a su vez para derrocar, de una vez por todas, a la Reina considerada hereje.

			En mayo de 1585, en un golpe de efecto, Felipe II ordenó el embargo de todos los buques ingleses, holandeses y alemanes que estuviesen atracados en puertos españoles, algo que, por supuesto, encendió los ánimos de Isabel. Esta multiplicó las patentes de corso contra los intereses españoles y, en agosto de ese mismo año, firmó con las Provincias Unidas de los Países Bajos un tratado (el de Nonsuch) por el cual Inglaterra entraba de lleno y a cara descubierta en la guerra que los españoles libraban contra las provincias sublevadas de sus territorios en los Países Bajos. En octubre, una expedición comandada por Drake atacó durante diez días las costas gallegas cercanas a Bayona, profanando iglesias y tomando rehenes; esto ya constituía de por sí un acto de guerra abierta contra España.
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			Felipe II necesita un plan (y unos medios)

			En 1585 tiene lugar la ruptura de la difícil entente entre las dos monarquías. Como el lector habrá percibido, no eran pocos los quebraderos de cabeza que ocasionaba Isabel Tudor con su política errática y burlona al que era, por entonces, el Rey del mayor imperio de la época. Además, Felipe II tenía poderosas razones para defenestrar a Isabel: debía asegurar la inviolabilidad del comercio hispano con América, cortar la ayuda de Isabel a los rebeldes holandeses para restituir la legalidad dinástica de esos territorios heredados, acabar con la piratería y el corso inglés y francés, eliminar el apoyo de la Corona inglesa al pretendiente de la Corona de Portugal y su connivencia con la potencia otomana y hacer del canal de la Mancha una vía de navegación segura para el comercio español. Así pues, no era su objetivo principal luchar contra la herejía de su propia fe o proteger a los católicos de Inglaterra e Irlanda acosados por el protestantismo, sino que eso vendría añadido como la guinda de un pastel que ofrecer al garante de sociedad occidental que representaba por entonces el papa de Roma y también, por qué no, a su propia conciencia.[25] Muchos eran los problemas originados por un solo responsable, Isabel, que además reinaba en un país que él mismo había cogobernado durante cuatro años a título de Rey. Cuando lo hizo, ambos territorios (el imperio de Felipe II e Inglaterra) mantuvieron su propia independencia y su particular legislación en una unión entre iguales. Este, y no otro, sería el modelo que Felipe II elegiría para la hipotética solución al problema.

			El objetivo, así pues, sería cambiar la cabeza de la Corona de Inglaterra y establecer una unión entre ambos territorios muy parecida a la que se había producido tan solo hacía cinco lustros con su matrimonio con María Tudor. Muchas veces se ha intentado mostrar, con una visión distorsionada, que la campaña de Inglaterra tuviese como objetivo proclamar a Felipe II como Rey de Inglaterra e Irlanda, con la consiguiente anexión de sus territorios a su imperio, algo totalmente ficticio. Es más, en la mente del Rey, la Corona de Inglaterra tenía una sucesora legítima, María Estuardo, Reina de los escoceses, católica y prima de Isabel (a quien esta última había encarcelado, acusada de instigar complots para su asesinato). El futuro reinado de esta convertiría a Inglaterra en un reino amigo y, aunque quizá como territorio satélite, totalmente independiente.

			Cuando Isabel I decidió asesinar a su prima, el 8 de febrero de 1587, el atrevimiento de la Reina exaltó a todo el orbe católico, desde Madrid hasta Roma. No obstante, y a pesar de todo, esto no modificaba en absoluto el objetivo de la empresa de Felipe II, ya que habría podido sustituir a María por su hijo Jacobo o bien por su propia hija, Isabel Clara Eugenia,[26] su descendiente más querida y sobradamente capacitada para ese desempeño, como bien demostró después en su cargo de gobernadora de los Países Bajos. Isabel, no contenta aún con la ejecución de María, todavía se permitió una nueva acción de guerra contra España. Tan solo dos meses más tarde, en abril de 1587, Inglaterra envió a Drake a la península ibérica con la mayor expedición naval hasta entonces mandada contra los intereses de Felipe II. Atacó el puerto de Cádiz y hundió, quemó o apresó veinticuatro buques de todas las clases. Esto, aunque no supuso una gran merma para las arcas de Felipe II,[27] no dejó al Rey, ni mucho menos, indiferente. Drake continuó sus andanzas asaltando el castillo portugués de Segres y, más tarde, capturó una nao portuguesa proveniente de la India cargada de valiosas mercancías que remolcó hasta el puerto de Plymouth. El conflicto, pese a la paciencia de Felipe II, era ya una guerra abierta y declarada.

			Como ya hemos visto, desde la victoria de Álvaro de Bazán en la isla Tercera de las Azores en 1583 se había lanzado la necesidad de un plan para acometer la empresa de Inglaterra. Dicho plan tuvo, desde el principio, dos visiones muy distintas que le transmitieron sus dos grandes jefes militares; por un lado, el plan inicial de Bazán, su mayor estratega naval, consistía en acometer desde Lisboa un ataque directo a Inglaterra con una armada mucho mayor que la empleada más tarde, en 1588, y por el otro, el plan de su mejor estratega terrestre, Alejandro Farnesio, que proponía hacer pasar parte de su competente y veterano ejército asentado en Flandes hasta Inglaterra en una operación sorpresa lanzada contra una costa, la inglesa, de la que apenas los separaba una travesía de diez horas.

			Estos planes, que se fueron discutiendo, cambiando e incluso entremezclando, tuvieron una dilatada evolución, mientras que, por otro lado, se realizaban las labores de información acerca de los recursos materiales y humanos del enemigo, el estudio de la topografía, puertos y playas susceptibles de atraque o desembarque, con el objetivo de coordinar los esfuerzos propios y lograr un operativo eficiente.[28] El plan cuasi definitivo creado por Bernardino de Escalante (clérigo, marino y cosmógrafo de total confianza del Rey), con la aportación de Juan de Zúñiga (consejero de Estado), proponía lanzar en 1586 un ataque combinado desde Irlanda, donde el precario dominio inglés, unido a una probable ayuda de la insurgencia irlandesa, permitirían acceder a Inglaterra por el sureste, mientras que por el flanco oeste, el ejército de Parma trasvasaría a su ejército a una Inglaterra acosada así por dos flancos. Es más, Felipe II podría contar con un levantamiento escocés por el norte de la isla, para lo que comprometió trescientos mil escudos para favorecer a los nobles escoceses beligerantes con la Corona inglesa.

			Pero en julio de 1587, la decisión del Rey parecía estar tomada. Convencido por Parma en septiembre de 1586 de las dificultades inherentes al desembarco en Irlanda, abogó por un plan híbrido, que a posteriori resultó más difícil de ejecutar de lo esperado: reunir a una gran armada comandada por Bazán que partiría de Lisboa, con otra anfibia comandada por Parma, que debían encontrarse en las costas de Flandes, frente al cabo inglés de Margate, en pleno territorio enemigo, sin la protección apenas de puertos seguros para desembarcar a continuación a todo un ejército en Inglaterra.

			Felipe II, siempre paciente y al que le gustaba «disfrutar de los beneficios del tiempo» y «esperar a que el momento esté maduro»,[29] se desesperaba ahora por acometer su objetivo lo antes posible y, lo peor de todo, desesperaba asimismo a sus mandos, que se veían abocados a un proyecto que únicamente satisfacía a Parma.

			A todo esto, una serie de retrasos fueron aplazando la consecución del plan que debía ejecutarse como muy tarde en noviembre de 1587. El ya anciano Álvaro de Bazán se afanó con dificultad en la ingente tarea de los suministros en Lisboa; parte de la armada había tenido que salir a escoltar la flota de Indias amenazada por Drake, y el azote de dos tormentas que la dejaron malparada retrasó su llegada; Parma, por su parte, también se encontró con obstáculos para proveerse de artillería, aparejos y víveres, mientras se tenía que ocupar, además, de la guerra de Flandes. A esas alturas, toda Europa (Inglaterra incluida) sabía tanto de los planes hispanos como sus mismos generales, la tensión era evidente y Felipe II estaba fuera de sí apremiando a sus generales. Impaciente, ante la tardanza de Bazán, llegó a pedir a Parma que acometiese la empresa en solitario, algo que, creemos que por fortuna, no llegó a materializarse.

			La espera de los hombres embarcados en Lisboa desató una epidemia de tifus que se cobró la vida, entre otros, de Álvaro de Bazán, el responsable máximo de esa armada y almirante invicto hasta el día de su muerte. Su sucesor, un hombre preparado para la logística pero no tanto para el liderazgo de una campaña naval, fue Alonso Pérez de Guzmán el Bueno, VII duque de Medina Sidonia, al que la historiografía española ha vilipendiado cargando sobre sus hombros (en nuestra opinión injustamente) el peso del fiasco de la armada de 1588, una expedición que, por su planificación, podría haberse llevado a cabo y en la que el titular de la Casa de Medina Sidonia cumplió sin falta, en lo que estuvo en sus manos, con las órdenes recibidas.

			Una armada heterogénea, pensada como un convoy de transporte de tropas fuertemente escoltado,[30] donde navíos de guerra se mezclaron con pesadas urcas de transporte que retrasaban la navegación y a las que, además, acompañaban decenas de pequeñas embarcaciones de apoyo (para exploración y comunicaciones), debía surcar, pues, el canal de la Mancha; un lugar con alguna de las mareas más vivas del Atlántico, con puertos muchas veces obstruidos por bancos de arena, dominado por las flotas inglesa y holandesa, y en el que únicamente tres pequeños puertos pertenecían a la Corona española: Gravelinas y Dunkerque (hoy en Francia, pero por entonces parte de los Países Bajos pertenecientes a la Corona española), y Nieuwpoort (hoy en territorio belga). Sumémosle a esto que el calado de los galeones españoles no encontraría acomodo fácil en esos puertos situados en aguas patrulladas en ocasiones por los navíos rebeldes holandeses (diseñados específicamente para esas aguas) y ya tendremos dibujadas muchas de las amenazas que hicieron que al final la jornada fracasara.

			Felipe II ya había dispuesto desde 1586 la permanencia de una armada en Lisboa con la misión de proteger la costa portuguesa y gallega de los ataques corsarios; una armada que, con toda seguridad y en secreto, plantaba la semilla de la que sería la armada destinada «para lo de Inglaterra», una armada que haría crecer hasta que adquiriese la fuerza necesaria para su misión. A los primeros medios de los que disponía la Armada del Mar Océano a cargo de Álvaro de Bazán, se fueron uniendo naves embargadas por toda la costa de Guipúzcoa, Vizcaya y Andalucía, que a su vez se sometieron a obras de mejora para hacerlas más eficientes en un enfrentamiento naval. A ellas se sumaron las galeazas mandadas por el virrey de Nápoles y las naves que trasladaban el tercio de Sicilia que había despachado el virrey de dicha isla a petición de Felipe II. Se embargaron, asimismo, tres urcas flamencas en Sanlúcar de Barrameda, y se volvió a recurrir de nuevo a la costa cantábrica (donde se encontraban los mejores astilleros) para el envío de más refuerzos. La flota de Indias sacrificó también su viaje a Nueva España y reforzó la armada atracada en Lisboa. En todos los territorios peninsulares de la Corona española se mantuvo una frenética actividad acopiadora de barcos y hombres, de embargos y levantamientos de tropas que se sucedieron por pueblos de toda la península y que dejó su huella en la enorme diversidad de procedencias de las dotaciones embarcadas. Se embargaron naves venecianas, francesas y raguseas que descargaban trigo, azúcar u otros productos en puertos peninsulares, pero también otras naves que sus dueños aportaban voluntariamente, y tanto por unas (las embargadas) como por las otras (las aportadas) se recibía un sueldo económico según el valor del arqueo.

			Tras un largo esfuerzo organizativo, la armada estaba lista para desempeñar su misión en abril de 1588. Era una armada poderosa, pero no especialmente numerosa (se crearon armadas notablemente mayores con anterioridad y posterioridad) y con una ratio de 2,72 naves de guerra por nave de transporte, proporción perfectamente equilibrada para desempeñar su labor y posiblemente mejor que la diseñada en un principio por Álvaro de Bazán (por ser esta desproporcionada).[31]

			Isabel se lo pensó dos veces e intentó buscar en secreto una paz con Felipe. La amenaza de la invasión era ya demasiado real y el miedo a perder su reino le hizo mover informaciones que, a través de los servicios secretos de ambas monarquías, llegaron hasta el mismo Felipe II; el monarca, que por el bien común le había pedido matrimonio unos años antes, tras haber enviudado de su hermanastra y con la que compartió el reino de Inglaterra, no vaciló; Isabel debía caer.
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			La ejecución

			Veinte galeones de guerra, cuarenta y tres naos o mercantes armados, veinticinco urcas, dos galeoncetes, veinte pataches, siete zabras, dos pinazas, cuatro galeazas y cuatro galeras que sumaban un total de ciento veintisiete naves. Treinta mil seiscientos noventa hombres, entre los que se encontraban más de diecinueve mil soldados (aproximadamente diez mil profesionales y el resto procedente de las levas de las zonas rurales, entre los que se contaban pastores y jornaleros). Ocho mil marineros y unos dos mil remeros (la mayor parte de ellos forzados y cautivos), a los que se unieron caballeros entretenidos (voluntarios), criados, pajes, personal sanitario, clérigos y unas sesenta y cinco mujeres esposas de soldados, vieron consagrar el 25 de abril de 1588 la bandera expedicionaria. En la enseña, decorada con las armas reales, flanqueadas por Cristo crucificado y la Virgen María, rezaba una inscripción en latín: «Álzate, Señor, y defiende tu causa».[32] La suerte estaba echada y, por increíble que parezca, a pesar de participar en un plan tan arriesgado, estuvieron a punto de lograrlo.

			El papa Sixto V declaró una indulgencia especial para todos los que zarparan en la Armada y en todos los territorios de la Corona española se sucedieron procesiones, misas y súplicas por el buen suceso de la misma. En el Real Monasterio de San Lorenzo de El Escorial, la familia real se organizó para rezar en turnos de tres horas y todos los soldados y marineros se confesaron y comulgaron antes de partir. La empresa, para el ciudadano de a pie, se revistió de un carácter de cruzada, de fieles contra infieles. Por otro lado, cierta determinación engreída alentó los ánimos de todos aquellos que desconocían lo arriesgado del proyecto diseñado.

			La Armada Invencible, una increíble flota de transporte con escolta armada, dio la vela en Lisboa el 30 de mayo de 1588 dividida en escuadras: las de Portugal, Castilla, Guipúzcoa, Vizcaya, Andalucía, Levante (formada principalmente por navíos de Nápoles y Sicilia), urcas, pataches y zabras, galeazas de Nápoles y galeras. Con el viento en contra, tan difícil tuvo su progresión desde Lisboa que a los once días de haber partido de la capital portuguesa, la armada se encontraba a la altura del cabo de San Vicente, es decir, notablemente más alejada de su destino que cuando partió. Las demoras en la salida, la apacible temperatura y el lento avance provocaron que los bastimentos comenzaran a pudrirse; el pescado, el pan y el tocino apestaban y se llenaban de gusanos, de manera que se terminaron arrojando por la borda muchos de estos productos. Medina Sidonia tuvo que mandar avisos a La Coruña para establecer allí un reavituallamiento, que se produjo, por fin, el 19 de junio. Unos días antes, frente al cabo de Finisterre, Medina Sidonia ordenó echar al mar los catres y las divisiones de las cubiertas que dificultarían el libre paso de los hombres en los futuros enfrentamientos. A partir de ese momento, la mayor parte de los tripulantes dormiría al raso y sin ninguna protección.

			Alrededor de cuarenta de los navíos que se dirigieron al abastecimiento de víveres de La Coruña (en el que fue decisiva la logística del marqués de Cerralbo) pudieron atracar en su puerto, mientras que el resto (sobre todo los más lentos, las galeazas y las más ligeras) permanecieron a la espera, anclados frente al cabo septentrional del puerto, al norte del famoso faro de la torre de Hércules. La noche del 19 de junio, un vendaval del sudoeste golpeó la flota exterior de tal manera que dispersó a muchas de estas naves a los cuatro vientos, con tal intensidad que algunas llegaron hasta las mismas costas de Inglaterra, cerca de las islas Sorlingas. Veintiocho de sus naves y unos seis mil hombres estaban ahora sabe Dios dónde. Se sucedió, pues, un nuevo retraso por la obligada reagrupación de la flota, circunstancia que desmedró a Medina Sidonia (y también a sus oficiales), quien instó al Rey a renunciar a la expedición y a acordar una paz honorable para su enemigo.

			Pero Felipe II se mostró firme e irrevocable, de modo que Medina Sidonia acató sus órdenes y se esforzó, ahora de una manera casi entusiasta, en aprestar de nuevo su flota, algo que terminó de llevar a cabo durante las semanas posteriores. La salida definitiva de la armada de La Coruña se produjo el viernes 22 de julio de 1588, tras una confesión y bendición multitudinaria a sus miembros celebrada en la isla de San Antón, en la que también se le entregó a cada participante una medalla de peltre con la Virgen por un lado y Cristo por el otro.

			Avanzando su singladura, esta vez con buen tiempo y la moral alta, navegaron hacia el norte hasta que en la mañana del 26 de julio se echó en falta la galera Diana, que sufrió un motín a bordo promovido por cinco franceses y un inglés (todos forzados), cosa que los obligó a regresar a La Coruña.[33] Este contratiempo poco importó ante el inusual temporal que sufrió la armada el 27 de julio. El estado del mar era tal que las olas barrían las cubiertas de las naves, e incluso llegaron a arrancar todo el corredor de popa del galeón San Cristóbal, además de impedir la visibilidad entre unas naves y otras. La nao Santa Ana, capitana de la escuadra de Vizcaya, viéndose perdida y con un árbol roto, navegó buscando de nuevo a la armada hasta entrar en el puerto de El Havre, donde terminaría su participación en la expedición, sin que llegase a encontrar al resto de navíos.[34] Pero eso no era lo peor, pues otras cuarenta naves se habían dispersado del grueso de la expedición.

			La fuerte tormenta dañó las tres galeras restantes. Estas embarcaciones eran naves delgadas, estrechas, propulsadas a remo y pensadas para la navegación mediterránea, por lo que no podían aguantar los envites del Atlántico que, con su incesante golpeteo, abría las costuras de las tablas de sus cascos.[35] La galera Bazana, que se estaba anegando, tomó la decisión de arrumbar a España y fue a remolque de la galera capitana,[36] hasta que el 30 de julio la capitana estuvo a punto de irse a pique. La Bazana naufragó sobre la playa del puerto viejo de Bayona y la capitana quedó varada poco después en las cercanías; la chusma escapó y la nave fue saqueada por lugareños franceses. La otra galera restante, la Princesa,[37] arrumbó a Lorient (en la Bretaña francesa) y pudo llegar por sus medios a Pasajes, donde arribó el 20 de agosto. El patache Nuestra Señora de Gracia, que había sido designado para acompañar a las galeras, separada de la conserva de la Capitana y la Bazana el día 30 de julio por una galerna cantábrica, tuvo que fondear en la Concha de San Sebastián el día 31, donde permaneció mientras se reparaban sus averías hasta el 19 de agosto.

			Así pues, Medina Sidonia ya había perdido seis embarcaciones (cinco de ellas importantes para el desempeño de jornada) antes de avistar las costas inglesas y con la mala fortuna de sufrir dos fuertes temporales de manera casi consecutiva. Mientras, en Inglaterra, se construyó un pontón de barcas de un extremo del Támesis al otro, se excavaron fosos provistos de puentes levadizos en el fuerte de Tilbury, pero todo de un modo insuficiente y con escasos recursos debido a la testarudez de una reina reticente a comprometer su patrimonio en la defensa de su propia nación. El mismo Walsingham, secretario principal de la reina Isabel, se lamentaba ante Burghley, consejero y mano derecha de la monarca, elevando sus súplicas para que Dios quisiese que los españoles los atacasen con tanta dejadez y desidia como ellos estaban planeando su defensa.[38]

			Los ingleses, que habían intentado dos veces sorprender a los españoles con sendos ataques preventivos a la armada, bien en Lisboa o en La Coruña (partiendo los días 9 y 29 de junio con noventa buques desde Plymouth), se habían enfrentado también a las difíciles condiciones meteorológicas del canal y habían tenido que regresar a su puerto de origen. Incluso el 17 de julio intentaron repartir su flota en tres escuadras en un dispositivo de vigilancia sobre las islas Sorlingas que fracasó por una epidemia desencadenada a bordo.

			La Armada Invencible, que logró reagruparse el 30 de julio a la vista del cabo Lizard (en el extremo sur de la península de Cornualles), consiguió información sobre la Marina inglesa mediante la captura de un barco pesquero que confirmó que Drake y Howard (vicealmirante y almirante de la flota inglesa, respectivamente) permanecían en el puerto de Plymouth con una escuadra atracada de un centenar de barcos. Ahora, la armada estaba a la vista de los ingleses y la cadena de pequeños faros[39] colocados por toda la costa inglesa se prendieron de manera consecutiva anunciando su llegada. Cuando estaban anclados en la entrada al canal de la Mancha, Medina Sidonia convocó su Consejo de Guerra; se sucedió entonces un acalorado debate, ¿debían atacar de inmediato a la flota inglesa atracada en Plymouth? Alonso Martínez de Leyva[40] y Juan Martínez de Recalde,[41] entre otros, así lo sugerían. Sin embargo, prevaleció el criterio de Medina Sidonia, que, convencido de que su escuadra tenía la misión de conectar con la de Farnesio y escoltar su travesía (ateniéndose estrictamente a las órdenes de su rey), desestimó la idea en un alarde de practicidad: conseguir su objetivo sin entablar, en lo posible, combates ofensivos que mermaran la capacidad de su convoy y, tal y como era costumbre en las escuadras que escoltaban a la flota de Indias, capear las vicisitudes que se encontrasen hasta lograr su propósito y la finalidad última de la expedición.[42]

			Una formidable armada en forma de ala, con sus velas desplegadas, que ocupaba unos tres kilómetros de ancho, extraordinaria, disciplinada, perfectamente ordenada y protegiendo las embarcaciones más débiles, se abría paso ahora a través del canal de La Mancha. El espectáculo tuvo que ser soberbio. Su misión: mantener su integridad hasta enlazar con Parma, actuando de manera defensiva. La misión de los ingleses: evitarlo e infringir el máximo daño posible.

			Fue el 31 de julio, al amanecer, cuando las dos flotas tuvieron el primer contacto visual y a las nueve de la mañana cuando se produjo el primer encuentro de fuego; una ligera toma de contacto de apenas una hora en la que únicamente la armada reflejó siete muertos y treinta y un heridos[43] en el San Juan de Recalde que, al quedar solo ante el avance de la armada, optó por citar al enemigo en solitario, como cebo para lograr un embrollo en el que la flota pudiese atacar por la retaguardia, algo que al final no sucedió, posiblemente porque los ingleses intuyeron su propósito.

			Sin embargo, ese mismo día se produjeron dos graves accidentes que, sin que mediase en ellos la escuadra inglesa, provocaron la pérdida de dos naves de la armada. Por un lado, la nao capitana de la escuadra de Andalucía, la Nuestra Señora del Rosario, al mando de Pedro de Valdés, embistió a la nao Santa Catalina y rompió su bauprés,[44] lo que la dejó ingobernable. El mal estado del mar impidió su remolque y el rescate de su dotación, por lo que quedó descolgada de la escuadra y abandonada a su suerte. Por la tarde, un golpe de mar aceleró el deterioro de sus aparejos dañados. Se realizó un último intento de mandar una pinaza para salvar únicamente al capitán Pedro Valdés y su Estado Mayor, algo que el capitán rechazó. Horas más tarde, ya primero de agosto, rindió su navío a Drake sin tomar ninguna medida que menoscabase lo suculento de un botín de tal magnitud (cañones, pólvora y cincuenta mil ducados en oro), posiblemente como despecho a un abandono inédito en la Armada en la que el socorro entre compañeros había sido, era (y es) una máxima irrenunciable. Más adelante tendremos ocasión de saber más acerca de estos hechos y sobre los más de trescientos prisioneros que acarreó la rendición de Valdés.

			Por otro lado, sobre las cuatro de la tarde de ese mismo día 31 de julio, la almiranta de la escuadra de Guipúzcoa, la San Salvador, sufrió una potentísima explosión,[45] que voló sus dos cubiertas e incendió la nave. A pesar de recibir el auxilio de sus compañeras para sofocar el incendio y rescatar a los supervivientes, el escenario fue dantesco; la explosión causó la muerte de más de doscientos hombres, y muchos de los supervivientes estaban quemados y en un estado lastimoso. Algunos fueron trasvasados a la urca hospital San Pedro el mayor y otros de ellos, los más graves, fueron desahuciados y quedaron agonizantes entre los restos de la nave. Esto sería motivo suficiente para que no se procediese a la voladura del navío a fin de evitar que sus cañones y la pólvora que aún atesoraba cayesen en manos del enemigo (el procedimiento habitual en estos casos), lo que propició que los ingleses capturasen la San Salvador, donde consiguieron rescatar pólvora y cañones antes de que se hundiera definitivamente mientras intentaban remolcarlo a puerto. Algunos de los hombres de la San Salvador terminaron su periplo como prisioneros de los ingleses, como veremos más adelante.

			No fue hasta el 2 de agosto cuando las dos flotas se volvieron a encontrar, esta vez en las cercanías de Portland Bill, donde destacó la actuación del San Martín de Medina Sidonia, que llegó a enfrentarse, durante una hora y en solitario, a una flotilla de ocho naves inglesas hasta que llegó el Santa Ana de Oquendo a socorrerlo. Su estandarte, quizá de manera premonitoria, se desgarró en dos pedazos. En un encuentro de unas tres horas, las bajas españolas ascendieron a cincuenta muertos y sesenta heridos, y la armada continuó su periplo al este, perseguida por la escuadra inglesa, sin vencedores ni vencidos, mientras se aproximaba a la isla de Wight.

			Al tiempo que las escaramuzas de las dos flotas se sucedían, río arriba del Támesis, en el palacio de Richmond, los ministros de Isabel estaban reunidos de manera casi permanente. El temor (totalmente fundado, por otro lado) ante una posible victoria española se extendió enseguida, algo que la propaganda Tudor no hizo más que propiciar. Se prohibió a todos los extranjeros abandonar sus casas, se cerraron sus negocios y se embargaron las propiedades de los católicos; una xenofobia desmedida hacia foráneos y profesantes de la fe de Roma sacudió la isla de Albión de tal manera que un cronista afirmó que «es más sencillo hallar bandadas de cuervos blancos que un inglés que aprecie a un extranjero».[46]

			Un año antes, la difusión de noticias como las de que los españoles tenían orden del Rey de pasar por las armas a todo hombre y mujer mayor de siete años o que a los niños se les marcaría el rostro para ser siempre identificados se propagó por todo Londres despertando un patriotismo que, a la postre, consideró el episodio de la Armada Invencible (y hasta el día de hoy) como uno de los pilares fundamentales sobre los que salvaguardar la identidad de su país. Asimismo, el Parlamento holandés respondió a la solicitud de ayuda de Isabel y proporcionó veinticuatro embarcaciones para bloquear la salida de Parma, otras treinta y dos para hacer lo propio en Sluys y ciento treinta y cinco más para vigilar la costa de Amberes; diez mil hombres adicionales se unieron a las fuerzas inglesas provenientes de las provincias rebeldes de los Países Bajos y se dirigieron a Londres con el objetivo de salvaguardar la Corona de la Reina Virgen.

			El miércoles 3 de agosto amaneció con la armada avanzando hacia su objetivo, cuando la urca Gran Grifón, capitana de las redondas urcas, quedó retrasada de la retaguardia; una flotilla inglesa aprovechó esa circunstancia y la capitana a duras penas pudo mantenerla a raya. Más tarde sus compañeras acudieron en su auxilio y se sucedieron las refriegas entre uno y otro bando, hasta que la flota inglesa rehuyó la invitación a una batalla sin cuartel (algo que hizo en todas las ocasiones durante la campaña). Los ingleses, predispuestos siempre a la que después se denominó «guerra galana», es decir, un combate de artillería a una mayor o menor distancia, siempre evitaron el abordaje (singularidad táctica del modo de ataque español que, tras un previo cañoneo y acer­camiento, terminaba cada vez en una lucha cuerpo a cuerpo entre contrincantes). Setenta hombres fallecieron y sesenta resultaron heridos por la parte española; de aquellos que dieron su vida por Inglaterra, nada se sabe.

			¿Qué sucedía en Flandes mientras tanto? Aunque Medina Sidonia tenía la intención de continuar su derrota hasta recibir noticias de Parma, lo cierto era que el viento (que debería ser capaz de impulsar a las ligeras pinazas y las zabras para intercambiar comunicaciones entre ellos), ahora en calma, evitaba prácti­camente cualquier comunicación de valor táctico entre ellos. Las noticias de que Alejandro Farnesio, duque de Parma, tenía su fuerza de invasión preparada no se habían recibido. A esas alturas, ni siquiera Medina Sidonia sabía qué hacer con su flota en el caso de sobrevenirle «el menor temporal del mundo».[47] Al parecer, el plan que había tardado cinco años en ejecutarse adolecía de algunos fallos que se habían dispuesto, sin más, a la voluntad de un Dios que se esperaba favorable y que, al final, resultó ser «más luterano que romano».

			El jueves 4 de agosto, sin viento, a la deriva de la corriente, en una navegación lenta y desesperante, la escuadra inglesa perseguía a la española a cierta distancia. Ante la falta de viento, tanto las naves de guerra inglesas como las españolas debieron ser remolcadas, bien por galeazas (en el caso español), bien arriando sus propios botes para trasladarlas a remo (en el caso inglés). Acortando sus distancias, se empezó a oír el atronador sonido de sus cañones hasta que se levantó el viento y las naves pudieron volver a maniobrar por sí solas. Medina Sidonia, que advirtió cómo la posición española se acercaba peligrosamente a una zona de bajíos (los Owers),[48] decidió poner fin a una escaramuza que se saldó, por la parte española, con unas bajas de cincuenta muertos y setenta heridos. La flota de la Reina Virgen siguió sin contabilizar las suyas.

			El sábado 6 de agosto, el duque, preocupado por la falta de comunicación con Alejandro Farnesio y temeroso de establecer una operación anfibia desembarcando en algún lugar de Inglaterra hasta esperar noticias suyas, optó por dirigirse al puerto francés de Calais. Este puerto, a escasas millas del Flandes español, ofrecía así la posibilidad de restablecer la comunicación con Parma, pero a cambio de una gran exposición y un riesgo notable. El puerto francés, que ofrecía un fondeadero muy abierto, exponía a la armada a un ataque enemigo, dificultaba (por sus corrientes) la salida del mismo en otra dirección que no fuese en sentido hacia el mar del Norte y, como sucedió, aventuraba la posibilidad de un ataque con barcos incendiarios, los llamados brulotes.[49]

			A Medina Sidonia, que era más que consciente de todas esas inseguridades que proporcionaba Calais, no le quedaban muchas más opciones con las que intentar llevar a buen término el defectuoso plan impuesto por el Rey. Por su parte, Farnesio aún no estaba listo para embarcar; los retrasos en la llegada de la armada dificultaban la logística de mantener a casi veinte mil efectivos de su ejército en permanente disposición de embarcar mientras la Marina inglesa esperaba, paciente, a unas dos millas de Calais.

			La noche del día 7, la galeaza San Lorenzo, arrastrada, chocó con la nao San Juan de Sicilia, de manera que quedó ingobernable y encalló. A medianoche, ya lunes 8 de agosto, la flota española observó los fuegos que indicaban el inminente, y esperado, ataque con brulotes. Los gritos de alarma despertaron a las dotaciones. Ocho barcos en llamas se dirigían, arrastrados por la corriente, hacia la armada. Detectados por las naves auxiliares dispuestas por Medina Sidonia a tal fin, se consiguió desviar a dos de ellos. Sin embargo, ante la explosión de la artillería cargada que portaban, el desconcierto permitió que los otros seis entrasen en la rada. El duque dio orden de levar anclas o picar amarras (es decir, abandonar las anclas soltando o cortando sus amarras si el peligro así lo requería)[50] y la armada comenzó a dispersarse con la intención de reagruparse una vez terminado el peligro. Con la flota dispersa y atacada ahora por una escuadra inglesa, que gracias a los refuerzos recibidos la duplicaba en número de embarcaciones, la armada tuvo que intentar reagruparse luchando con un viento y una corriente que la empujaba a los bajos de Flandes. Cuando los españoles consiguieron formar una primera línea de ataque, alrededor de las siete de la mañana, se sucedieron los combates entre ambas flotas, que persistieron hasta media tarde cuando, ante una armada ya recompuesta, los ingleses decidieron alejarse. Los españoles se habían dejado seiscientos muertos y más de ochocientos heridos en esa batalla que pasará a la historia como la batalla de Gravelinas. Esta vez sí que tenemos algunos datos dispersos sobre las bajas inglesas, como los doscientos muertos contabilizados en puerto (posiblemente incluidos también los fallecidos por enfermedad), bien que la tripulación de una nave quedó reducida a un solo hombre o que sesenta naves inglesas regresaron muy dañadas y con poca gente. El 26 de agosto, la reina Isabel I publicará un bando «para que nadie fuese osado en todo su reino a decir el éxito de la Armada».[51]

			El resultado de este combate dejará a los españoles, además de la pérdida de la galeaza San Lorenzo (de la que se hicieron unos cuarenta prisioneros), las del galeón San Mateo (del que capturaron a unos trescientos hombres), la del galeón San Felipe (del que se llevaron presos a unos veinte), la nao María Juan (con dos prisioneros) y del patache San Antonio de Padua que, perdido, fue capturado por los holandeses dos días más tarde (y en el que apresaron a veintiún hombres). De todos ellos nos ocuparemos, como bien intuirá el lector, unos capítulos más tarde.

			Entretanto, y para hacernos una idea del descontrol existente en las comunicaciones tácticas entre Medina Sidonia y Parma, el malentendido entre los dos duques estaba entonces en su máximo apogeo. Parma despachaba todavía, hasta ese mismo 8 de agosto, sus asuntos desde Brujas (a una jornada de los puertos de embarque de Flandes). Llegó por la noche a Niewpoort, donde embarcó a dieciséis mil hombres (principalmente alemanes, italianos y valones) y preparó el embarque al día siguiente del resto de tropas de unos tres mil soldados (españoles y caballería) en Dunkerque. Con viento contrario, ni podía salir, y ni siquiera había podido mandar la pólvora, las balas, ni a los pilotos necesarios[52] para el esperado encuentro. Sin noticias de la armada, Parma siguió escribiendo cartas al Rey mientras que el monarca, en fecha tan tardía como el 18 de agosto, enviaba instrucciones a Medina Sidonia desde San Lorenzo de El Escorial respondiendo a una carta de este lugar fechada el 30 de julio. ¿Quién diablos había supuesto que iba a ser posible establecer una comunicación entre los ejes Felipe II-Parma y Medina Sidonia, lidiando entre enemigos y sujetos a las fluctuaciones del viento y las mareas?

			Solo en una ocasión más, esta armada tendría la oportunidad de hacer frente a su misión. El día 9 de agosto, un cambio de viento propició que la escuadra española, empujada hacia los bancos de arena de Zelanda, pudiese, reagrupada, salir en dirección al mar del Norte y replantear su situación. El Consejo de Guerra convocado por Medina Sidonia decidió volver sobre sus pasos y retornar al canal para enlazar con Medina Sidonia, siempre que el viento lo permitiese. Pero no lo permitió. La Armada Invencible se dirigía ahora, inexorablemente, en dirección norte. Durante los días 10, 11 y 12 de agosto los ingleses persiguieron a los españoles rehuyendo el combate al que los españoles los citaban una y otra vez. Sin puertos amigos donde recalar y refugiarse, la única opción era la vuelta a España por el norte de las islas británicas. Con las provisiones gastadas o echadas a perder, el regreso a La Coruña, distante a unas dos mil doscientas millas náuticas de aguas poco conocidas y de las que no disponían cartas de navegación, supondría, sin ninguna duda, el episodio más épico de los vividos por la Armada Invencible.

			En Londres, mientras tanto, la tensión y la incertidumbre comenzaban a sosegarse y, para tranquilizar a la población londinense, se paseó en carro a prisioneros españoles por toda la ciudad (entre ellos al capitán Pedro Valdés de la Nuestra Señora del Rosario). Se encendieron hogueras de celebración mientras que los consejeros militares temían que la natural ruindad de la Reina la hiciese bajar la guardia antes de lo previsto y, por consiguiente, su compromiso económico con la defensa del país se resintiese (temores que, por supuesto, se cumplieron más tarde), y es que esta armada, plenamente operativa a pesar de sus bajas, podía atracar en la costa de Kent, o incluso en Noruega, y esperar la ocasión perfecta para una vuelta al estuario del Támesis con unos tercios de Flandes todavía intactos.

			Las informaciones acerca del suceso de la batalla de Gravelinas, en su mayoría interesadas, contradictorias o simplemente falsas, inundaron el orbe europeo. Así, se difundieron noticias del hundimiento y la captura de cuarenta barcos ingleses o de la misma detención de Drake; algunas de ellas llegaron a los oídos de Felipe II, que intentó verificarlas; pero el 19 de agosto la Reina pelirroja ya estaba en Tilbury con una escolta de dos mil infantes y mil caballeros, pasando revista a sus tropas y a punto de dar el que sería el discurso de su vida. Un alegato colmado de soflamas patrióticas que, todavía hoy, permanece vivo en la memoria colectiva del pueblo inglés. Tras el discurso, y sin saber a ciencia cierta los futuros planes de la armada (y tal como temían sus generales), para evitar el coste de 783 libras, 14 chelines y 8 peniques a los que ascendía el mantenimiento de las fuerzas de Essex y Kent, ordenó su desmovilización inmediata.

			«Tomaréis grandes precauciones para evitar abatir sobre la isla de Irlanda»,[53] rezaban las órdenes que Medina Sidonia dio el 13 de agosto a una armada que, ya en ese momento, navegaba decidida para regresar a España. Sin embargo, la costa irlandesa, abrupta y llena de acantilados, estaba llamada a convertirse en una trampa mortal. Tras lograr doblar el estrecho entre las islas Orcadas y las Shetland, la armada fue sacudida por una serie de temporales que castigó a los barcos que en peor estado navegaban; separó la flota en pequeños grupos unidos por sus cualidades marineras o sus velocidades y comenzó a desesperar a unas tripulaciones que, agotadas, enfermas, hambrientas (llevaban, desde su salida de La Coruña, casi treinta días de navegación y combates), expuestas en las cubiertas al frío y la humedad, se encontraban en una situación lamentable.

			A partir del 18 de agosto, el grueso de la armada observó como desaparecían de su vista un navío tras otro; la urca Gran Grifón, la Barca de Hamburgo, el Castillo Negro, la Trinidad Valenzera, la San Juan de Sicilia o la urca Santiago (que terminó en la costa de Hamburgo), que correrían, a partir de entonces, suertes distintas. Pero será sobre todo a partir del 31 de agosto, y hasta fecha tan tardía como el 28 de octubre, cuando se sucedieron, en las costas irlandesas y escocesas, al menos, diecisiete naufragios, cuatro abandonos de naves en pésimo estado (cuya dotación se trasladó a otras), tres capturas o retenciones de naves y dos capturas de prisioneros entre las dotaciones de navíos que pudieron regresar, más tarde, finalmente a España. El lector podrá conocer sus historias más adelante, ya que en casi todas estas naves se produjeron capturas de prisioneros. Las excepciones a estas serán la Nuestra Señora del Puerto (naufragada sin supervivientes), la Anunciada (abandonada y quemada), el Castillo Negro (desaparecida y posiblemente naufragada en las Hébridas),[54] el San Juan Bautista (abandonado) y la Trinidad (desaparecida y quizá naufragada en Valentia Island, en Irlanda).[55]

			Por increíble que parezca, la urca San Pedro el mayor, nave hospital de la Armada, naufragó tan tarde como el 6 de noviembre en Inglaterra (sí, en Inglaterra), cuando una tormenta la arrastró de nuevo al canal cuando se encontraba a tan solo ochenta millas náuticas de la costa española. Sus aproximadamente ciento sesenta tripulantes fueron hechos prisioneros, de los que tendremos ocasión de saber más datos más adelante.

			Mientras sucedía la epopeya de la Armada en Irlanda, lo cierto y verdad es que, a excepción de unas treinta y cinco naves, el resto de esta armada consiguió regresar por sus medios, en un goteo incesante, a las costas españolas. El estado de las embarcaciones, pero sobre todo de las tripulaciones, era desolador. Para percibir la tragedia que se estaba viviendo, pongamos como ejemplo estas palabras que Medina Sidonia escribió a Felipe II el 23 de septiembre, tras su llegada a Santander:

			Los trabajos y miserias que se han padecido no se podrán significar a Vuestra Majestad, pues han sido los mayores que se han visto en ninguna navegación; y tal navío ha habido de los que han entrado aquí que han pasado catorce días sin beber gota de agua. En la capitana se me han muerto 180 personas de enfermedad, y de cuatro pilotos que tenía, los tres dellos, y toda la demás gente enferma y mucho, y de mal contagioso y de tabardetes; y toda la gente de mi servicio, que eran como 60, se me han muerto y enfermado, de manera que con sólo dos me he hallado. Sea Nuestro Señor bendito por todo lo que ha ordenado.[56]

			El delegado real García Villarejo, que el 10 de octubre acudió a Santander por orden de Felipe II a fin de hacerse cargo de la situación, informó de que en ese puerto había más de mil hombres enfermos. El Rey ordenó múltiples instrucciones para acoger a marinos y soldados y que se iluminase la costa con fanales para guiar a las naves a puerto. Mandó que barcos ligeros saliesen a esperar a los navíos de la Armada para auxiliar a los que estuviesen en dificultades. Exigió que las órdenes religiosas, obispos e instituciones locales ofrecieran los medios de los que disponían para socorrer a los que regresaban y desplazó a sus oficiales y contadores a los puertos del norte a fin de velar por el cumplimiento de sus órdenes. Dio instrucciones para que en Valladolid se confeccionasen ropas en cantidad suficiente con la que poder abrigar y dignificar su presencia y envió a Santander una primera remesa de cincuenta mil ducados para su socorro, a los que se sumarán otros cincuenta y cinco mil muy poco después. Con la llegada en noviembre de la flota de Indias, viudas y huérfanos comenzaron a cobrar sus pensiones.

			Mientras tanto, los barcos llegaban tan descalabrados que algunos naufragaron en los mismos puertos de retorno. El Santa Ana, después de arribar al puerto de Pasajes, fue destruido por una explosión en su santabárbara que ocasionó la muerte de cien de sus tripulantes. El desasosiego era tal que el gran almirante Miquel de Oquendo,[57] llegado al puerto de Pasajes, sin querer ver a sus parientes, ni aun a su mujer, falleció el 2 de octubre. Las tripulaciones estaban tan débiles que había que llevarlas a sus alojamientos en carros.[58] La imagen era desoladora y amarga. Medina Sidonia pidió al Rey que, antes de acercarse a rendirle cuentas, le permitiese acudir a su palacio de Sanlúcar a reponer fuerzas. Felipe II, con gran generosidad y compasión, aceptó sin dudarlo. En una litera tirada por caballos y con diecisiete porteadores cargados con su equipaje, Medina Sidonia llegó a Sanlúcar diecinueve días después. Había regresado totalmente cano y hecho un anciano a sus tan solo treinta y ocho años.

			En Inglaterra, a su vez, una epidemia de tifus hacía estragos entre sus dotaciones. Más de siete mil marineros fallecieron víctimas de la enfermedad, y los que enfermaban un día, morían al siguiente. La reina Isabel, con el fin de reducir gastos (y con gran indignación por parte de sus almirantes), ordenó licenciar a los marineros cuanto antes y, de ser posible, sin pagarles los atrasos debidos. Tan pronto como el 20 de septiembre ordenó el licenciamiento de todas las escuadras que aún no habían sido desmovilizadas. Los componentes de la Marina Real inglesa, según su almirante Charles Howard, morían en las calles como perros abandonados, sin recibir sus pagas, sumidos en la miseria y mendigando por un trozo de pan. Howard, ante la falta de asistencia real, empeñó toda su plata para abonar las soldadas de sus propios hombres. John Hawkins, en tono desesperado, escribió que su dolor y su pena por la ingratitud del Gobierno de Su Majestad eran infinitos.

			El 24 de noviembre, la reina Isabel I partió en un carro triunfal, acompañada por sus ministros y por la nobleza, hacia la catedral de San Pablo, adornada con los trofeos ganados a la Armada, para asistir a un solemne Te Deum. Los héroes ingleses, mientras tanto, sucumbían por la avaricia de su Reina en las calles de sus principales puertos costeros.

			La contienda prosiguió dieciséis años más hasta que Isabel, empecinada en socavar los intereses españoles y manteniendo una guerra de la que no pudo sacar rédito ninguno, falleciese el 24 de marzo de 1603 (Felipe II había fallecido el 13 de septiembre de 1598). Entretanto, en 1596 se produjo el ataque a Cádiz de los ingleses, y España volvió a preparar una armada ese año para lograr los mismos objetivos que la de 1588 (y que terminaría destrozada en el Ferrol por una tormenta) y, además, otra en 1597 (que tuvo que regresar por el mismo motivo). Soldados españoles desembarcaron en territorio inglés, no obstante, en dos ocasiones; una de ellas en 1595, en una victoriosa (pero reducida) incursión en Cornualles, y otra en 1601 en Kinsale (Irlanda), donde los españoles fueron derrotados junto a rebeldes irlandeses.

			Jacobo Estuardo, Rey de Escocia e hijo de María (a quien Isabel había ejecutado), y al que Isabel I nombró su sucesor, se apresuró a dar término a una guerra que había demostrado no tener ningún provecho y rubricó el llamado Tratado de Londres de 1604 con el sucesor de Felipe II, su hijo Felipe III; un tratado que resultaba ampliamente favorable a España y que plasmaba en el papel, como conseguidos, prácticamente todos los objetivos que llevaron a la Armada Invencible a su misión, es decir: el cese de la ayuda inglesa a los rebeldes holandeses, la liberación del tránsito por el canal de la Mancha, el cese de las expediciones contra intereses españoles, la prohibición de intermediación inglesa para el intercambio de productos holandeses y españoles (que alentaba a las zonas rebeldes de los Países Bajos) e incluso capacitaba a la flota comercial y militar española a recalar en puertos ingleses. Por otro lado, el aspirante a la Corona de Portugal don Antonio, prior de Crato, ya había fallecido en 1595 y Portugal pasó a formar parte de la Corona española hasta 1640. No se consiguió, sin embargo, la resolución de los conflictos en Flandes, tan ansiada por Felipe II. Comenzaban, además, nuevos tiempos, y lo práctico se impuso a la cuestión religiosa, cuya importancia fue relegada a una posición más mesurada y templada.
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			¿Quiénes fueron los prisioneros

			de la Armada Invencible?

			La dotación de un navío de la armada de 1588 no dejaba de ser un reflejo de la sociedad de su época, donde convivían hombres de distintos estamentos, edades, capacitaciones, oficios y clases sociales. En muchos casos, cualquiera de estas circunstancias fue determinante para el cómo y dónde sufrirían su presidio estos hombres e incluso para cuándo serían liberados.[59] El personal embarcado podría clasificarse en tres tipos o categorías: la gente de mando, la gente de cabo y la chusma. Entre los primeros se encontraban los capitanes generales, capitanes, maestres, contramaestres, pilotos y otros oficiales. La gente de cabo se dividía a su vez entre gente de guerra (aventureros, entretenidos y soldados) y gente de mar (marineros y artilleros). La chusma, un grupo heterogéneo de voluntarios, presos y esclavos donde se mezclaban condenados, cautivos otomanos, ingleses y franceses, ejercía su labor como remeros en galeras y galeazas.[60]

			Aunque hablaremos de todos ellos más adelante, podemos plantearnos una pregunta ahora que los acabamos de nombrar: ¿deberíamos considerar a los remeros de galeras y galeazas «prisioneros» per se? Muy posiblemente sí, aunque vamos a matizarlo. En realidad, casi todos los dos mil remeros que prestaron su servicio en las galeras y las galeazas de la armada de 1588 eran ya prisioneros o cautivos de la Corona española. Así pues, si hablamos de los «prisioneros de la armada de 1588», ellos deberían ser los primeros en nombrarse, pues participaron en la empresa como tales. Aclaremos, no obstante, la diferencia entre «cautivo» y «prisionero»: mientras el segundo puede serlo por cualquier delito, lo cierto es que el apelativo de «cautivo» designaba por entonces únicamente a los privados de la libertad por su fe. Durante los siglos XVI y XVII, el efecto del corso en los territorios del Imperio otomano cobró una importancia inusitada. El objetivo principal solía ser la obtención de un rescate y, en estas circunstancias, la redención de cautivos se convirtió en un lucrativo comercio que ejercieron tanto musulmanes como cristianos.[61] Así pues, entre los remeros de galeras y galeazas de esta armada, tendríamos a voluntarios (los llamados «buenas boyas»), prisioneros (o galeotes) y cautivos (también llamados «esclavos»). Estos dos últimos grupos, como resulta totalmente lógico, escaparon a la menor oportunidad que tuvieron, tal y como hicieron, por ejemplo, los forzados de la galera Bazana al varar en Bayona el 30 de julio, donde, desherrándose unos a otros, huyeron más de doscientos cincuenta galeotes.[62]

			Tanto los galeotes (prisioneros) como las buenas boyas (voluntarios) participaron en ocasiones activamente en el combate, sobre todo los de fe católica; estos tuvieron muchos más privilegios en la galera, y estaban directamente a la orden del capellán, quien podía liberarlos de sus grilletes bajo su responsabilidad. [63] En cualquier caso, debemos tener en cuenta que el número de remeros superaba en muchos casos al de soldados y marineros libres embarcados, por lo que el temor a un motín era algo evidente y nada desdeñable, sobre todo cuando (como sucedía en las galeras de Felipe II) la mayor parte de los esclavos eran de origen musulmán, con lo que la afinidad entre ellos era susceptible de propiciar insurrecciones. Amarrados a sus bancos, expuestos y permanentemente a la intemperie, bogando incansables al «¡Ropa afuera!»,[64] castigados por el látigo del cómitre (el encargado de la boga) y en unas condiciones de salubridad nulas, la vida del galeote hubo de ser una vida indeseable. Estos pobres, cubiertos con su bonete colorado como uniforme, vivían, según escritores de su época, en una «condenación salobre», o en el «ministerio de la humedad». En el libro El donoso hablador, el autor Jerónimo de Alcalá Yáñez cuenta que la vida del galeote «es propia vida de infierno, y no hay diferencia de una a otra, sino que la una es temporal y la otra es eterna».[65]

			La paradoja de este estudio es comprobar cómo mientras unos hombres perdían su libertad, otros (como en el mencionado caso de la galera Bazana) la ganaron en su fuga. De hecho, no encontramos en ninguno de los documentos consultados mención alguna a esos forzados como prisioneros de guerra ya que, bien regresaron a España en sus embarcaciones, bien escaparon o bien murieron en sus navíos sin posibilidad de salvarse por ir herrados (tal y como sucedería tristemente en el caso de la galeaza la Girona, de la que hablaremos más adelante).

			Los oficios y ocupaciones

			Dejando a un lado a la chusma, de la que ya hemos hablado, hemos podido registrar más de cincuenta oficios u ocupaciones distintos entre los prisioneros de la armada de 1588.

			De la gente de mar

			La gente de mar, un colectivo al que la gente de tierra adentro (incluido los militares de los tercios) despreciaba con poco disimulo, era tenida por personas sin moral, borrachos, poco religiosos, promiscuos, perezosos e inclinados a cualquier tipo de excesos. De hecho, en la armada de 1588 los tercios embarcados los trataron con desconsideración y altivez y, por ejemplo, los relegaron para su descanso a las zonas más húmedas y expuestas de los navíos cuando navegaban en las más duras condiciones durante su vuelta por la costa oeste de Irlanda (recordemos que Medina Sidonia había ordenado alrededor de 15 de junio la retirada de catres y divisiones de las cubiertas). La gente de mar, no obstante, incluía más oficios que el de la mera marinería y poseía su propia jerarquización, tal y como veremos a continuación.

			Se llegaba a formar parte de ella bien por el camino de la pobreza, bien por pertenecer a alguna familia directamente vinculada con el entorno del mar. Así pues, las costas andaluzas, portuguesas y cantábricas proporcionaron la mayor parte de personal perteneciente al segundo caso. En el primero, muchas veces jóvenes huérfanos o sin recursos ingresaban en la marinería a muy corta edad para desempeñar el oficio de paje. Sus funciones incluían la limpieza, la vigilancia, dar la vuelta a los relojes de arena cada media hora (la llamada ampolleta), alumbrar con una linterna la bitácora del piloto o incluso entonar cánticos y rezos como este que se ha conservado hasta hoy en día:

			Bendita la hora en que Dios nació,

			Santa María que le parió

			San Juan que le bautizó

			La guarda es tomada;

			La ampolleta muele,

			Buen viaje haremos, si Dios quisiere.[66]

			En caso de batalla, acudían a reponer mechas encendidas a la infantería y aspiraban, desde muy jóvenes, a escalar a la categoría de grumetes para finalmente llegar a la de marineros.[67] No obstante, existía además otra categoría de pajes que, amparados por un oficial o soldado, no hacían más que asistir al mismo en el viaje sin prestar ninguna atención al oficio de aprendiz de marinería y a los que tendremos ocasión de conocer con mayor detalle en el apartado de la gente de tierra.

			Entre los pajes que aparecen en nuestra relación y que fueron hechos prisioneros durante este episodio, nos es imposible discernir si su alistamiento en esta armada vino como consecuencia de la pobreza o por su vínculo con el mundo del mar. Muy posiblemente, y ateniéndonos a la lógica, estos últimos serían los provenientes de ciudades costeras y relacionadas con la navegación, como Pedro Fernández, de dieciséis años y natural de Oporto,[68] Gregorio Fernández, también de dieciséis años y vecino de Muros (La Coruña),[69] o incluso el pequeño de trece años y natural de Villareal (Castellón), Gonzalo Fernández.[70] Resulta sobrecogedor imaginar a estos niños (que tendrían en el momento de su captura casi un año y medio menos de edad) viviendo, ya no solo una penosa navegación y enfrentados a participar en combates navales, sino como prisioneros de guerra en la fría cárcel de Bridewell, en Londres, y sujetos a todo tipo de privaciones. Ellos nos muestran una de las caras más tristes y sobrecogedoras de este episodio, y no serán los únicos, ya que abordaremos más tarde la historia similar de los niños pajes embarcados como auxiliares de la gente de tierra.

			Algo más granados y en un escalón superior se encontraban los grumetes (también llamados «mozos»). Estos  remaban en los bateles (pequeñas naves auxiliares), ayudaban en la carga y descarga o hacían lo propio en el abastecimiento de agua, víveres o leña. Durante la batalla, se los trasladaba a labores de vela o artillería. Eran novicios que aprendían el duro oficio del mar obedeciendo las órdenes de los marineros. Su edad oscilaba entre los quince y veinticinco años y, por su poca experiencia, ganaban un tercio menos de la soldada de sus superiores inmediatos (los marineros).[71] Entre ellos encontramos a Diego Juárez de Armal,[72] de diecisiete años y natural de Ribadeo, o a Pedro Galán,[73] de la misma edad y vecino de Avilés, por señalar solo algunos de los aproximadamente quince grumetes a los que hemos podido poner cara y nombre.[74] Un caso curioso será el del grumete Juan Díaz,[75] de dieciocho años, natural del Puerto de Santa María (Cádiz) y apresado en la Nuestra Señora del Rosario, que fue liberado sin mediar pago de rescate, algo extraño en los documentos consultados (aunque no el único), sin que conozcamos los motivos.[76]

			Otros oficios de la gente de mar eran los de calafates, como el caso de Giovanni di Michele,[77] encargado de tapar los balazos del enemigo bajo cubierta, o carpinteros como Bautista Lucas,[78] que desempeñaban tareas fundamentales y especializadas para la conservación de los navíos y, posiblemente, constituirían un escalafón intermedio entre grumetes y marineros.

			Los marineros registrados en nuestra lista de prisioneros tienen un marcado origen en tierras costeras. Llegados de puntos de toda Galicia (de hecho, es normal citarlos simplemente como «marinero de Galicia» sin especificar su población), Mallorca, Avilés, Génova, San Sebastián, Hamburgo o Ámsterdam, sus edades variaban entre los veintidós y los cuarenta y seis años (con alguna excepción).[79] Con destrezas como el manejo del timón o la sonda, los marineros aprendían de los pilotos a manejar cartas náuticas o el astrolabio, enseñanzas que los más avezados podían mejorar asistiendo a escuelas como la de la Casa de Contratación de Sevilla, que desde 1503 impartía la llamada «enseñanza náutica». Muy posiblemente, uno de ellos, con mayor cultura y modales que sus compañeros, fue Francisco Rodríguez,[80] natural de Lorenzana (Lugo) y de treinta y dos años, que durante su cautiverio ejerció de criado de Henry Hastings, III conde de Huntingdon. Hastings estaba emparentado con Eduardo IV por su madre, Margaret Pole, sobrina de Eduardo IV; de hecho, estuvo tentado a reclamar el trono de Inglaterra y fue uno de los custodios de María, Reina de Escocia. Algo parecido le pasó al ya entrado en años («hombre viejo» en el original) Han Pots,[81] natural de Nieuwpoort (Bélgica), que quedó a cargo de un particular, posiblemente más por compasión que por otro motivo. Peor suerte tuvo, por otro lado, su compañero Sebastián González,[82] de treinta y dos años, que murió una vez liberado y justo antes de embarcarse para regresar a España.

			Otro oficio de la marinería, por extraño que nos parezca, era el de la artillería, adscrito a la gente de mar y no a la de tierra. Los artilleros podían formarse en la escuela de artillería para refinar pólvora y calcular las trayectorias de los proyectiles, además de ocuparse del disparo de los cañones en el combate. Dieciocho artilleros figuran en nuestra relación de prisioneros.[83] Uno de ellos, Francisco de Ontiveros,[84] natural de Sevilla y que aparece con el cargo de condestable (máximo responsable de la artillería de un navío), será uno de los prisioneros de mayor edad de los que tenemos constancia: sesenta años y al parecer muy bien llevados, ya que figura como de «buen cuerpo». Por otro lado, no sabemos el destino de dos hombres (ya que el resto serían liberados): el griego Teodorini[85] y el veneciano Michel,[86] ambos compañeros artilleros de la Trinidad Valenzera, que bien pudieron morir en la cárcel de Drogheda (Irlanda) o ser dos de los protagonistas de algunas de las fugas que veremos más adelante. Es interesante observar cómo entre la artillería se da una gran variedad de orígenes, mayormente no peninsulares; así, tenemos artilleros griegos, alemanes, venecianos, raguseos, holandeses, polacos y franceses. Entre los españoles, cuatro de los casos son de origen sevillano, lo que concuerda perfectamente con la existencia de la escuela de la Casa de la Contratación de Sevilla, donde también se enseñaba el arte de la artillería.

			En un rango superior, al que aspirarían los mejores marineros, estarían los oficios de contramaestre y piloto. Un contramaestre, como el avilesino Domingo de la Piedra,[87] se encargaba de ejecutar las órdenes dadas por el piloto; dirigía la navegación y controlaba que la marinería cumpliera las órdenes a tiempo y con precisión. Tenía, además, la importante tarea de repartir de manera conveniente las cargas en el buque y asegurar su conservación durante la singladura. Por otro lado, un piloto como el portugués Gonzalo Chaves[88] tendría una formación multidisciplinar en la que la cartografía, la astronomía e incluso las matemáticas le permitirían dirigir el navío bajo cualquier circunstancia, fuese día o noche, con calma o tempestad. Conocedor de los vientos y de los signos naturales que anticipan sus cambios, su oficio era absolutamente esencial; así se demostró en esta armada que, enfrentada a algunos de los mayores temporales que se sucedieron en su época, logró regresar a casa con un 75 por ciento de efectividad navegando por las, por entonces desconocidas para ellos, aguas del oeste de Irlanda.

			El armador o maestre desempeñaba en ocasiones el cargo de capitán del navío (aunque este empleo fuese puramente militar).[89] Era el máximo responsable de la nave y, como tal, debía dar cuenta de la totalidad de los pertrechos que iban a bordo y de la tripulación; abastecer la embarcación de todos los recursos materiales y humanos necesarios; ejercer como mando supremo del microcosmos que suponía ese reflejo de la sociedad de finales del siglo XVI embarcada a bordo y, en palabras de Juan Escalante, «ser un buen hombre, buen cristiano y diestro marinero».[90] El raguseo Vicencio de Juan Bartoli,[91] patrón de la Santa María de Visón, y el veneciano Oracio Donayo,[92] patrón de la Trinidad Valenzera, sufrieron, además de prisión, la pérdida de sus naves, algo que los dejó en verdaderos apuros económicos, hasta el punto de tener que reclamar a Felipe II un adelanto por el importe de las naves que ambos habían perdido a fin de poder subsistir.

			Oficios de la gente de guerra

			Los tercios, por su parte, al ser embarcados, se ocupaban en adiestrarse en el abordaje, ejercitar el tiro con arcabuz o mosquete y cuidar de sus armas; algo que, por otro lado, no se diferenciaba en mucho de su actividad castrense en tierra, con la particularidad de que allí debían acostumbrarse al vaivén de las olas y el hacinamiento propio de tan reducido espacio.

			Los dirigía un maestre de campo, que incluso daba en ocasiones su sobrenombre al tercio (como el tercio de Nicolás de la Ysla) y que poseía una autoridad total sobre el mismo, aunque no lo organizaba internamente, ya que no nombraba a sus capitanes, sino que los designaba el comandante en jefe del ejército. Dos maestres de campo de la armada de 1588 fueron capturados, lo que suponía para los ingleses un notable éxito, ya que se trataba de personas de gran importancia y relevancia en el esquema de mando de la armada de 1588. De hecho, y como podremos comprobar más adelante, su importancia determinó tanto la calidad en el trato recibido como la duración de su condena y de los importes pagados por su libertad. Uno de ellos, Alonso de Luzón,[93] maestre de campo del tercio de Nápoles a bordo de la Trinidad Valenzera, pasó su cautiverio en la casa del irlandés Richard Simons en Drogheda y más tarde en otra casa en Londres. El vallisoletano Diego de Pimentel,[94] maestre de campo del tercio de Sicilia y embarcado a bordo del San Mateo, hizo lo propio en el castillo de Radbould en Medemblik (en la Holanda septentrional). En ambos casos, sus sendos rescates tasados en 1.650 libras (unos 445.000 euros actuales)[95] no se terminarían de negociar y hacer efectivos hasta la primavera de 1591, dos años más tarde de la liberación del grueso de la gente de mar y de tierra.

			Inmediatamente bajo las órdenes de maestre de campo se sitúa el sargento mayor, que, sin estar al mando de ninguna compañía, ayudaba al maestre de campo o lo sustituía cuando se realizaban varias acciones de guerra simultáneas. Soldado de prestigio y veterano curtido en batalla, conocía perfectamente las banderas y enseñas de su tercio, elegía la formación adecuada para cada circunstancia de la batalla, supervisaba la disciplina de su ejército y se relacionaba directamente con los capitanes de las distintas compañías que lo formaban. El único sargento mayor capturado por los ingleses del que tenemos conocimiento fue el montejiqueño Baltasar López del Árbol,[96] del tercio de Nápoles a bordo de la Trinidad Valenzera que, después de pasar por tres prisiones, obtuvo su libertad en noviembre de 1589 a cambio de un rescate de cantidad desconocida que pagó él mismo. Su criado Juan de Salazar,[97] sin embargo, o bien falleció en la cárcel, o bien fue uno de los pocos que consiguió fugarse.

			Los capitanes de compañía, nombrados por el Consejo de Guerra o el capitán general, llegaban al cargo bien por méritos propios, tras desempeñar su labor como soldados durante años y habiéndose destacado como tales, bien por el linaje de su sangre, una prebenda habitual que se daba a las casas señoriales. Responsable de los hombres de su compañía, debía conocer las virtudes y los defectos de cada soldado, organizar la preparación física y táctica de los mismos, además de ser una persona instruida que pudiera leer o redactar órdenes y, a su vez, escribir informes para sus superiores. El capitán, cuyo símbolo distintivo era la jineta (un arma de asta parecida a una lanza con su filo en forma de lágrima), portaba coselete (una armadura ligera), yelmo y rodela (un pequeño escudo), y era habitual que un paje llevase su jineta o su rodela cuando el capitán no estaba en acción de guerra. Testimonio de uno de estos pajes, llamados pajes de rodela, fue el joven zaragozano Vicente de Castro,[98] paje de rodela de Pedro de León, que fue capturado con catorce años y liberado antes de cumplir los dieciséis, después de estar año y medio en prisión.

			En nuestra relación figuran diecinueve capitanes[99] de los que sabemos que al menos cinco fueron, por desgracia, asesinados; el resto, liberados, optaron en su mayoría por pagar su propio rescate sin esperar la mediación real, y muchos de ellos pasaron su cautiverio en casas particulares de oficiales ingleses, como en el caso del capitán Diego de Aller,[100] que permaneció retenido en casa del inglés William Courtney (junto a otros trece compañeros), hasta el verano de 1592, cuando lo canjearon, al parecer, por un capitán inglés apellidado Latham, que había sido capturado en Francia. Al lado del capitán, su fiel alférez (al que había designado personalmente) debía de tener la prestancia y el porte adecuados para ser el responsable de una insignia, la bandera de la compañía, considerada como un símbolo de la pertenencia a la misma y encarnación de los ideales de la impronta de sacrificio y lealtad que confería el capitán a la soldadesca. Este importante emblema también podía llevarlo, en sustitución del alférez, un abanderado, como el ecijano Juan Ruíz,[101] abanderado de la compañía de Alonso de Zayas. En nuestra relación figuran hasta catorce alféreces,[102] como el cordobés Hernando de Cañaveral,[103] alférez a bordo de la Trinidad Valenzera y que, hecho prisionero, fue dado por muerto mientras cruzaba un río en el traslado a la cárcel de Dro­gheda. Así lo declaró su capitán Alonso de Luzón en el interrogatorio al que lo sometieron en la cárcel de Drogheda el 22 de octubre de 1588, y así se afirma igualmente en dos anónimos posteriores, uno del 21 de noviembre de 1588 y otro de marzo de 1589, aunque lo cierto es que Cañaveral no había muerto y aparece en una relación efectuada por Gerónimo de Aybar del 12 de julio de 1589 como preso en la misma cárcel de Drogheda. Posiblemente, intentó fugarse y lo dieron por muerto, pero después lo capturaron de nuevo. Finalmente, es uno de los que, en carta del duque de Parma a Felipe II, aparecen como liberados ya el 23 de diciembre de 1589.

			Un capitán de campaña (también denominado barrachel), como el mirobrigense[104] Juan Hidalgo,[105] haría las veces de lo que hoy llamaríamos policía militar, manteniendo el orden y la disciplina en la formación, vigilando y reportando a sus superiores comportamientos impropios, reyertas entre soldados o abusos entre ellos y evitando deserciones. Nuestro capitán de campaña Juan Hidalgo, que viajaba en la Trinidad Valenzera, debía de ser una persona extraordinariamente bien considerada, ya que, habiendo ofrecido a sus captores trescientos escudos por su libertad, estos se pagaron por orden del mismo rey Felipe II y lo liberaron en enero de 1590.

			Elegidos entre los mejores hombres por su capitán, los sargentos ejercían la misma función para su compañía que la que desarrollaría un sargento mayor para su tercio, y estaban destinados, de hecho, a sustituir al alférez en caso de baja del mismo. La mayor parte de los trece sargentos[106] registrados en nuestro estudio pasaron su cautiverio en la cárcel y únicamente uno de ellos pudo estar en una casa particular, el sargento Alonso de Muñoz.[107] Uno de ellos, Antonio de Barcia,[108] murió (posiblemente por enfermedad) en la cárcel de Drogheda, mientras que dos de ellos, el sargento Calderón[109] y el sargento Francisco de León,[110] fueron vilmente asesinados en la cárcel irlandesa de Galway. El resto pudo ser felizmente rescatado y volvieron a España.

			Los cabos de escuadra, hombres con una extraordinaria cercanía a los componentes de su escuadra (una agrupación de número variable que rondaba los veinticinco soldados), se ocupaban de la buena entente entre ellos y los agrupaban teniendo en cuenta la afinidad de sus caracteres ejerciendo, por decirlo así, las labores de un amantísimo pero severo padre. Pasaba revista diaria a sus subordinados, a los que repartían las armas acordes a sus habilidades o a las necesidades de la escuadra y se encargaban, además, de que tuviesen todo lo necesario para mantener un óptimo estado de ánimo. Los seis cabos[111] que hemos podido registrar en nuestro listado de prisioneros pasaron su cautiverio en prisión y todos fueron liberados tras el pago de su rescate. Uno de ellos, el ecijano Pedro Martín Cabrito,[112] que viajaba en la Nuestra Señora del Rosario, moreno de rostro y de larga barba, fue interrogado en tres ocasiones en dos cárceles inglesas, la de Kingston y la de Bridewell, pero no despertó gran interés en sus captores, aparte del hecho de que viajaba con poca agua a bordo y además apestaba. Resulta curioso, no obstante, que este cabo fuese elegido para tres interpelaciones distintas.

			Adscritos a la gente de guerra, habitualmente sin posesión de mando y desempeñando la labor propia de un soldado en la batalla pero con determinados privilegios inherentes a su estatus durante la singladura, se encontraban los caballeros entretenidos y aventureros. Los primeros, a sueldo, eran hombres de familias nobles que se vieron abocados a alistarse en la Armada, con mayor o menor agrado, ante el requerimiento del Rey (nobleza obliga). En la armada de 1588 supusieron alrededor de los doscientos cuarenta efectivos y viajaban con sus mejores pertrechos, aderezados con sus más distinguidas galas y muchas veces acompañados por varios «criados de pelea», es decir, criados asistentes del caballero, pero aptos también para el combate. La armada de 1588 supuso para muchas casas nobiliarias la pérdida de una o varias generaciones de herederos de sus títulos por el fallecimiento de muchos de estos entretenidos (y también aventureros), como en el caso de los hermanos Gaspar y García de Ávila,[113] que perecieron, por causas desconocidas, durante su traslado a la cárcel de Drogheda. De los diecisiete entretenidos[114] que figuran en nuestro listado, cuatro de ellos[115] fueron atrozmente asesinados, dos murieron por causas desconocidas y once fueron liberados (dos de ellos pagando un cuantioso rescate de su propio bolsillo).[116] 

			Uno de estos entretenidos capturados fue el caballero católico inglés Tristam Winslade[117] (Tristán Vinglade en los textos españoles). Apresado en la Nuestra Señora del Rosario, su condición de inglés determinó la crudeza de su cautiverio, ya que lo encerraron en la Torre de Londres con el beneplácito del Consejo de la Reina al teniente de la torre para que lo torturaran como él mismo determinase. Tras ser liberado, en marzo de 1590, tuvo que alistarse inmediatamente de nuevo al servicio de Felipe II en Flandes, donde sabemos que en 1600 servía en el regimiento de Stanley. Dedicó su vida al servicio del Rey, quien lo pensionó personalmente como compensación a sus servicios y por «soportar tan gran sufrimiento».

			Entre los caballeros aventureros,[118] voluntarios de la nobleza ansiosos de ganar o consolidar su reputación, se encontraban personajes como Alonso de Leyva, capitán general de la caballería del Estado de Milán (al que acompañaban treinta y seis criados), el príncipe de Ascoli, su primo (embarcado con treinta y nueve criados) y una selección de lo más granado de la nobleza que componía una fuerza de ciento veinticuatro hombres y más de cuatrocientos cincuenta criados de pelea. Entre los cinco que localizamos en nuestro estudio, dos de ellos consiguieron ser liberados, dos murieron en prisión y uno de ellos, Diego Sarmiento,[119] fue asesinado. Diego, que embarcó en esta armada como aventurero y con cuatro criados a su cargo, fue uno de los sesenta y cuatro prisioneros del Gran Grin a los que el jefe de clan irlandés Dowdarra Roe O’Malley asesinó cuando supo que intentaban escapar.

			Entre otros oficios desempeñados por la gente de tierra encontramos también los atambores[120] y pífanos (intérprete de la flauta travesera) que, a razón de dos tambores y un pífano por compañía, se encargaban de amenizar su marcha y tocar sin cesar (y con la mayor fuerza posible) en la batalla. Estos, que podían estar a cargo de un sargento músico como fue nuestro prisionero Marcos de Aybar,[121] no eran en absoluto gente excepcionalmente joven, al contrario de la imagen habitual que tenemos del tamborilero, ya que sus edades rondaban entre los veinticinco y los treinta años. Uno de ellos fue Juan Moreno,[122] al que sus compañeros apodaban «Antón de Lerena», natural de Torrenueva (Ciudad Real), y que permaneció un año en la cárcel hasta ser liberado mediante rescate en octubre de 1589.

			Arcabuceros[123] y mosqueteros[124] eran expertos en el manejo de esas armas. Agrupados en compañías distintas y especializadas, formaban un ejército de élite dentro de los tercios embarcados. De los únicamente seis hombres que atienden estos oficios en nuestro listado de prisioneros, todos fueron puestos en libertad. Uno de ellos, el (posiblemente) tinerfeño Juan de Velasco,[125] arcabucero de veintisiete años, fue liberado, por causas que desconocemos, sin mediar rescate alguno.

			La soldadesca, sin duda el colectivo de la armada de 1588 con mayor número de hombres a bordo, deja en nuestra relación de prisioneros una larga muestra de ciento treinta soldados[126] aunque, sin duda, fueron muchos más que los que reflejamos, ya que muchos de los hombres que aparecen en nuestra lista lo hacen sin especificar su oficio, pese a que con toda seguridad muchos de ellos eran soldados. En cualquier caso, la soldadesca era un grupo heterogéneo y variado, en el cual existían notables diferencias económicas y sociales, aun perteneciendo todos sus miembros a la escala básica de los tercios embarcados. Esto es fácilmente demostrable atendiendo a dos circunstancias que se pueden extraer del análisis de nuestro listado de prisioneros. Por un lado, existen soldados que no pueden ofrecer ningún rescate y deben de esperar a la negociación oficial de su libertad por mediación de la Corona y, por el otro, soldados que ofrecen de su propio bolsillo por su libertad cantidades nada desdeñables de dinero que rondan entre los 12 y los 20 ducados. Así lo hicieron, entre otros, el soldado ubetense Juan de Ortega,[127] que ofreció 12 ducados, o el natural de Dos Hermanas, Diego Ruíz,[128] que ofreció una cantidad similar. La otra circunstancia relevante que indica las notables diferencias de estatus dentro de la misma soldadesca es la posibilidad de algunos para llevar sus propios criados a la guerra, como veremos enseguida.

			La práctica totalidad de los soldados a los que hemos podido identificar consiguieron su liberación tras el pago oficial del rescate convenido mayoritariamente para ese escalafón. Sin embargo, algunos tuvieron que sortear no pocas dificultades previas. Así, por ejemplo, Mateo Leonard,[129] soldado de origen irlandés, tuvo que atravesar su país tras el naufragio de la Rata Santa María Encoronada; consiguió llegar a Escocia para embarcarse en una pequeña lancha en dirección a Flandes, donde fue capturado por fuerzas holandesas cuando estaba a punto de lograr su objetivo y permaneció cautivo hasta agosto de 1590.

			Como comentábamos, un aspecto significativo de las diferencias sociales entre soldados era la posibilidad de ir acompañados de algún criado. Encontramos en nuestra relación hasta once criados de soldados[130] con edades de entre catorce y dieciséis años (recordemos que esa es la edad a su liberación, por lo que en el momento de su captura tendrían, como mínimo, un año menos). Todos los de nuestra relación fueron puestos en libertad tras el pago de su rescate y, bien por desidia del escribano, bien por su poca relevancia en el estamento militar, todos aparecen en los registros de la lista de Charles Longin sin los datos habituales (aspecto físico, nombre del padre y lugar de procedencia), con lo que apenas disponemos de una información mínima sobre ellos.

			La sanidad del cuerpo y del alma. «La gente del cielo»

			No, nunca se la llamó «gente del cielo», pero permítanos el lector esta licencia (después de haber hablado de la gente del mar y de la gente de tierra) para denominar así al importante componente humano de la armada de 1588 cuyo objetivo fue alimentar el espíritu del soldado, así como la sanación de sus enfermedades y heridas; ambas tareas recayeron, fundamentalmente, en manos de los alrededor de doscientos religiosos embarcados. Franciscanos descalzos, dominicos, agustinos, franciscanos, carmelitas, jesuitas y mercedarios debían haber participado asimismo, una vez tomada Inglaterra, en la labor de asumir la administración de monasterios y abadías de la isla y reconducir a sus fieles a aquello que ellos consideraban la fe verdadera. Durante la singladura, sus vicarios celebraron las llamadas «misas secas» para todos los embarcados, es decir, misas sin consagración ante el temor de que con el vaivén de las olas se pudiese producir un derramamiento del vino consagrado o la caída accidental de las hostias.

			Los cuatro religiosos[131] que aparecen en nuestra relación no pueden reflejar mejor la dicotomía entre los apresados en Inglaterra o en Irlanda. Mientras que los dos capturados en Inglaterra, fray Francisco de Medina[132] y fray Rodrigo de Calderón,[133] pasaron su cautiverio en casas particulares de Inglaterra, los dos desdichados apresados en Irlanda, fray Juan de San José[134] y fray Sebastián de la Madre de Dios,[135] fueron asesinados o, mejor dicho, según las fuentes, martirizados por su fe, tal y como se le comunicó a la madre carmelita María de San José (1548-1603), compañera de santa Teresa de Jesús. La idea de que los religiosos naufragados en Irlanda poco tenían que hacer ante el ensañamiento de las tropas inglesas en ese país queda patente en el testimonio de Fray Angélico de San Pablo: «A ningún sacerdote que toparan le perdonaban».[136]

			Nuestra suposición es que al menos uno de los hombres que nos constan como liberados, y que viajaba junto con los otros dos religiosos martirizados en la Trinidad Valenzera, es uno más de ellos camuflado entre los soldados liberados. Su nombre: Dionisio de Cisneros.[137] El nombre Dionisio (único en nuestra lista de casi ochocientos prisioneros) aparece, sin embargo, con relativa frecuencia en distintos documentos consultados, pero siempre asociado a religiosos franciscanos o carmelitas. El apellido Cisneros, además, nos remite a una familia de notable importancia en la Iglesia de algunas décadas anteriores. Dionisio (si es que este era su verdadero nombre) muy posiblemente ocultó su condición de religioso cuando lo apresaron junto a sus compañeros de la Trinidad Valenzera y, gracias a que sus compañeros lo encubrieron hasta su liberación, consiguió zafarse de la brutal represión a la que se vieron abocados los religiosos naufragados en Irlanda.

			La sanidad, no obstante, no solo estuvo en manos de religiosos. Un cuerpo de seglares profesionales de la medicina también sirvió en esta armada, como el boticario Lope Ruíz de la Peña,[138] natural de Aliseda (Cáceres), que permaneció retenido en alguna posesión de George Cary de Cockington en las cercanías de su naufragio (la urca hospital San Pedro el mayor). Cuando en junio de 1596 el Consejo de la Reina dio la orden para que los presos españoles en manos inglesas (no necesariamente de la armada de 1588) recibieran un trato más duro que el habitual (tras llegar la noticia acerca del maltrato que recibían los presos ingleses en España), e instó a trasladarlos a la inhóspita prisión de Bridewell, Lope Ruíz de la Peña, sin embargo, permaneció a cargo de su mismo señor hasta marzo de 1597. Entonces se canjeó su libertad por la del hijo de un primo de este último llamado George Cary de Clovelly, que estaba preso en España. Lope Ruíz, que pasó en cautividad la friolera de ocho años, es uno de los prisioneros que padecieron una de las más largas privaciones de libertad de todos los prisioneros de la Armada Invencible.

			El cirujano de Villanueva de la Cañada (Madrid) Francisco González[139] es otro ejemplo más de estos hombres destinados a cuidar de la salud de los componentes de la armada de 1588, entre los que también encontramos mozos de hospital,[140] camareros y repartidores de hospital,[141] enfermeros, ayudantes de boticario, barberos, intendentes, mozos y veedores,[142] todos ellos embarcados en la urca hospital San Pedro el mayor y, felizmente, liberados.

			Otros oficios

			La supervisión real, el control, la vigilancia y (por decirlo así) los ojos de Felipe II a bordo de la armada corrían a cargo de burócratas, auditores,[143] escribanos de navío[144] y alguaciles que debían documentar y fiscalizar los asuntos de la misma, si ya no en su totalidad, al menos en los apartados de las competencias de cada uno (tercio, hospital, etc.). Así, encontramos al auditor granadino Rodrigo Ponce de León[145] y posiblemente a un familiar suyo (también auditor), llamado Pedro Ponce de León,[146] o al alguacil real Gregorio de Sotomayor,[147] portugués cuyo origen propició una más rápida liberación que a sus demás compañeros de la Nuestra Señora del Rosario.

			También documentamos la existencia de gentilhombres de Felipe II como el inglés William Brown,[148] que aparece en los documentos españoles como «Guillermo Brum», y al que mucho debía apreciar Felipe II, ya que en diciembre de 1589 este escribió una carta a Parma con el único motivo de procurar su liberación. 

			Por otro lado, tenemos oficios mucho más modestos o singulares que darían servicio tanto a gente de mar como de tierra y a los que hemos llamado «gente del cielo». Quehaceres, en ocasiones humildes, que también dejaron su impronta en los documentos y cuyos protagonistas sufrieron igualmente la privación de su libertad: toneleros como el pontevedrés Francisco Varela,[149] sepultureros como Alonso Pérez (que ejercía también como monaguillo),[150] barberos (oficio que además solía relacionarse con las pequeñas curas),[151] cocineros[152] y sus ayudantes,[153] mensajeros,[154] alguaciles del agua como el valenciano Jacobo de Oliveira[155] o intérpretes como el francés Jean de Harsang,[156] «traductor y mayordomo de los españoles», nos recuerdan la existencia de una completa y variada sociedad embarcada que disponía de suficientes personas para satisfacer cada una de sus necesidades.

			Edades, aspecto físico y orígenes

			Gregorio Langes,[157] hijo de Cristóbal, natural de Danzig (en la actual Polonia), grumete de la urca Falcón Blanco mediano, fue capturado con once años. Permaneció preso en dos cárceles (una irlandesa y una inglesa) durante más un año, sometido a todo tipo de privaciones, hasta ser liberado con doce años de edad para dirigirse de regreso a su tierra (al parecer solo) en busca de su familia o sus seres queridos. Fue el prisionero más joven de todos aquellos que pudimos registrar en nuestro estudio. No fue el único niño que tuvo que pagar de esa manera el atrevimiento de embarcarse en tal aventura, pues con doce años fueron apresados igualmente otros tres párvulos que felizmente pudieron regresar a casa.[158] Aunque los menores de catorce años apenas suponen un dos por ciento de la totalidad de los hombres conta­bilizados, su historia es absolutamente sobrecogedora y con­movedora.

			Con sesenta años, posiblemente cansado de toda una vida de servicio, «de pequeña estatura, viejo y barbicano» (según la fuente), el valenciano Antón López[159] será, junto al sevillano Francisco Ontiveros,[160] la representación de los hombres de mayor edad que tuvieron que enfrentarse al cautiverio. Estos prisioneros, con edades comprendidas entre los cincuenta y sesenta años, fueron también una minoría respecto a las franjas de edad más usuales entre las dotaciones y apenas supusieron el uno por ciento de todos aquellos que tuvieron que enfrentarse a la privación de su libertad.

			Si bien, principalmente por ser los extremos más sentimentales, hemos querido comenzar este apartado con aquellos que, ya sea por su corta o elevada edad, sobresalen de los registros de nuestro estudio, lo cierto es que, como habrá comprobado el lector, estos casos no suponen más que una excepción entre la mayoría de nuestros prisioneros, tal y como veremos a continuación. 

			Los muchachos de entre catorce y dieciocho años representaban aproximadamente un nueve por ciento de todos ellos. Criados, criados de soldados y grumetes hacían la cola para registrarse juntos en la lista de Charles Longin por afinidad de generación. Imaginamos que entre conversaciones y bromas nerviosas ante la feliz e inminente consecución de su libertad, estos treinta y nueve jóvenes compartieron una sincera camaradería.

			El grueso de los hombres aptos para las labores de lucha y marinería se encontraban en un rango de entre los veinte y los veintinueve años. Estos efectivos ya con, al menos, cierta experiencia (si no mucha) supusieron el 65 por ciento del total de efectivos de la armada de 1588 y son, con mucha diferencia, el colectivo más numeroso de ella.

			Los veteranos de entre treinta y treinta y nueve años, a los que hallamos también desempeñando múltiples funciones, suponen un 22 por ciento de la totalidad de los hombres embarcados que tuvieron la mala fortuna de acabar su periplo en cárceles irlandesas, inglesas y holandesas. Entre los cuarenta y cincuenta años es evidente la disminución de efectivos, por lo que, salvo las excepciones antes expuestas, destaca el hecho de que, a partir de los cuarenta años, las exigencias del desempeño de los oficios de soldado y marinería limitaban la capacidad de estos hombres hasta hacerlos conformar apenas un 5 por ciento del personal.

			Las duras condiciones a bordo, las experiencias previas al alistamiento en esta armada, los combates y las penurias de su cautiverio, se reflejaron, sin duda alguna, en el aspecto físico de estos hombres. La detallada y pormenorizada relación de Charles Longin nos permite ver como prácticamente todos los hombres liberados sufren señales físicas en su rostro o en su cuerpo. Así, el oriolano Roque Paredes[161] «va pintado de pólvora la nariz» o el ecijano Alonso Jiménez Retamal[162] lleva «quemadura en la ceja izquierda», por citar únicamente algunas de las decenas de ejemplos que se muestran en la lista mencionada. Heridas, marcas y señales en la frente, las mejillas o en otras partes de la cara son la tónica habitual en sus descripciones, que también señalan enfermedades pasadas o las taras físicas que padecían. Tuertos[163] como el salmantino Francisco Escobar,[164] faltos de vista,[165] mancos (parcial o totalmente de una mano),[166] como el natural de Utrera Bartolomé Moreno,[167] bien con señales de viruela,[168] como el soldado de Osuna Gregorio de Mérida[169], bien con señales de cuchilladas en la ceja, como el ecijano Juan de Morales.[170]

			Invitamos al lector a hojear las descripciones de estos hombres en nuestra lista anexa; con barba, lampiños, morenos, rubios, altos y bajos, desgarbados o de buen cuerpo, a partir de esos detallados retratos se podrá hacer una idea fiel del aspecto físico de los prisioneros de la armada de 1588. Mayoritariamente de origen español (utilizaremos en el apartado de sus orígenes la nomenclatura y divisiones actuales de provincias y países) y venidos de todas las provincias existentes, a excepción de la actual provincia de Albacete,[171] la enorme heterogeneidad de poblaciones, desde capitales como Madrid a aldeas como Higuera de Vargas en Badajoz o Moya en Cuenca, nos habla de la implicación de todos los territorios peninsulares (incluido Portugal) en la ejecución de esta empresa. Casi doscientas poblaciones españolas y siete portuguesas registradas (aunque probablemente fueron bastante más) aportaron, con mayor o menor agrado, la fuerza humana necesaria para intentar conseguir aquel objetivo que se tornó imposible. 

			Con una notable presencia de hombres del sur y un porcentaje alto de oriundos de la provincia de Sevilla, y más concretamente de la ciudad de Écija, lo cierto es que no nos es posi­ble trasladar a la totalidad de esta armada los resultados obtenidos de este estudio. La captura de la mayor parte de ellos, y también la mejor documentada, se produjo principalmente en dos navíos, la nao Nuestra Señora del Rosario y la urca San Pedro el mayor, lo que ya resta representatividad a estos números. Si además consideramos que la nao Nuestra Señora del Rosario pertenecía a la escuadra de Andalucía y que a bordo viajaba el capitán ecijano Alonso de Zayas[172] (con la consiguiente leva de soldados de su misma localidad), la foto fija que tenemos de los prisioneros de la Armada es fruto de estas consecuencias específicas y no es en absoluto extrapolable a una visión conjunta de la expedición. Algo similar podemos decir también de todos aquellos participantes no peninsulares, o incluso peninsulares si consideráramos a Portugal un país distinto a España (recordemos que Portugal era por entonces parte de la Corona española). Los datos de nuestro estudio deberían ser tomados únicamente como la particularidad de nuestro caso.

			Con Portugal son doce los países que aportaron hombres a la relación de los presos de la Armada encarcelados en prisiones de Irlanda, Inglaterra y los Países Bajos. Recordando que hacemos mención a los países tal y como son sus fronteras actuales (por poner un ejemplo, Italia no existía como tal y Ragusa es hoy la ciudad de Dubrovnik, en Croacia), alemanes,[173] croatas,[174] franceses,[175] griegos,[176] ingleses,[177] irlandeses,[178] italianos,[179] belgas,[180] neerlandeses,[181] polacos,[182] portugueses,[183] un argelino,[184] un luxemburgués[185] y hasta un filipino[186] engrosaron, junto a los españoles, la lista de prisioneros efectuados durante el episodio de la Armada Invencible. 

			Si consideramos que fueron mayoritariamente portugueses, neerlandeses y franceses, lo cierto es que las circunstancias de su apresamiento condicionan el que exista mayor número de unos que de otros. Así, por ejemplo, que en nuestra relación figuren únicamente tres croatas es fruto del dramático naufragio de la nave ragusea San Nicolás Prodanela, cuyos supervivientes fueron apresados e inmediatamente asesinados, tal y como veremos en el apartado dedicado a esta nave. En cualquier caso, la presencia de casi un quince por ciento de hombres no nacidos en España pone en evidencia el trasfondo de una operación internacional donde hombres de toda condición, que hablaban distintas lenguas, apostaron por el derrocamiento de la Reina Virgen bien por sus ideales, bien por obligación, bien por el ansia de conseguir unos réditos que mejorasen su calidad de vida.

			Familiares, vecinos y amigos

			Si las edades, oficios y orígenes unieron en camaradería a los prisioneros de la armada de 1588, que, como hemos visto, aparecen agrupados en la lista de Charles Longin cuando los convocaba para registrar su liberación, es verdad que existió un vínculo más poderoso y fuerte entre algunos de ellos: la familia. Muchos hombres se alistaron en la empresa acompañados de familiares de mayor o menor grado; hermanos, padres, hijos o primos también dejaron su huella documental para que su memoria fuese rescatada.

			La tragedia de los naufragios de la Armada en Irlanda provocó la desaparición de una y hasta dos líneas de sucesión en no pocas casas nobiliarias españolas. Por poner un ejemplo, el auditor general de la Armada Martín de Aranda falleció en el naufragio de la Lavia junto con nueve primos.[187] Sin embargo, el estudio de estos parentescos no es nada fácil y únicamente es posible realizarlo si los familiares han decidido conservar sus mismos apellidos.

			Hasta el siglo XIX, el uso de los apellidos en España ha resultado para los historiadores, juristas e investigadores un auténtico laberinto de posibles normas, excepciones y modificaciones que han llevado en numerosos casos a la conclusión de que existió una casi total anarquía en este ámbito.[188] El derecho común permitía la libre elección de apellidos (siempre que eso no sirviese para encubrir o engañar a las autoridades). El sistema español del doble apellido, paterno y materno, comienza a sustentarse a partir del siglo XVI y solo en las clases altas, aunque esta costumbre no se generaliza hasta bien entrado el siglo XVIII. Con anterioridad, no existieron reglas concretas que fijasen el orden exacto en la sucesión de los apellidos familiares. Así pues, elegir el apellido del padre, de la madre, de un abuelo, el nombre del lugar de nacimiento o, incluso, del adjetivo de una particularidad física, estaba plenamente admitido y generalizado a finales del siglo XVI. Por poner un ejemplo muy habitual: en nuestra lista podremos ver hombres como Alonso Pinto,[189] hijo de Cristóbal García, o al gibraltareño Gaspar de los Reyes,[190] que declara ser hijo de Francisco Gómez. Esto, que dificulta enormemente la búsqueda de familiares entre nuestros prisioneros, se ha podido solventar (en parte) en aquellos casos en los que sí se ha mantenido claramente el apellido del padre, o bien cuando los testimonios documentales así lo corroboran. De esta manera, hemos podido saber de la existencia de tres hermanos,[191] el alférez de la compañía de Alonso de Zayas Juan Bermúdez y de sus hermanos soldados Alonso y Francisco, que participaron juntos en la empresa a bordo de la Nuestra Señora del Rosario. Estos, tras permanecer un tiempo en la cárcel de Cockington, pasaron parte de su cautiverio en la casa de un comerciante londinense para finalmente ser liberados por una cantidad superior a la habitual y, además, con un sobrepago por «desempeñarlos».

			Los ecijanos Diego y Lucas de San Juan[192] y sus paisanos Andrés y Benito Bermudo[193] fueron también, soldados de la misma compañía de Alonso de Zayas y navegaron en la misma nao junto a los Bermúdez, al igual que lo hicieron los hermanos Juan de la Barra y Gregorio de Avendaño,[194] también ecijanos, hijos ambos de Alonso Rodríguez de Avendaño. Los hermanos lucentinos Matías y Juan de Candelas[195] hicieron lo propio en la nave San Pedro el mayor, al igual que los hermanos originarios de Hamburgo, los marineros Hanse y Jacob Hoffeman.[196] Los acompañaban los hermanos Luis y Gonzalo del Castillo,[197] ambos caballeros aventureros, cuyo noble origen les propició pasar su cautiverio en la casa del noble William de Courtney. A bordo de la Trinidad Valenzera viajaba el maestre de campo del tercio de Nápoles Alonso de Luzón acompañado de su hermano, el caballero entretenido Diego.[198] La diosa Fortuna sonreiría solo a uno de ambos, pues mientras el maestre de campo fue liberado por un gravoso rescate, a su hermano Diego lo decapitaron al poco de ingresar en la cárcel de Drogheda. También hermanos fueron Pedro y Sebastián Galán,[199] hijos de Juan Galán y naturales de Avilés, que participaron juntos en la expedición, aunque desconocemos a ciencia cierta en qué barco lo hicieron. En la Trinidad Valenzera encontramos también a los hermanos Dávila[200] (los jerezanos García y Gaspar), que, dados por muertos tras su detención, aparecen sin embargo más tarde como prisioneros en Drogheda y a los que perdemos la pista documental en esa cárcel irlandesa.

			Padres e hijos compartieron asimismo la aventura, aunque en este caso en mucho menor número. Conocemos, no obstante, a algunos de ellos. El caballero entretenido Sancho Pardo Osorio[201] era hijo del general de esta armada del mismo nombre (en realidad Sancho Pardo de Donlebún y Lanzós Osorio). Su padre, a las órdenes de Álvaro de Bazán, tomó parte en la conquista de las islas Terceiras y se involucró en los preparativos de la armada de 1588, hasta el punto de alistar a su hijo en la expedición y construir, a su costa, varios buques del tipo urca en La Linera (Castropol), de donde eran originarios. Embarcados en distintas naves, el destino quiso que el hijo cayera prisionero y fuera encerrado en Bridewell, de donde finalmente saldría liberado. Juan Calderón,[202] natural de Mérida y de dieciocho años, embarcó junto a su padre, el ayudante de boticario de su mismo nombre en la San Pedro el mayor. Sabiendo que todos los integrantes de la San Pedro fueron detenidos, lo cierto es que del padre no hay ninguna noticia tras el apresamiento del buque, lo que muy posiblemente indique que Juan Calderón padre falleció durante el tránsito por el canal de la Mancha.

			En otro rango de parentescos también hemos podido identificar primos como los González de Cheles,[203] los Ruíz Colorado,[204] o los Ostos,[205] siempre con las reservas propias de no poder confirmar fehacientemente todos los casos por la ausencia de algunos apellidos paternos.

			Aunque la presencia de mujeres en la armada de 1588 estaba prohibida, eso no impidió el embarque de al menos treinta y dos esposas de soldados en la urca Santiago y otras tantas en la urca El Gato. Sin embargo, esto no viene a colación por el tema que nos ocupa (ya que ellas no terminaron siendo prisioneras), sino como introducción al caso de un matrimonio alemán al que los ingleses capturaron y que constituye nuestro único caso de prisioneros con este vínculo familiar, marido y mujer. Aunque no sabemos sus nombres, aparecen citados en un documento inglés acerca de la captura del San Salvador, donde se habla del apre­samiento de «cuatro alemanes y una mujer alemana».[206] En realidad, aunque no se hace mención a su filiación, lo cierto es que para algunos artilleros y pilotos alemanes era una práctica habitual en su país el ir acompañados de su mujer en sus singladuras,[207] por lo que es evidente que esta mujer era esposa (o pareja al menos) de uno de ellos. Lamentablemente, a pesar del trato privilegiado que les dieron por su nacionalidad, ya que no los condujeron directamente a la cárcel, fallecerían en el naufragio de su malparada nave cuando la trasladaron desde Weymouth hasta Portsmouth.

			Como ya apuntábamos anteriormente, otro vínculo importante en los prisioneros fue la afinidad con sus vecinos. ¿Cómo, si no, grupos enteros de paisanos hicieron cola para ser registrados junto a aquellos con los que compartían calle o ciudad y que muy posiblemente ya se conocían antes de embarcarse? Hay múltiples ejemplos entre los casi quinientos hombres que aparecen en la lista de Charles Longin: vecinos de Villanueva del Fresno, Écija, Trujillo, Higuera de Vargas, Lucena o Avilés (no necesariamente pertenecientes al mismo navío ni presos en las mismas cárceles), se reunieron instantes antes de ser liberados y comenzaron su camino juntos hacia la libertad. Algo similar a lo que hicieron aquellos niños o muchachos que, por su edad, también pasaron juntos su cautiverio intentando entender su dramática situación entre juegos (el alma de un niño tarda poco en salir incólume a la tragedia) y que esperaron su turno, juntos y pacientemente, a ser registrados. Damos por hecho que en esta lista además se registraron, uno tras otro, muchachos que se hicieron amigos en la adversidad de una campaña que arriesgó sus vidas mucho más de lo que ellos fueron conscientes, pero, lamenta­blemente, esa amistad no quedó registrada por el escribano.

			La vestimenta del prisionero antes y después de su captura

			La investigadora Consuelo Sanz de Bremond, colaboradora de Armadainvencible.org, desgranó en un magnífico artículo de nuestro blog cómo vistieron marineros, soldados y nobles durante la campaña.[208] Utilizaremos dicho estudio en este apartado aportando, no obstante, otros detalles que hemos conseguido averiguar en nuestra investigación posterior.

			A excepción del bonete colorado de los remeros de las galeras, único elemento del uniforme, por decirlo así, de los componentes de la armada de 1588,[209] y debido exclusivamente a que era la Corona quien se encargaba de vestir a este colectivo, la verdad es que cierta anarquía en la vestimenta fue la corriente predominante en la indumentaria de los miembros de la armada de 1588. No obstante, la naturaleza de las ropas utilizadas seguían la costumbre del vestir de la época, y las diferencias entre unas y otras estuvieron determinadas principalmente por el uso de telas más o menos ricas dependiendo de estatus social de su portador, y no tanto del tipo de atuendo utilizado. Así, los marineros vestían de forma descansada, con prendas de lienzo, gamuza o paño basto. Para cubrir sus piernas utilizaban medias y el calzón marinero, ancho y largo hasta la pantorrilla o corto hasta las rodillas. Para el tronco una almilla, ceñida y de mangas cortas, que bien podría llevar sobre una camisa o directamente sobre la piel. Por encima de ella un blusón cerrado y holgado llamado saltaembarca, con una esclavina o capote sayal (una capa corta) para más abrigo, o bien un jubón, prenda confeccionada con tejido flexible con forma de chaleco y al que se le podían unir unas mangas independientes por medio de hilos, cordeles o agujetas. Se cubrían la cabeza con un bonete terminado en punta (que en las galeras, como ya hemos visto, era rojo) y en los pies llevaban alpargatas o zapatos de cordobán (cuero de cabra).

			«Que nunca, entre la infantería española, ha habido premática para vestidos ni armas, porque sería quitarles el ánimo y brío que es necesario que tenga la gente de guerra».[210] Así de contundente y así de fácil. Cada soldado vestía como quería. Es más, entre ellos existía una sana competencia por mejorar sus vestidos, por hacer ostentación y pavonearse ante sus compañeros. Las prendas más habituales que llevaban eran la almilla, la camisa, el jubón y los calzones, que abarcaban hasta las rodillas y podían ser greguescos (abombachados en mayor o menor medida), medias y zapatos de cuero. Sobre el jubón se llevaba el coleto o cuera. Como su nombre indica, era de cuero (gamuza, ante, cordobán, venado…) y cumplía una función protectora básica. Iba ajustado al cuerpo, no tenía mangas (o de tenerlas, estas eran cortas), se acuchillaba y apenas pasaba de la cintura, donde se ceñía (algunos de ellos llevaban una faldilla estrecha). También se popularizó en la época una suerte de calcetín largo que se ponía encima de las medias y se doblaba por debajo de la rodilla a una altura variable. Para cubrir la cabeza usaban, o bien sombreros adornados con plumas, o bien bonetes terminados en punta. Es posible que algunos, aunque no fueran a la moda, llevaran sayo, un traje con falda, más o menos ceñido al torso y ajustado en la cintura. Los piqueros, en cambio, todavía conservaban el uso de la «media armadura» propia de la segunda mitad del siglo XVI, conocida como coselete. Se trataba de una coraza metálica formada por el peto y el espaldar, dos piezas distintas ensambladas mediante correas con hebillas, y se cubrían la cabeza con capacete o morrión.

			En el caso concreto de los superiores, estos llevaban cuello de lechuguilla y capa, prenda semicircular que incluía una capilla para cubrir la cabeza y se cerraba en el delantero con alamares a fin de dejar libres las manos. Estas capas, confeccionadas con fieltro o con albornoz, repelían el agua y, por tanto, actuaban como impermeables.

			Los nobles, que si bien en la corte se adherían a la moda española del momento, cuerpo aprisionado, con una hechura que modificaba la postura para llevar la cabeza siempre erguida y que favorecía los movimientos sosegados y altivos, utilizaron en esta campaña bélica vestimentas acordes con su posición, pero sin duda más relajadas y cómodas. Sabemos que cuando viajaban usaban los llamados «vestidos de camino», que solían ser de estameña (hebras de lana fina), de raja o de chamelote (un tejido fuerte e impermeable) con sobretodos hechos de fieltro. En todos ellos no faltaban las guarniciones de lujo. Esto no impedía que, en sus baúles, protegidos con fundas de lino de holandilla, guardaran ropas muy vistosas de tafetán, terciopelo o raso, así como las calzas atacadas, también llamadas «muslos», que eran una especie de pantalón corto, abombadas, que, como mucho, llegaban hasta las rodillas y solían ir acuchilladas, de ahí que llevaran un forro interior, formando tiras más o menos anchas. En el barco vestirían camisa, jubón, coleto y calzón. Existía un tipo de jubón llamado «jubón estofado» que iba forrado por dentro con lienzo y cañamazo o con algodón y cañamazo (en los jubones de menor categoría se rellenaba de borra); quedaba rígido a modo de coraza (protegiendo el cuerpo de las armas blancas) e iba con mangas muy estrechas además de faldilla. El coleto era una prenda de tela muy ajustada al cuerpo, sin mangas y sin cuello, que pasaba un poco de la cintura. Iba encima del jubón y se podía confeccionar con tela. Cubriendo desde la cintura hasta los pies, las calzas o muslos, que todavía en 1588 podía llevar una bragueta abultada, aunque ya empezaba a estar en desuso. El cuello de lechuguilla, confeccionada con tela muy fina llamada «de holanda», se almidonaba mediante moldes de hierro caliente. Un sobretodo que no podemos descartar que se usara era el albornoz, hecho con tela del mismo nombre; era cerrado y más corto por delante que por detrás y provisto de capuchón. Por último, se cubrían la cabeza con un sombrero de fieltro de copa alta y ala estrecha. Se le podía poner toquilla, es decir, una banda de tela envolviendo la base de la copa. Calzaban zapatos de cuero, piel o cordobán.

			Vicente Álvarez,[211] capitán de la nao Nuestra Señora del Rosario, declaró en la prisión londinense de Bridewell  que lleva­ban 52.000 ducados, además de otros efectos de valor como plata, joyas y ricos vestidos. El que declarase la ropa como objeto de valor junto a la plata y las joyas nos da idea de la suntuosidad y riqueza guardada en los baúles pertenecientes a la gente principal de la expedición. Giovanni Gaetano[212] (castellanizado como Juan Gaitán), al ser interrogado por los ingleses, declaró que en ese mismo barco se guardaban ocho o diez cofres con ropa de Medina Sidonia y otros hombres importantes. También Alonso de Luzón declaró cómo, cuando fueron saqueados después del naufragio de la Trinidad Valenzera, les quitaron una saca de dinero que contenía 1.000 reales de plata y una capa de paño azul ricamente aderezada con un lazo dorado,[213] lo que demuestra una vez más la tremenda importancia y valor de estas prendas.

			Pero no únicamente la gente más principal se ataviaba con ropas delicadas y ricas. Ya hemos visto que entre la gente de infantería embarcada existía una competencia chulesca, por decirlo así, para ser los más elegantes de entre los suyos, y tenemos una muestra de ello en un extraordinario documento[214] en el que se citan las ropas de valor requisadas a algunos de los prisioneros de la Nuestra Señora del Rosario en la cárcel de Bridewell, y de la que el capitán inglés Celly hace relación el 12 de septiembre de 1588:

			-Al doctor Góngora,[215] un cinto y un par de tahalís de espada bordados en oro y plata.

			-A Luis de Ribera,[216] un manto de paño azul con un encaje dorado redondo alrededor de él, un par de calzones de oropel morado de seda con un encaje dorado, y un jubón de ante rematado igualmente con encaje dorado.

			-Al sargento Pelegrín,[217] un par de calzas de terciopelo azul con encaje de oro y plata y un jubón de terciopelo bordado, listado, con tafetán.

			-Al sargento Marcos de Bilber,[218] un jubón de paño listado con tafetán verde, un par de calzones de raso azul rematados con encaje dorado, con un manto de paño con un encaje dorado redondo alrededor de él.

			-A Pedro Sancho Pardo,[219] un par de calzones de raso amarillo, prolongados en un tejido plateado.

			-A Cristóbal de León,[220] un jubón de cuero, envarado, y rematado con un encaje de oro y plata.

			-A Alonso de la Serna,[221] un manto de colores con un encaje dorado redondo alrededor de él, un par de calzones de paño dorado, un jubón bordado con flores y rematado con un encaje dorado.

			-A Diego de Carmona,[222] un par de calzones de paño dorado rematados con tres encajes de oro.

			-A Juan Becerril,[223] un par de calzones de terciopelo negro bordado.

			-A Bermudo,[224] un manto largo y calzones de paño, rematado todo con encaje de oro, y un sombrero de tafetán azul bordado, con una cinta de plata y un penacho de plumas.

			-A Santiago,[225] un par de calzones de terciopelo negro.

			-A Mateo de Fries,[226] un par de calzones de raso negro.

			Si la ropa se utilizó como símbolo de estatus y dignidad, la futilidad de la misma se demostró cuando estos hombres fueron despojados de sus más preciadas vestimentas para equiparar sus vidas como prisioneros de guerra. Durante el penoso tiempo en el que estuvieron en prisión, y a excepción de algunos personajes importantes que pasaron su cautiverio en casas de nobles ingleses, la escasez de ropa debida en muchos casos a que los desposeyeron de las prendas de mayor abrigo o calidad abocaron a estos prisioneros a subsistir ateridos de frío en penosas condiciones; y es que apropiarse del ajuar del enemigo fue una de las tónicas generales en el trato dado por los ingleses a los prisioneros españoles. «Cerraron de tropel con ellos y les despojaron a todos dejándolos en cueros»,[227] declaraba Juan de Nova y Francisco de Borja el 16 de enero de 1589.

			Las duras condiciones del cautiverio, de las que hablaremos más tarde, contrastan con la costumbre, en pos de la galantería entre fuerzas rivales, de devolver a los prisioneros vestidos de manera lo más dignamente posible o, como mínimo, ajustándose a unas básicas normas de decoro. Si bien durante su permanencia en prisión tuvieron que pasar hambre y frío, tanto españoles como ingleses asumían la obligación de devolver a los prisioneros adecentados, algo que constatamos en distintos documentos y de manera evidente en la lista de Charles Longin. Así, el Consejo de la reina Isabel I ordenó a Cary de Cockington que liberase al boticario Lope Ruíz de la Peña,[228] el prisionero con el cautiverio más largo registrado en nuestro estudio (fue liberado en 1597, nueve años después de su captura), «decentemente vestido», tal y como los españoles habían entregado al preso por el que fue objeto de intercambio (un hijo del noble Cary de Clovelly).[229]

			A prácticamente todos los prisioneros que aparecen liberados en la lista les proporcionan ropas para un regreso digno a sus casas: camisas, medias, zapatos, jubones, vestidos enteros, calzones de paño, sombreros o ropillas, según las necesidades de cada cual y fielmente registrados junto a su coste. «Después le he dado camisa, 1 florín y 10 placas, zapatos, 1 florín, medias, 15 placas, ropilla y jubón, 9 florines y 10 placas, hechura, 1 florín».[230] 

			Intentando clarificar algo los costes de las vestimentas, y a pesar de la dificultad de establecer un valor equivalente entre dos monedas separadas por más de quinientos años, el precio aproximado de las ropas básicas entregadas para mayor decoro de los hombres liberados sería el siguiente:[231]

			-Vestido entero: 21 florines y 5 placas (1.115 euros)

			-Ropilla: 6 florines y 10 placas (325 euros)

			-Sombrero: 2 florines y 10 placas (110 euros)

			-Jubón: 5 florines (265 euros)

			-Hechura: 1 o 2 florines (entre 55 y 110 euros)

			-Camisa: 1 florín y 10 placas (60 euros)

			-Calzones: 6 florines y 10 placas (325 euros)

			-Medias: 15 placas (8 euros)

			-Zapatos: 1 florín (53 euros)

			Asimismo, todos los prisioneros de la Nuestra Señora del Rosario que permanecieron a cargo de John Gilbert (castellanizado como Juan Gilberto) fueron provistos de un hato básico durante su cautiverio, que normalmente incluía ropilla, calzones, camisa y dos pares de zapatos, que con un coste de 7 florines y 10 placas (unos 375 euros) debían ser abonados como parte del precio del rescate por el libertador.

			John Gilbert[232] (1536-1596) era medio hermano del famoso corsario Walter Raleigh por parte de madre. Aunque su carrera fue modesta (en comparación con la de su hermano), desempeñó un papel importante en el condado de Devon y ocupó un puesto destacado en el Gobierno isabelino. Coordinó la logística de la captura de la Nuestra Señora del Rosario y en Inglaterra tenía fama de ser un hombre irascible, de sentimientos fuertes y poco aficionado a realizar ningún acto que no le reportase beneficio. Acusado de malversar los bienes confiscados para venderlos sin licencia del Consejo Real, se defendió vehementemente alegando que se le debía una parte de cada barco español capturado.[233] Gilbert fue el único que dio, durante la estancia en prisión de los componentes de la armada de 1588 (al menos que tengamos constatado), algo de ropa a esos hombres. Sin embargo, comprobando que casi todos tuvieron que volver a ser vestidos de nuevo para adecentarlos y conociendo el talante del tal Juan Gilberto, muy posiblemente no fue más que una artimaña para conseguir unos beneficios añadidos a su gestión. Gilbert, que también participó en el «rescate» de la nave San Pedro el mayor (el otro navío capturado en Inglaterra y que veremos más tarde), fue acusado por George Cary de apropiarse de los mejores vinos que transportaba para su disfrute, mientras que dejó los malos.[234]

			Los lugares de presidio. Palacios, castillos, barcos, cárceles y graneros

			Creo que morirán muchos otros, si no tienen quien los rescate, porque están muchos enfermos y con poco remedio; y si bien reciben buenas limosnas de los italianos que se encuentran acá, ellos son tantos que le toca poco a cada uno. Con todo mi corazón recomiendo este caso.[235]

			MARCO ANTONIO DE MESIA,

			informe entregado a Felipe II

			por Bernardinode Mendoza acerca

			de la situación de los presos en Bridewell, 

			1 de octubre de 1588 

			Y a requisición de don Francisco Draque, la serenísima Reina nos mandó enviar a Exer [Esher] cuatro leguas de Londres, en casa de un caballero criado suyo, que se dice Richarte Draque [Richard Drake], donde quedamos y recibimos muy buen tratamiento.[236]

			Carta de PEDRO DE VALDÉS[237] a Felipe II, 

			18 de enero de 1589

			El lugar de su captura, la clase social o estamento, su oficio y también la nacionalidad determinaron el sitio donde pasaron su cautiverio los prisioneros de la Armada Invencible. Estos dos testimonios citados acerca de tan diferentes situaciones nos dan buena cuenta de ello. Aunque tendremos ocasión de conocer mejor estos lugares en las secciones posteriores, donde abordaremos de manera independiente las vicisitudes ocurridas a los prisioneros de cada navío, hemos querido adelantar unas pinceladas para poner de manifiesto esa tremenda disparidad que existió entre unos emplazamientos y otros.

			Así, como ya se ha mencionado, mientras que los cargos más elevados pasaron un cautiverio relativamente cómodo en lugares como las casas de Richard Drake, Walter Raleigh, Horatio Pallavicino o el castillo de Radbould, otros, sin embargo, a pesar de su noble cuna, dieron con sus huesos en húmedas cárceles o fueron asesinados. Sí que se hizo, sin embargo, tabula rasa en el caso de soldados y marineros (salvo contadas excepciones), que fueron quienes soportaron las condiciones más insalubres que cualquier presidio podría ofrecer a finales del siglo XVI. Kingston, Cockington, Bridewell, Marshalea o la cárcel de Róterdam serían algunos de los tétricos lugares donde el hacinamiento, la humedad y el hambre marcarían la vida de los prisioneros de la armada. Sin embargo, no se trataba en todos los casos de establecimientos penitenciarios, sino que, por ejemplo, decenas de hombres de la Nuestra Señora del Rosario pasaron su pena en el mismo barco que los transportó, mientras que otros fueron encerrados en graneros como el famoso Spanish Barn (que conoceremos más adelante) y también en casas particulares, donde alguno de estos presos, gracias a sus conocimientos en asuntos tan importantes como la medicina o a su esmerada educación, pudieron convivir, de manera más o menos digna y complaciente, con sus captores; y en contadas ocasiones, estos incluso les facilitaron la posibilidad de fugarse. De cualquier forma, también veremos que la mayoría de ellos pasaron por distintos recintos, uno más cercano a su lugar de captura y otro «de concentración», principalmente las cárceles de Drogheda al norte de Dublín y la de Bride­well en Londres. Esta última fue además receptora de contingentes de prisioneros trasladados desde la prisión irlandesa y, por efecto de la metonimia, su nombre pasó a utilizarse en el mundo anglosajón con el significado de cárcel (bridewell).

			En cualquier caso, para la mayor parte de estos hombres lo habitual fue un durísimo cautiverio, en condiciones espantosas, hacinados y con una alimentación tan espartana que apenas llegaba a mantenerlos con vida (1,5 peniques al día, el equivalente a 90 céntimos de euros actuales).[238] No obstante, y a tenor de los datos extraídos de nuestra investigación, el número de fallecidos por causas inherentes a las condiciones inhumanas de sus presidios fue muy bajo, por lo que podemos afirmar que, aunque en ellas se mantuvieron situaciones muy cercanas al límite de la supervivencia, fueron soportables (y soportadas) gracias a la fortaleza de estos hombres que, no lo olvidemos, debían además proporcionar a las arcas inglesas el beneficio inherente a su rescate, que en definitiva era el fin último de su permanencia en prisión.
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			Los hombres capturados en Francia

			La galeaza San Lorenzo

			La galeaza San Lorenzo, capitana de la escuadra de galeazas de la Gran Armada, había sido construida en Nápoles hacia 1583 y a su mando se encontraba Hugo de Moncada, general de la escuadra de galeazas. Dotado de veinticinco bancos por banda y seis remeros por banco, debía de tener un aspecto impresionante con sus tres mástiles y su obra muerta pintada de rojo. Había partido de La Coruña con ciento treinta y cuatro hombres de mar, doscientos cuarenta y cuatro hombres de guerra y trescientos doce remeros, una gigantesca comunidad de casi setecientos tripulantes. La San Lorenzo avanzó en la retaguardia de esta armada durante el tránsito por el canal e intentó infructuosamente acercarse a la escuadra inglesa para perpetrar un ataque.

			Fue el día 3 de agosto de 1588 cuando intervino en un fuego vivo contra la escuadra inglesa acompañando a la galeaza Zúñiga y al San Juan de Recalde. También el día 4 socorrió a la urca Duquesa de Santa Ana, al galeón San Luis y la urca Doncella del ataque de Hawkins. El 8 de agosto, cuando la armada dejó el fondeadero de Calais tras el ataque de los brulotes, la galeaza capitana San Lorenzo quedó sin gobierno, pues sus timones toparon, al parecer, bien con el ancla, bien con el cable de la San Juan de Sicilia, aunque para el testigo presencial Fernando de Ayala, este último navío fue el causante de la colisión de la galeaza. Los soldados y forzados aprovecharon el desconcierto de ese momento para intentar pasarse a la Rata en medio de una gran confusión, sin que nadie pudiese acudir en remedio de su navío. Varada en los bancos de Calais y escorada de tal manera que su artillería apuntaba al cielo (de manera que resultaba inútil para defenderse), parte de la dotación y muchos forzados se tiraron al agua para salvarse del inminente ataque enemigo.

			Estos «desertores» se recuperaron en un número aproximado de ciento cincuenta y regresaron a España por orden de Parma; otros (forzados turcos y berberiscos) fueron acogidos en Francia y enviados más tarde a Constantinopla.[239] Hugo de Moncada y algunos hombres más, sin embargo, se quedaron para defender el barco del asalto que se produjo con un ataque de veinticinco naves. En su defensa resultó muerto el mismo Hugo de Moncada y algunos hombres principales, lo que desmoralizó a sus subordinados, que acabaron abandonando el barco por la borda.

			La autoridad francesa no solo permitió el saqueo inglés (Calais era territorio bajo jurisdicción francesa), sino que tampoco hizo nada para evitar el posterior saqueo que llevaron a cabo los franceses de la zona. En el asalto inglés se produjeron numerosos prisioneros que, al parecer, fueron de inmediato asesinados, mientras que los esclavos, los italianos y los de otras nacionalidades distintas a la española eran liberados. «Murieron don Hugo y un tal de casa Settanti, que fue gobernador de Ibiza, con muchos otros, y muchos prisioneros, liberando a los italianos»,[240] cuenta el anónimo de un raguseo embarcado en el San Martín, el 11 de agosto de 1588. 

			Cortaron la cabeza al capitán, don Hugo de Moncada, hijo del virrey de Valencia, y a todos los demás españoles que estaban a bordo, mas dejaron libres a los italianos y a los de otros países, entre ellos algunos esclavos, que han venido ahora a mi casa (de París) y me han dado esta información.[241]

			GIOVANNI MOCENIGO,

			embajador de Venecia en Francia, al Dux y al Senado,

			París, 15 de agosto de 1588

			Aunque en esta última cita se cuenta que Hugo de Moncada fue asesinado, lo cierto es que abundan los testimonios en los que se dice que su muerte se produjo en la defensa de su galeaza y, más concretamente, por el disparo de un mosquete que impactó en su cabeza; es por este motivo, y aunque los documentos son contradictorios (excepto por la única certeza de que murió a bordo), por lo que Hugo de Mendoza no aparece en nuestra lista de prisioneros.

			Al parecer, los no españoles fueron liberados en el acto, mientras que aproximadamente cuarenta tripulantes españoles de la galeaza fueron capturados y desembarcados más tarde en Dover. Llevaron a Londres a al menos cinco de ellos para interrogarlos, como testimonia un documento que acredita el pago a un tal John Batchelor para trasladarlos de Dover a Londres y devolverlos de nuevo a Dover.[242] Sabemos también que algunos hombres principales de la galeaza San Lorenzo se hospedaron en casas de Londres. El resto, unos treinta y cinco, fueron destinados a la cárcel de Bridewell. Uno de ellos era Rodrigo de Mendoza,[243] hermano del marqués de Cañete, que, aunque embarcó originalmente en la San Salvador, debió ser acogido en la San Lorenzo después del incendio de la primera.

			El 15 de septiembre de 1588, entre los presos de la galeaza, un tal Feriez de Zalzacer[244] [sic] (nombre sin duda fruto de una mala comprensión o transcripción) y otros cuatro más estaban a cargo de sir Walter Raleigh; el alférez Jerónimo de Tejeda[245] quedó con Edward Hoby y Juan González de Solórzano,[246] con Richard Tomson.[247] Marco Antonio de Mesia, agente genovés del embajador de España en Francia (Bernardino de Mendoza), consiguió que dos camaradas suyos obtuvieran permiso para visitar a los prisioneros en la cárcel de Bridewell, donde les proporcionaron dinero y ropas «de las que tenían gran necesidad».[248] No hay referencias claras sobre los rescates de estos prisioneros, pero es posible que no se negociaran individualmente y fuesen incluidos en el trato con Parma.

			Juan González de Solórzano aparece en 1589 en Holanda ayudando en los pactos para conseguir la liberación de los presos españoles en Inglaterra. Para Geoffrey Parker y Colin Martin los prisioneros de la galeaza San Lorenzo ya habrían sido liberados a finales de 1588. También tenemos constancia de un prisionero (según los ingleses el segundo más importante a bordo después de la muerte de Moncada y otros principales) del que no sabemos el nombre. A este caballero, natural de Salamanca (y que aparece como anónimo sin registro en nuestra lista), lo embarcaron en una nave inglesa, lo llevaron a Dover y de allí a Londres, donde pasaría su cautiverio, posiblemente en Bridewell. El 9 de agosto de 1588, Robert Cecil escribe a lord Burghley desde Dover: «El segundo más relevante de este navío ha sido hecho prisionero y se le mantiene en uno de los navíos de la flota de Su Majestad la Reina; este hombre que está aquí es un verdadero caballero de Salamanca».[249]

			Tanto Feriez de Zalzacer como otros cuatro hombres anónimos, a los que debemos suponer cierta nobleza o jerarquía de mando, estuvieron a cargo de Walter Raleigh, marino, corsario, escritor, cortesano y político inglés, muy posiblemente en algunas dependencias anexas a su propiedad de Fardel Manor, ubicada en el borde del Parque Nacional de Dartmoor en Devon, una construcción que se conserva perfectamente a día de hoy.

			Por su parte, Jerónimo de Tejeda quedó a cargo de Edward Hoby. Hoby, introductor de la moda de fumar en Inglaterra y con fama de aficionado a la bebida, era un reconocido experto en cuestiones heráldicas, coleccionista y estudioso de manuscritos antiguos. Tenía buenos contactos en la corte, pues desde 1582 hasta 1603 fue cuñado de Charles Howard, primer conde de Nottingham y lord almirante, a quien sirvió como secretario durante la campaña de la armada de 1588. Tejeda pasaría su cautiverio en una de sus propiedades, posiblemente la mansión de Shurland, en el norte de Kent. Esta mansión, que Hoby adquirió en 1586 y que había alojado a Enrique VIII y Ana Bolena en 1532, estuvo a punto de desaparecer hasta que en 2005 la compraron unos particulares, que la restauraron en 2013 y la habitan desde entonces.

			Juan González de Solórzano quedó a cargo de Richard Tomson. Tomson, teniente del Margaret and John, uno de los barcos ingleses que atacaron a la San Lorenzo, tuvo que ser un hombre de cierta cultura (hablaba francés y español) y gestionó en 1588 el rescate de los prisioneros españoles. Lamentablemente, no hemos podido situar su residencia para averiguar dónde estuvo retenido González de Solórzano. Lo que sí sabemos a ciencia cierta es que Tomson permitió a González viajar a Holanda en 1589 para que participara en las negociaciones destinadas a conseguir la liberación de los presos españoles en Inglaterra; eso sí, bajo el compromiso de volver de nuevo a su cargo, pacto de caballerosidad que se cumplió tanto en este como en otros casos documentados.

			Parece fuera de toda duda que el resto de los prisioneros de la galeaza San Lorenzo pasaron su cautiverio en Bridewell. Esta prisión, a la que ya nos hemos referido y la cual aparecerá constantemente a lo largo de este estudio, es, por decirlo así, y junto a la cárcel irlandesa de Drogheda, uno de los lugares imprescindibles para conocer el cautiverio de nuestros protagonistas. Posiblemente fueron más de seiscientos soldados, nobles, marineros, pajes y grumetes los que terminaron confinados en Bridewell, donde hemos podido ubicar documentalmente a unos trescientos cincuenta hombres.

			Los han puesto en Bridewell que es el lugar más infame de la ciudad, destinado para azotar a los malhechores y poner al molino a los vagos como hacen con estos buenos soldados, para que se ganen la vida entre tal gente. Plega a Dios que en España no les hubiéramos dado el ejemplo enviando los suyos a galeras o a la Inquisición, haciéndoles morir de hambre en las prisiones. Dios tenga piedad de estos pobres cuerpos en la tierra y de las almas de los que están en el otro mundo.[250]

			Carta de un MERCADER FLAMENCO ANÓNIMO

			a Diego de Mondragón, 24 de agosto de 1588

			De la prisión londinense de Bridewell apenas queda como recuerdo la reconstrucción de una de sus puertas (número 14, New Bridge Street). El palacio de Bridewell fue construido originalmente por Thomas Wolsey en 1510, pero se transfirió al rey Enrique VIII en 1515. Se completó en 1523 y proporcionó al rey inglés una residencia cerca de Westminster y la capital después de que el palacio de Westminster se incendiara, en 1512. El palacio se edificó a orillas del río Fleet y recibió su nombre de un pozo sagrado en las cercanías dedicado a santa Bride.[251] En 1553, Eduardo VI cedió este palacio a la ciudad para dar acogida a pobres, niños sin hogar, dementes y mujeres consideradas «rebeldes» en la época. Bridewell constaba de dos patios construidos con ladrillos, los alojamientos reales estaban dispuestos alrededor del patio interior de tres pisos y se accedía a ellos por una gran escalera procesional desde el patio exterior. Las cocinas y la puerta de entrada estaban en el lado norte del patio exterior, donde se situaba una galería de setenta y tres metros de longitud en la cual, muy probablemente, se alojaron muchos de los prisioneros de la armada de 1588. Esta prisión, activa hasta 1855, fue demolida entre 1863 y 1864.

			[image: ]

			La prisión de Bridewell. Uno de los lugares donde más presos de la Armada se concentraron. Fotografía de FALKENSTEINFOTO / Alamy Stock Photo.

			Las condiciones de hacinamiento tuvieron que ser muy duras. Los ingleses, sobrepasados por el costoso gravamen de la manutención y de la vigilancia de los presos de Bridewell, ofrecieron la libertad a cualquier preso que se convirtiese al protestantismo, algo que al parecer hicieron muy pocos, entre ellos un sardo y un andaluz.[252] Así pues, es a este lugar al que el lector tendrá que esforzarse en viajar mentalmente para imaginar la realidad del cautiverio de ya no solo los prisioneros de la galeaza San Lorenzo, sino de los muchos más cuyas historias narraremos a continuación.

			En resumen, podemos afirmar que de la galeaza San Lorenzo fueron hechos prisioneros, a ciencia cierta, algo más de cuarenta hombres, de los cuales hemos podido conocer a siete,[253] mientras que los demás, lamentablemente, son anónimos. Todos ellos fueron liberados, si bien creemos que no tan rápido como Martin y Parker suponen (a finales de 1588), ya que al menos cuatro de ellos, como el madrileño Gregorio Martínez de Herrera[254] o el cordobés Juan Mejía,[255] aparecen en la lista de liberados por Charles Longin casi un año más tarde (enero de 1590).

			No conocemos la cantidad de hombres que cayeron prisioneros y fueron asesinados a bordo de la misma galeaza, aunque los documentos hacen referencia a un número elevado. Siendo imposible saber cuántos hombres abandonaron la nave antes de enfrentarse al abordaje inglés o cuántos resistieron y murieron luchando, establecer una cifra de hombres capturados y asesinados constituye una mera elucubración.

		

	
		
			

			7

			De los capturados en Inglaterra

			Los hombres de la Nuestra Señora del Rosario

			En nuestro estudio sobre todos aquellos miembros de la Armada Invencible que fueron prisioneros de guerra, el caso de la Rosario es, sin duda, uno de los casos mejor documentados. Esto se debe a varios factores. En primer lugar, se trata de una rendición formal y no de un naufragio; en segundo lugar, sucedió en la costa inglesa (y no irlandesa); por último, se capturó a la cantidad nada desdeñable de cuatrocientos hombres. Por todo ello la documentación existente es mayor y más completa que en otros casos (algo parecido también a lo sucedido con la San Pedro el mayor, como veremos más adelante).

			Construida en Ribadeo en 1586, la nao Nuestra Señora del Rosario ejercía de capitana de la escuadra de Andalucía al mando de Pedro de Valdés. Capitaneada, a su vez, por Vicente Álvarez, había partido de La Coruña con unos cuatrocientos quince hombres. Este número, según las relaciones de la armada tomadas en La Coruña, varía entre los trescientos cincuenta y nueve y los cuatrocientos setenta;[256] sin embargo, tuvo que estar más cercano a la cifra que hemos mencionado de cuatrocientos quince, ya que la abundante documentación que existe sobre ellos nos lleva a ese resultado.[257] Durante las escaramuzas del canal de la Mancha tuvo la mala fortuna de chocar contra naves amigas en dos ocasiones, una contra una nave de su unidad y otra contra la nao Santa Catalina. El árbol del trinquete de proa se quebró por su base y cayó sobre el palo mayor, lo que redujo la cubierta superior a un amasijo de aparejos y palos. Con la mar empeorando, los sucesivos intentos de rescatar la nave para poder trasvasar a su gente y salvar los 50.000 ducados en metálico, la plata labrada del duque de Medina Sidonia y del propio Valdés, así como la respetable cantidad de joyas que portaba (entre ellas unas espadas finamente elaboradas para entregar a católicos ingleses), fueron inútiles. La recomendación de Diego Flores de centrarse en la gobernabilidad de la Armada y no poner en riesgo la formación de la misma abocaron, probablemente de modo acertado, a descartar un rescate a toda costa de la Rosario.[258]

			Sin otra opción que defender su barco en solitario hasta una segura derrota, Valdés decidió pactar una rendición con Francis Drake en la que se convino respetar la vida de toda la tripulación y otorgarle a él mismo y a los de su condición un trato preferente. Es probable que Drake, que se había acercado a la Rosario de noche y a hurtadillas de su propia flota buscando, como buen pirata, un posible botín, acabara embolsándose parte del dinero o de las joyas embarcadas a raíz del acuerdo con Valdés (de hecho, de los 50.000 ducados que portaba, declaró transportar solo 20.000, sin que se sepa qué pasó con el resto).[259] Este acuerdo, que también aseguraba la intercesión de Drake ante la reina Isabel para su pronta liberación, fue sellado a bordo del Revenge del inglés el 1 de agosto de 1588. «Y viendo que este era el último y mejor remedio, lo acepté con parecer de todos los capitanes y gente de la mar»,[260] escribe Pedro de Valdés a Felipe II desde Esher Place el 18 de diciembre de 1589. 

			El abandono de la Nuestra Señora del Rosario y su posterior rendición levantó una gran polémica tanto en el bando inglés como en el español. Ni unos ni otros entendieron la actitud sumisa, casi vergonzante, del capitán español que, según las normas de la guerra, debería haber inutilizado (antes de rendirse) su artillería y desprenderse del dinero y de los objetos de valor embarcados con tal de no dar ningún beneficio al enemigo. Pedro de Valdés optó, con sentido práctico, por agravar las arcas de Feli­pe II asegurándose un buen trato para él y sus subordinados. Tras la rendición pactada el 1 de agosto de 1588, los personajes principales de la nave, Pedro de Valdés,[261] Alonso de Zayas[262] y Vasco de Mendoza,[263] además de algunos otros (a los que no conocemos), pasaron al Revenge de Drake, mientras que la tripulación de la Nuestra Señora del Rosario permaneció en su nao mientras el navío inglés Roebuck la remolcaba hasta Torquay. Valdés y sus hombres de confianza, recibidos cortésmente por el almirante Howard a bordo del Ark Royal el día 2 de agosto, volvieron a embarcarse en el Revenge de Drake. Desde allí vivieron la situación paradójica, del 3 al 8 de agosto, de presenciar las acciones militares inglesas contra la Armada a la que ellos mismos pertenecían desde el barco del enemigo. El trato que Drake ofreció a Pedro de Valdés fue poco menos que exquisito. Comió siempre en su mesa, donde lo honraron como a un invitado, e incluso lo invitó a dormir en su propia cámara. Por orden de la reina Isa­bel I, Valdés y sus principales (Alonso de Zayas y Vasco de Mendoza y Silva) fueron trasladados a Londres, donde los pasearon en carros para alardear de su captura y de allí a Esher Place (a unos veinte kilómetros de Londres), la casa de campo de un caballero llamado Richard Drake, en la que recibieron un buen tratamiento, según el mismo Valdés.

			Richard Drake (1535-1603), al que no debemos de confundir con su primo lejano Francis Drake (el famoso pirata inglés), era un cortesano fiel de Isabel I que comenzó siendo escudero del establo de la Reina y escaló socialmente hasta alcanzar el cargo parlamentario y juez de paz. Su lealtad fue premiada, entre otras prebendas, con una licencia de monopolio para la fabricación de aguardiente.[264] La construcción de Esher Place, que desde 1953 alberga la sede del centro de formación del sindicato inglés Unite the Union, se remonta a la década de 1330. El obispo Gardiner se la vendió a Enrique VIII, y tras heredarla, Isabel I la donó a Howard de Effingham, quien la vendió al año siguiente a Richard Drake. En la década de 1730, William Kent demolió la mayoría de los edificios antiguos para dar paso a una nueva casa solariega de estilo neogótico. El edificio actual data de la década de 1890, aunque aún conserva una de las partes originales (aunque remodelada), que a buen seguro conocieron tanto Valdés como sus compañeros, la llamada torre de Waynflete.

			Esta cortesía pactada con los principales de la Nuestra Señora del Rosario recluidos en la casa de campo de Esher Place incluyó algún almuerzo diplomático, varias audiencias con el lord almirante Howard e incluso bailes y celebraciones en las que los españoles participaban a modo de exótico trofeo de guerra. Mientras tanto, sus compañeros y subordinados, ajenos a estos oropeles cortesanos, comenzaban su peculiar descenso a los infiernos transportados como ganado, con una alimentación mísera y repartidos por funestos lugares de presidio como la cárcel de Bridewell.

			[image: ]

			Torre de Waynflete, lugar donde tanto Pedro de Valdés como sus compañeros pasaron su presidio. Fotografía de Album / Heritage Images / The Print Collector.

			La Rosario quedó anclada en Torquay durante tres semanas. La población local, como es comprensible, fue hostil a los recién llegados, y tanto los habitantes de Brixham, como los de Paignton, Cockington, Torre y St. Marychurch acudieron en masa para ver a los cautivos mientras se sucedían airadas manifestaciones de aversión contra ellos. Allí, en Torquay, los hombres prisioneros fueron desembarcados y confinados en el hoy llamado Spanish Barn (el Granero Español). Este granero medieval, que se encuentra perfectamente conservado, fue durante esas tres semanas el lugar donde se hacinaron casi cuatrocientos hombres a razón de un metro cuadrado por individuo y constituye uno de los más importantes lugares para el recuerdo de los prisioneros de la armada de 1588 que permanece hoy en pie. Este emplazamiento ha sido objeto del origen de varias leyendas que aún atesoran el acervo cultural del pueblo de Torquay. Una de ellas hace referencia a un granjero que, apiadándose de los españoles, intentó llevarles comida; cuando lo descubrieron, las autoridades inglesas lo condenaron a la horca. Otra alude a la conocida como «Dama Española», una hermosa mujer cuyo devoto apego a un oficial la indujo a vestirse con atuendo masculino para unirse a la Armada, y que falleció en el Granero Español. Su fantasma, dicen, puede verse a veces ataviado con una mantilla española en el camino hacia el granero e inspiró, ya a primeros del siglo XX, el melodrama gótico de The Tales of Torquay.
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			El Granero Español (Spanish Barn), donde estuvieron hacinados los prisioneros de la Armada en Inglaterra y que fue origen de varias leyendas. Fotografía de Elmtree Images / Alamy Stock Photo.

			Más tarde, llevaron la nao española a remolque hasta Dartmouth, donde el 7 de septiembre se levantó el inventario de su artillería y pertrechos, además de la relación de los gastos ocasionados por los trescientos noventa y siete prisioneros que fueron desembarcados y vigilados al raso durante dos noches y un día. Alimentados a base de pescado seco, ya que las provisiones que llevaban en su nave eran muy escasas y estaban mal conservadas, muchos de los hombres desembarcados se hallaban ya terri­blemente débiles. El recibimiento que la gente de Dartmouth dio a esos españoles, al igual que había sucedido durante su estancia en Torquay, estuvo exento de cualquier gesto caritativo, y no recibieron, como sucedía en ocasiones parecidas, ni la más pequeña ayuda como gesto de humanidad. En cualquier caso, la leyenda generada por un suceso de este calibre dejaría también, a través de los siglos, su rastro en esta pequeña ciudad del condado de Devon. En su preciosa iglesia de St. Saviour’s, la tradición popular siempre ha atribuido el origen de la madera de su galería situada en el extremo oeste (que por cierto tiene labrados, entre otros escudos nobiliarios, el de Francis Drake) a la madera extraída de la Rosario. Además, la iglesia guarda un pesado arcón del siglo XVI, con un intrincado sistema de cierre, que la costumbre también ha atribuido a un oficial español de la armada de 1588, y que bien podría ser uno de los numerosos baúles pertenecientes a Medina Sidonia que fueron transportados en esta nao.

			De los trescientos noventa y siete presos, cinco de los más principales fueron entregados a William Bourchier, III conde de Bath, que los confinó en la prisión de Exeter. A doscientos once los encerraron en la «casa de corrección» de Cockington durante al menos catorce días, donde George Cary les asignó para su manutención, de su propio bolsillo, entre 1,5 y 2 peniques al día (entre 1,70 y 2 euros),[265] y desde allí fueron trasladados a la cárcel londinense de Bridewell. Otros cuarenta hombres de «buen linaje» que permanecieron en el Revenge de Drake junto a Valdés fueron retenidos e interrogados en Kingston, y de allí los condujeron a la capital inglesa, donde quedaron repartidos por distintas casas (seis de ellos, cuyos nombres desconocemos, en casa de un comerciante), dado que la cárcel de Bridewell ya no disponía de fondos económicos para mantener a más prisioneros.[266] Al menos dos católicos ingleses que iban a bordo de la Rosario, uno llamado Tristram Winslade[267] y posiblemente otro llamado Richard Stone,[268] fueron trasladados a Londres (otros dos huyeron de la Rosario antes de su rendición por miedo a las represalias) y allí los encarcelaron en la Torre de Londres, ya que su condición de ingleses traidores a su monarquía y a la nueva fe era merecedora de un cautiverio mucho más severo. Incluso el Consejo Real auto­rizó a sus captores para que los torturasen a su voluntad, aunque no sabemos si llegaron a ese extremo. La tortura, de haberse producido, no pareció ser muy efectiva para el católico inglés Winslade, ya que, puesto en libertad el 6 de marzo de 1590, marchó de inmediato a Flandes donde continuó al servicio de las tropas españolas en el regimiento de Stanley (formado por ingleses e irlandeses que servían a Felipe II) al menos hasta el año 1600. Del otro inglés, Richard Stone, sabemos que también estuvo preso en la cárcel londinense de Marshalea, donde aparece registrado en agosto de 1590, y aunque por desgracia perdemos su pista, es muy posible que también lo liberaran.

			La antigua prisión de Exeter, donde estuvieron encerrados cinco de los hombres principales de la Rosario a cargo del conde de Bath, se demolió en 1819. En la actualidad, su solar está ocupado por el Rougemont Hotel en Queen Street. Desconocemos, por otro lado, dónde se situaba exactamente la llamada «casa de corrección» de Cockington, donde doscientos once hombres fueron encerrados durante once días. Kingston es un nombre muy habitual en la geografía inglesa, y los documentos no son capaces de esclarecer a cuál de las ciudades así llamadas se refiere. Martin sugiere que podría tratarse de lo que actualmente es un barrio de Portsmouth del mismo nombre, y que por entonces se encontraría a unos tres kilómetros hacia el interior desde esa ciudad en dirección a Londres.[269]

			En la Torre de Londres (donde encerraron a Winslade y Stone), todavía se pueden ver los cuervos que, según la tradición, garantizan ya no solo la existencia de la torre, sino la de toda la monarquía británica. Sea por esta razón o no, lo cierto es que su estado de conservación es impecable y sus mazmorras, lugar favorito de la reina Isabel para encerrar a sus traidores y donde Winslade y Stone fueron recluidos y posiblemente torturados, se pueden visitar hoy en día.

			La cárcel de Marshalea, donde más tarde trasladaron a Stone, estuvo situada en la actual Borough High Street de Londres. Construida seguramente en el siglo XIV, en 1588 se hallaba ya en estado ruinoso y cerca de venirse abajo. Fue derruida en el si­­glo XVIII, y su ubicación se trasladó unas decenas de metros más al sur, manteniendo su nombre, hasta que se cerró definitivamente en 1849. Los demás, destinados a la cárcel londinense de Bridewell, fueron expoliados de sus pertenencias y, algunos de ellos, interrogados.

			De ellos, conocemos los nombres siguientes:[270]

			-Vicente Álvarez,[271] capitán de la Nuestra Señora del Rosario.

			-Juan de Viana,[272] maestre.

			-Góngora,[273] doctor en medicina.

			-José Pelegrín,[274] sargento de la compañía de Alonso de Zayas.

			-Diego de Campos,[275] soldado.

			-Marcos de Aybar,[276] sargento músico.

			-Don Sancho Pardo, entretenido.

			-Mateo de Fríes,[277] soldado.

			-Gregorio de Sotomayor,[278] portugués.

			-Alonso de la Serna,[279] entretenido, natural de Zafra.

			-Luis de Ribera,[280] del Puerto de Santa María.

			-Alonso Vázquez,[281] de Jaén.

			-Pedro Martín Cabrito,[282] de Écija.

			-Cristóbal de León.[283]

			-Juan Bermúdez y dos hermanos suyos.[284]

			-Diego de Carmona.[285]

			-Juan Becerril.[286]

			-Santiago.[287]

			-Giovanni Gaetano, italiano, sargento de la compañía de Pedro de León.[288]

			Aquellos a los que no se les asignó en un principio un lugar determinado (unos ciento sesenta y cinco hombres) fueron confinados de nuevo en su barco, donde se alimentaron de los escasos y podridos alimentos de a bordo. Como escribe George Cary al Consejo Real desde Greenwaye, el 8 de septiembre de 1588: «Sus provisiones, que se han dejado para sostenerlos, son muy escasas y malas, su pescado hiede, de modo que no debe comerse, y su pan está lleno de gusanos».[289]

			No se ejecutó, pues, el grandioso plan de Drake de presentarse ante la Reina exhibiéndose con todos los prisioneros españoles capturados, tal y como planteó a Walsingham por carta el 10 de agosto.[290] El día 6 de septiembre, el Consejo Real escribió a George Cary y a John Gilbert para transmitir el deseo de Isabel I de que los españoles fuesen provistos de 4 peniques por hombre y día para su manutención (unos 4,50 euros). Esta orden fue rebatida por ambos en una carta del 16 de octubre, donde anunciaron su intención de darles solo 2 peniques, una cantidad irrisoria. John Gilbert había propuesto que, en caso de pagar 4 peniques por hombre y día, los hombres encarcelados en Londres trabajasen en las tierras de George Cary y los ciento sesenta y cinco presos en la Nuestra Señora del Rosario lo hiciesen en las suyas propias, algo que no se llegó a materializar por el desacuerdo de Cary.

			El día 8 de septiembre se iniciaron las gestiones entre Valdés, que se encontraba en Esher Place, y el Consejo de la Reina para proceder a la liberación por canje o rescate de los prisioneros de la Rosario.[291] En una reunión con Richard Tomson, es palpable la buena disposición de ambos para conseguir la liberación de los presos por sumas realmente razonables, equivalentes a la paga de un mes para los más humildes, y estudiar el canje de los presos principales por ingleses ingresados en cárceles de España o por otros de esta nacionalidad obligados a bogar en las galeras españolas. Tomson, en su carta al Consejo Privado de la reina Isabel, narra las honorables preocupaciones de Pedro de Valdés hacia sus marineros y soldados:

			[...] la citada pobre gente fue alistada por ellos y eran sus vecinos, y llegaron a este empleo por el amor y la lealtad que les profesaban, porque si llegasen a perecer por su largo cautiverio o por cualquier escasez, les causaría a ellos una mayor pesadumbre que todos los de más accidentes que pudieran ocurrirles a ellos.[292]

			RICHARD TOMSON al Consejo Privado

			de la reina Isabel, 18 de septiembre de 1588

			El 26 de septiembre de 1588, un informe[293] de Marco Antonio de Mesia, espía genovés al servicio del rey Felipe II, narra cómo él mismo está moviendo los hilos para la liberación de algunos conocidos de su familia: el señor Santi Fantoni,[294] el alférez Juan Bermúdez[295] y dos amigos suyos (posiblemente se refiera a sus dos hermanos, Francisco y Alonso,[296] de los que hablamos en al apartado referente a los familiares participantes en la contienda) por los cuales reclamaban 500 ducados (unos 110.000 euros actuales).[297] Habiendo ofrecido 350 ducados (unos 76.000 euros), cantidad asumible para ellos, el intermediario había bajado sus pretensiones a 400 ducados (unos 87.000 euros), dejando en ese momento el asunto sin resolver. Pero en octubre de 1588, las condiciones de la cárcel de Bridewell son ya penosas. El frío y el hambre se ceban con los débiles prisioneros y se registran los primeros fallecimientos, como el de Alonso de la Serna[298] o de un tal apellidado De la Cerda.[299] La comunidad italiana de Londres entrega limosnas para su mantenimiento, pero son tantos los presos y tanta su necesidad, que su efecto benefactor es pequeño e insuficiente. 

			Hay otros muchos enfermos que padecen harto, y tanto más por tener el invierno ya a sus espaldas, no teniendo con qué cubrirse; tan desnudos están que me hacen grandísima lástima, y me duele en el corazón que no tengo con que poderlos socorrer.[300]

			ANÓNIMO de Londres a Felipe II,

			8 de octubre de 1588

			El 18 de enero de 1589, Valdés pudo escribir una carta[301] a Felipe II narrando sus desventuras y contando al Rey que, resuelto a pagar un rescate de 10 ducados, más los costes de manutención, por cada uno de los casi cuatrocientos presos (unos 8.200 euros, que más tarde se convertirían en unos 8.700), el duque de Parma no había querido efectuar el pago sin orden de Su Majestad. Sin embargo, a pesar de las buenas palabras de lord almirante Howard en sus audiencias con Valdés, no toda la culpa de que los presos continuasen carentes de libertad se debía a la negación de Parma de costear el rescate sin la orden real. Corrían rumores en Londres de que Valdés era poco menos que el artífice de la llegada de la Armada y que, además, su actitud era soberbia y arrogante; tanto que la reina Isabel, de no haber sido por la mediación de Drake, estaba dispuesta a encerrarlo en la Torre de Londres. Al parecer (y a pesar de su situación privilegiada como prisionero), Valdés no gozaba de excesiva confianza a ojos del Consejo Real. 

			El 24 de febrero de 1589, en una relación[302] escrita por Marco Antonio de Mesia,[303] el encargado de gestionar la libertad de los presos en Inglaterra (aunque falleció en la corte a finales de octubre de 1589 y el Rey nombró a Juan Baptista Gudiel para sustituirle), se refleja claramente cómo Horatio Pallavicino (un influyente banquero genovés afincado en Inglaterra que empleó su fortuna en los asuntos de la reina Isabel), apoyado por el Consejo Real, había hecho campaña para que no se liberase a ningún preso hasta que el conflicto finalizase. A finales de enero de 1590, uno de los prisioneros principales que habían permanecido junto a Pedro de Valdés en la casa de campo de Richard Drake, Vasco de Mendoza y Silva, fue autorizado a visitar al duque de Parma para tratar la libertad de todos ellos. A modo de curiosidad, Vasco de Mendoza informó al duque de Parma de cómo en una entrevista con Francis Drake, este le había expresado su descontento con la reina Isabel I, y manifestado, incluso, su deseo de servir al Rey de España (Drake siempre fue polémico por buscar su beneficio personal independientemente de los nobles valores o de la moral).

			Parece que fueron las negociaciones de Vasco de Mendoza las que por fin permitieron que se liberara a la práctica totalidad de los presos ordinarios, ya que sabemos que el acuerdo se aprobó en septiembre.[304] El 9 de febrero de 1590, un año y seis meses después de su captura, llegaron al puerto de La Coruña, procedentes del puerto de Dartmouth y en cuatro naves (tres filibotes y una urca), muchos de los prisioneros liberados de la urca San Pedro el mayor y la nao Nuestra Señora del Rosario, así como cincuenta náufragos que habían conseguido llegar a Dunkerque vía Escocia. 

			Felipe II anotó en el margen de una comunicación que el marqués de Cerralbo le había mandado sobre este hecho: «Que ha holgado mucho desto y que lo que se ha de hacer de los soldados lo entenderá […] y que en el inter que se acaban ciertos vestidos que he mandado hacer, vaya remediando lo que se pudiere la necesidad que destos tendrán».[305]

			A la llegada de Vasco de Mendoza y Silva de nuevo a Inglaterra después de haber tratado con Parma de la liberación de los prisioneros, este escribió a Felipe II el 20 de febrero de 1590 desde Bruselas informándole de los posibles pactos con el embajador inglés y del importante costo que tendría la liberación de estos: «Cuestan los de la armada mucho dinero que se ha de tener por bien empleado, pues ha servido para obra tan buena como esta».[306]

			Mientras, el tiempo pasa y las negociaciones para la liberación de don Pedro de Valdés se hacen interminables. Se discute más tarde su intercambio por Edward Winter, hijo del topógrafo de la Marina Real inglesa, que permanecía prisionero en El Havre. Estas negociaciones, en las que intervienen los allegados de Edward Winter, Richard Drake y el mismo don Pedro de Valdés, tienen como mediador al traductor de las mismas, el erudito Richard Percyvall. Percyvall, político, gramático y lexicógrafo, es autor de una gramática para la enseñanza del español a los ingleses publicada junto con lo que puede considerarse propiamente, por su extensión y contenido, como el primer diccionario inglés-español; comenzó a trabajar en esta obra, titulada Bibliotheca Hispanica, posiblemente a fines de 1586 o principios de 1587, y la tuvo lista para la imprenta a fines de 1590.[307] Después de cuatro años en casa de Richard Drake, don Pedro se encontraba ya cansado y enfermo. Richard presionó al Consejo Real para que lo liberase ante el temor de que su muerte le impidiese recuperar los costes de su mantenimiento. El 26 de noviembre de 1592, el Consejo comunicó a Richard Drake que el canje había sido aprobado e informó a Edward Winter de su intercambio por Valdés, haciéndole saber que debería afrontar los gastos de su rescate él mismo. El 4 de febrero de 1593, el Consejo de Inglaterra, por orden de Su Majestad la Reina, ordenó la liberación de don Pedro de Valdés, que, puesto bajo la custodia de uno de los caballerizos del establo de Su Majestad, Brigante Drake, fue trasladado a Walcheren (una isla en Zelanda hoy convertida en península) para su canje definitivo. El alcalde de Londres le ofreció un banquete de despedida e incluso invitó a un convertido al catolicismo, llamado John Standish, para que los acompañase. Sus camaradas Alonso de Zayas y Vasco de Mendoza y Silva fueron liberados a la vez previo pago de 900 libras[308] cada uno (unos 240.000 euros actuales). Salieron del barrio londinense de Billingsgate, donde, gracias a un encuentro casual, Valdés pudo saludar en la calle a uno de sus compatriotas que también había sido capturado y ahora disfrutaba de su libertad en la ciudad del Támesis, algo de lo que se alegró enormemente.

			El total de la operación supuso un desembolso de 3.350 libras (unos 900.000 euros actuales) por Valdés y, además, el pago de su propio mantenimiento y el de sus compañeros a Richard Drake por 400 libras (108.000 euros) por año de su cautiverio (un importe que le parecía abusivo, mientras Drake reclamaba una cantidad aún mayor). Winter, por su parte, tuvo que pagar 2.500 libras (675.000 euros) y asimismo hacerse cargo de otros costes hasta un total de 4.500 libras (alrededor de 1.200.000 euros actuales), algo de lo que se quejó amargamente.

			Ya libre en Bruselas, el 13 de marzo de 1593, Pedro de Valdés escribió a lord Burghley una carta sentida de agradecimiento.

			Estoy tan agradecido a Su Majestad la Reina por los graciosos favores que me han dispensado antes de mi marcha, y por su hospitalidad y nobleza, y especialmente a vuestra señoría, por darme amablemente permiso para saludaros siempre que surgió la ocasión, que durante el resto de mi vida lo tendré siempre presente. Hasta el límite de mis fuerzas, os serviré en todo; y si mis hechos no son suficientes para probar mi gratitud hacia vos, os recordaré diariamente en mis pobres oraciones.[309]

			PEDRO DE VALDÉS a lord Burghley. Bruselas,

			13 de marzo de 1593 

			También desde Bruselas, los días 8 y 19 de marzo de 1593, Pedro de Valdés se dirigió a Felipe II aportando la información de la que disponía sobre los movimientos de la flota inglesa y pidiéndole que se le cediese a un prisionero (en manos españolas) cuyo padre, decía Valdés, había ayudado mucho en aras de su liberación. Felipe II mandó buscar y liberar a este prisionero que, según Martin Hume, era hijo de Alderman Ratcliff, a tenor de la carta del Rey a Valdés del 23 de marzo desde Aranjuez: «Por vuestra carta del 8 de marzo he entendido cómo quedabais libre, y he holgado dello y mandado buscar al prisionero inglés que pedís, para ordenar lo que conviniere habiéndole ha­llado».[310]

			En el año 1600, Felipe III nombró al impulsivo y altanero Pedro de Valdés caballero de la Orden de Santiago y la encomienda de Oreja, gobernador y capitán general de la isla de Cuba, hasta que lo retiraron previo juicio de residencia (un proceso evaluador de su gestión). Regresó a Gijón y después de intentar infru­c­tuosamente conseguir un nuevo servicio para el rey Felipe III en la corte, se recogió de nuevo en su casa solariega, donde después de cinco años, tres de ellos ciego y enfermo, murió en el primer tercio del siglo XVII, habiendo cumplido cincuenta años de servicios bajo Felipe II y su hijo Felipe III.[311] Su casa, que había comenzado a construir su padre, es hoy el colegio del Santo Ángel de la Guarda, situado en el barrio de Cimadevilla de Gijón.[312]

			En fechas similares y, muy posiblemente a la vez que Valdés, fue liberado el toledano Alonso Vázquez,[313] un sargento que participó en la empresa también embarcado en la Rosario y que una vez libre se quedó en Flandes y se incorporó de inmediato al servicio activo.

			Del total de los aproximadamente cuatrocientos hombres capturados de la nao Nuestra Señora del Rosario, casi con toda probabilidad consiguieron ser rescatados al completo, incluidos tanto soldados como oficiales, a mediados o finales de enero de 1590 (un año y casi seis meses después de su rendición). Sabemos también que al menos unos ciento veinte de estos hombres estuvieron a cargo de John Gilbert (posiblemente los confinados en la Rosario). Para algunos de los hombres principales su cautiverio se prolongó, al menos, hasta febrero de 1593 (casi cuatro años y medio después de su captura), aunque su jaula de oro no fue en absoluto comparable a las durísimas condiciones a las que se enfrentaron sus subordinados.

			Su regreso a España se realizó bien vía Dartmouth hasta La Coruña bajo la logística creada por Pedro de Zubiaur[314] o bien a través de los Países Bajos hacia otros puertos de la península ibérica bajo la supervisión de Charles Longin (la mayor parte de los registrados en nuestra lista) y, para la inmensa mayoría de ellos, su libertad tuvo un coste para las arcas del Rey de 164 florines[315] o 40 ducados por hombre (unos 8.700 euros), de los cuales la mayor parte (113 florines, equivalentes a unos 6.000 euros) fueron destinados no al pago de la libertad del individuo, sino a su manutención, que se fijó en 5 placas diarias (unos 2,75 euros actuales). Al menos uno de ellos, el moreno y desbarbado grumete Juan Díaz,[316] natural del Puerto de Santa María, obtuvo su libertad sin pagar ningún rescate. Su cautiverio tuvo lugar, para unos pocos elegidos (unos cuarenta y cinco hombres), en casas donde pudieron convivir de manera digna con sus captores y para la inmensa mayoría su durísima estancia en Inglaterra se llevó a cabo, bien en la cárcel londinense de Bridewell (unos ciento noventa), bien en el mismo barco que los había llevado hasta Inglaterra (unos ciento sesenta). De todos ellos hemos podido rescatar los nombres de doscientos ochenta y uno,[317] aunque en doce[318] de los mismos tenemos dudas sobre su pertenencia o no a la Rosario. 

			Los gafes de la San Pedro el mayor

			Ni en el peor de los sueños, los tripulantes de la urca hospital San Pedro el mayor podrían haber imaginado su terrible mala suerte. Habían sobrevivido al tránsito por el canal. Como navío hospital que era, había recogido a los heridos tras la explosión de la San Salvador (que veremos en detalle más adelante), habían logrado circunnavegar las islas británicas y, tras haber recalado en la costa oeste de Irlanda (donde incluso algunos de sus hombres fueron apresados) y estando a tan solo treinta leguas de atracar en la costa española, un golpe de mar los forzó a entrar de nuevo en el canal, donde, por falta de anclas, naufragó en la costa inglesa de Hope Bay el 6 de noviembre de 1588, y dejó la nave y su tripulación a merced de sus enemigos.

			La San Pedro el mayor, una urca de procedencia alemana construida en 1567, era el navío hospital de la Armada, y su dramática experiencia valió para que, a partir de entonces (y hasta hoy), no se concentraran en un solo navío todos los recursos sanitarios de una armada (aunque en realidad en esta armada eran dos, la San Pedro el mayor y la urca Casa de Paz grande). Con su capitán Francisco de Silva, el piloto Juan Ysla y su maestre Heinrich Jansen (castellanizado como Enrique Juan), había partido (según el último recuento en La Coruña) con treinta y cuatro hombres de mar y ciento diez de guerra;[319] sin embargo, esta cifra se vio sin duda incrementada, bien con marineros no contabilizados antes de su partida, bien con heridos procedentes de otras embarcaciones, hasta un número aproximado de entre ciento noventa y doscientos hombres.

			Durante su singladura por el canal de la Mancha y los encuentros con la flota inglesa, pronto comenzó a desarrollar una de las labores para la que estaba encomendada: asistir a los enfermos y heridos. Varios hombres accidentados y al menos diez quemados procedentes de la San Salvador (que, como he mencionado, sufrió un terrible incendio durante su periplo por el canal) tuvieron que ser trasladados a la San Pedro para recibir cuidados. Pero el particular infortunio de la San Pedro comenzó el día 6 de agosto de 1588. Ese sábado, en un acto fruto del miedo y lleno de cobardía, el maestre de la nave Heinrich Jansen, el piloto Juan Ysla y otros oficiales y marineros de la urca, desertaron y pasaron a la marina enemiga aprovechando el atraque de la urca en el fondeadero de Calais. Dejaron, pues, la nave sin personas clave para su gobierno, lo que a la larga constituyó una de las causas principales de su posterior naufragio en Hope Bay, donde los miembros de la tripulación fueron abandonados a su destino. La desfachatez del maestre alemán quedó de nuevo patente cuando, según testimonio de Francisco de Ledesma,[320] los españoles fueron testigos de cómo el dicho Heinrich Jansen, ahora al servicio de la Corona inglesa, visitó la casa donde permanecían prisioneros y se mofó de ellos.[321]

			Volviendo al discurrir de los acontecimientos, la San Pedro el mayor, en su camino de retorno a España y separada del grueso de su armada, fondeó el 28 de septiembre en el oeste de Irlanda, en la península de Curraun (donde poco antes había naufragado el San Nicolás Prodanelli,, cuyos restos vieron golpeando en la costa). Ayudados por algunos irlandeses con los que pudieron comunicarse en latín, consiguieron hallar un río donde hacer aguada el día 29, y al día siguiente se organizó una pequeña expedición de diez hombres, entre ellos el veedor del hospital Pedro de San Millán,[322] para concertar con los irlandeses la compra de los alimentos que tuviesen disponibles. Los pobres gafados de la urca, durante su expedición por esta península, se encontraron, para su sorpresa, con un destacamento de sesenta hombres al mando de dos capitanes ingleses que los detuvieron de inmediato, los desnudaron (como era habitual) y encerraron en una torre cercana. Al día siguiente, los ingleses emprendieron con los prisioneros el camino hacia la cárcel de Galway, donde muchos otros españoles estaban encarcelados.

			En el trayecto desde Curraun a Galway, y todavía cerca de donde fondeaba la San Pedro, un irlandés católico que los españoles llamaban Tomás Ruiz detuvo la comitiva y, apiadándose de los españoles, intentó negociar con los capitanes ingleses su rescate. Las negociaciones únicamente se admitieron para cuatro de ellos, ya que los responsables ingleses temían que sus superiores tomaran medidas contra ellos en caso de llegar al destacamento desobedeciendo las órdenes explícitas de captura o muerte para todos los náufragos españoles. La libertad de estos cuatro hombres, tras la negociación del irlandés Tomás Ruiz, se fijó en 2.200 reales (unos 30.000 euros),[323] que Pedro de San Millán se encargó de recoger de la urca acompañado por dos soldados ingleses, que quedaron en la ribera. Efectuado el pago, fueron devueltos a la urca los cuatro hombres negociados, mientras que los otros seis quedaron en manos de los ingleses. Los documentos no desvelan por qué razón ni con qué criterio eligieron a estos cuatro hombres para liberarlos, sabiendo que el destino de los otros seis era muy probablemente la muerte (como así sucedió). Pedro Robledo de Tapia escribe el 18 de febrero de 1589: «Y le entregaron los otros tres prisioneros; y queriendo tratar del rescate de los demás no quisieron admitirlo, diciendo que con degollar aquellos cumplían con su general y tuvieron nueva que luego los habían degollado».[324]

			Dando por perdidos a esos compañeros, los tripulantes de la San Pedro consiguieron, no obstante, aprovisionarse gracias a los lugareños de carne de caballo y de cerdo y emprender de nuevo la derrota hacia España. Sin poder doblar el cabo de Clare (hoy Loop Head) al tener el viento en contra, decidieron echar el ancla y esperaron durante tres días a tener mejores condiciones para proseguir su singladura, con tan mala suerte (una vez más) que, una vez decididos a partir, el ancla quedó tan atascada en el lecho marino que fue imposible levarla. Al verse obligados a cortar su amarre, quedaban expuestos a la imposibilidad de fondear de nuevo con seguridad y limitados a atracar en un puerto y bajo óptimas condiciones. En su derrota a España y estando tan solo a treinta leguas de la costa española, en otro increíble golpe de mala fortuna, los vientos forzaron irremediablemente a la San Pedro el mayor a entrar de nuevo en el canal de la Mancha. Cuando intentaban dirigirse hacia la Bretaña francesa, el viento los arrastró al este y, a la vista de Plymouth, el 6 de noviembre, naufragó sobre la costa de Inglaterra, concretamente en Hope Bay, a unos ocho kilómetros al este de Salcombe (Devon), en tierras contiguas a las de William Courtney, un importante actor en la historia de los prisioneros de la San Pedro, del que hablaremos más tarde. Citamos de nuevo el texto Pedro Robledo de Tapia del 18 de febrero de 1589: «Y la urca dio en unas peñas por no tener ninguna ancla, y acudieron muchas barcas de ingleses y los sacaron todos a tierra, que serían hasta 200 hombres, saqueando la urca y desnudándolos a ellos sin hacerles otro mal».[325] Asentada sobre una roca desde el 6 de noviembre y saqueada por los lugareños (llevaba a bordo drogas y medicinas de gran valor), la urca acabaría por hundirse definitivamente el 15 de noviembre.

			A todos los supervivientes (algunos hombres se ahogaron seguramente al intentar llegar a la costa a nado) les robaron, los desnudaron y detuvieron en una casa cercana al lugar del naufragio, a excepción del capitán Diego de Aller,[326] el alférez Diego de Salvatierra,[327] el cirujano Pedro Robledo de Tapia[328] y el boticario jefe Lope Ruíz,[329] a los que encerraron en otra distinta. Del total de los supervivientes, tres fallecieron al cabo de unos días (entre ellos un hombre de raza negra)[330] y otros ocho o nueve se encontraban gravemente enfermos.

			Cuando el Consejo Real supo del naufragio, las autoridades inglesas enviaron el 14 de noviembre a uno de sus secretarios, llamado Anthony Ashley, para intentar recuperar todo aquello de provecho de entre lo que los locales habían saqueado mediante interrogatorios y registros, y elaborar para las autoridades, además, un inventario detallado de esos bienes. El número de supervivientes varía según las fuentes; oscila entre los doscientos informados el 11 de noviembre o los ciento cuarenta aproximados reportados por George Cary el 15 de noviembre.[331] Anthony Ash­­ley habló, por otro lado, de treinta y cuatro marineros, ciento once soldados, tres nobles, nueve empleados de hospital y un clérigo; es decir, un total de ciento cincuenta y ocho hombres.

			Sabemos que entre los supervivientes había al menos diez tripulantes de la San Salvador y, presumiblemente, hombres de otros barcos, como Diego Solís,[332] paje de Antonio de Leyva, que tal vez pasó a la nave hospital bien para que le curasen de sus posibles heridas, bien para recuperarse de alguna enfermedad. En nuestra investigación, no obstante, hemos podido contabilizar a ciento noventa y tres prisioneros de la San Pedro el mayor, a los que incluso podríamos sumar tres más, aunque no hemos logrado confirmarlo.[333]

			El grueso de prisioneros, después de ocho días encerrados, recibieron la visita del secretario de la Reina, que se personó para hacer recuento y mandó apartar entre diez y trece personas, entre ellas el capitán Diego de Aller, su alférez Diego de Salvatierra, dos sargentos, el capitán de la nave Francisco Silva,[334] Pedro Robledo de Tapia y posiblemente Francisco de Ledesma y Pedro de San Millán. Unos diez de ellos quedaron a cargo de William Courtney (más tarde serían quince) y los confinaron en el castillo de Ilton (entre Salcombe y Kingsbridge). El castillo medieval de Ilton, cuadrangular con torres en sus esquinas y residencia de Courtney, fue demolido en 1780 y apenas quedan de él restos visibles. En una de sus torres, como parte de un castigo que veremos más adelante, estuvieron encerrados nuestros hombres.

			Por otro lado, dos tripulantes, entre ellos un sanitario (el boticario Lope Ruíz de la Peña) y un sargento, quedaron a cargo de George Cary. Aunque no sabemos exactamente dónde fueron confinados, todo apunta a que los encerraron en su casa de Co­ck­ington Court, cerca de Torquay y propiedad de la familia Cary desde el siglo XVI; hoy propiedad municipal dedicada a la artesanía y eventos especiales, además de famosa por su vinculación con la escritora Agatha Christie.

			El resto de los prisioneros permanecieron confinados en casas y graneros cercanos a Salcombe, bajo una estricta vigilancia. La intención primera del secretario real era que trasladaran a Londres a los hombres de cierta relevancia y ejecutaran al resto bajo ley marcial como perniciosos enemigos de Su Majestad Isabel I, lo que afortunadamente no se llevó a cabo. El Consejo Real no correspondió la vehemencia del secretario Anthony Ashley, ya que evitó aceptar su propuesta y dio la orden pertinente para paralizar tan despiadado plan antes del 22 de noviembre.[335] El Consejo consideró, contraviniendo la opinión de Ashley, que los tripulantes de la San Pedro el mayor debían ser considerados náufragos y no prisioneros de guerra, ya que se dirigían de vuelta a España y su misión ya no representaba ningún riesgo. Este cambio de opinión en realidad oculta un sentido práctico: al dejar de ser prisioneros de guerra, su manutención ya no era obligación de la Reina y pasaba directamente a depender de la caridad, del noble encargado de su custodia o de ellos mismos. Estas instrucciones, por consiguiente, finalizaron en el acuerdo de liberación de la mayor parte de ellos con el pago de la manutención de los prisioneros tal y como refleja la lista de Charles Longin. Ashley ordenó, antes de esta resolución del Consejo, dar a los entre diez y trece elegidos una ración diaria a cuenta de la Reina de 4 dineros[336] (equivalente a menos de 3 euros actuales), mientras que los restantes obtenían una alimentación mísera, con un presupuesto de un dinero (menos de 1 euro al cambio).

			El 27 de noviembre de 1588 el Consejo ordenó a Ashley liberar a los presos holandeses y franceses, que debían regresar a sus países de origen por sus propios medios; esta medida se haría extensiva a los trece soldados portugueses en enero de 1589 con la condición de que se alistasen en las fuerzas del pretendiente a la Corona de Portugal don Antonio, el prior de Crato. A mitad de diciembre, los prisioneros de la Armada se convirtieron en motivo de preocupación. La población culpó a parte de la tripulación, en un deplorable estado de salud, de transmitir enfermedades, por lo que se tomó la medida de repartirla de nuevo en graneros, cobertizos y casas más apartadas, impidiendo que tuvieran contacto con el exterior y reforzando su vigilancia.

			El cirujano Pedro Robledo de Tapia y el boticario jefe Lope Ruíz de la Peña fueron llevados a la casa de la autoridad de justicia de la zona (en Salcombe, muy probablemente) para ayudar a algún enfermo de la familia del juez (o al juez mismo), algo que determinó su futuro inmediato. Bien fuera el éxito en la cura de algún principal de la comunidad, bien la necesidad perentoria de profesionales sanitarios en la misma, esta circunstancia les permitió salir a pasear y circular libremente con otros camaradas, entre los que se encontraba Pedro de San Millán (aquel al que los ingleses habían detenido y liberado en Irlanda), y Francisco de Ledesma, repartidor de hospital. Estos últimos tres personajes, gracias al trato preferencial que recibieron, protagonizarán, junto al menos otros dos hombres, una rocambolesca fuga que veremos en el apartado dedicado a los fugitivos de la armada de 1588. No ocurrió así con Lope Ruíz de la Peña, que fue el sanitario al que reclamó George Cary para quedarse «como regalo»: «Ruego humildemente el regalo de esos dos españoles que tengo, no para ningún provecho sino para que pueda probar qué habilidades tienen», escribe Cary al Consejo Privado de la Reina el 15 de noviembre de 1588.[337]

			Durante los meses siguientes, otro miembro del Consejo Real, Richard Tomson, que había participado tanto en la captura de la Nuestra Señora del Rosario como en el saqueo de la San Lorenzo en Calais, fue el encargado de las negociaciones para la puesta en libertad de los prisioneros. En junio de 1589, el Consejo escribió a sir Thomas Dennys y a George Cary anunciando la inminente llegada del dinero mandado por el duque de Parma para hacer efectivo el rescate de los prisioneros, ya que la Reina había autorizado el pasaporte para que un enviado de Parma llegase con el rescate. Sin embargo, el trato no incluía a los quince presos retenidos por Courtney, ya que no pertenecían a la jurisdicción de la reina Isabel I, algo que provocó el desánimo y el descontento de estos. El 4 de septiembre, se notificaba a Tomson que el rescate se había hecho efectivo en Amberes, pero que al enviado le podría llevar todavía un mes o dos llegar a Londres. El 18 de octubre de 1589, Pedro de Zubiaur, gran marino y corsario vasco, pudo ya salir de Dunkerque hacia Dartmouth con cuatro embarcaciones para recoger, entre otros, a los prisioneros de la San Pedro el mayor. El 22 de noviembre el Consejo escribió al conde de Bath indicándole que los españoles saldrían desde Dartmouth. El conde, temeroso de que los soldados españoles pudieran iniciar algunos desórdenes ante la escasa presencia de militares ingleses en la ciudad, pidió que los militares de los condados adyacentes se dirigieran a esa ciudad portuaria.

			Una vez en Dartmouth, Pedro de Zubiaur recogió, ya no solo a una buena parte de los prisioneros de la San Pedro y de la Nuestra Señora del Rosario (como hemos visto), sino también a otros ciento diez prisioneros españoles cuyo origen desconocemos y a otros cincuenta marineros y treinta soldados de la armada de 1588 que habían permanecido refugiados en Escocia y que, tras haber partido embarcados en un convoy con destino a los Países Bajos españoles, tuvieron que regresar a Inglaterra huyendo de un ataque holandés frente a Dunkerque.[338] Este ataque se saldó con la muerte de doscientos setenta hombres que creían haber alcanzado ya la liberación y cuyo hecho refirió el capitán Francisco de Cuéllar en su famosa carta, donde narra sus vicisitudes desde el naufragio en Grange (Irlanda) hasta su llegada a Flandes.[339]

			Con Pedro de Zubiaur en puerto, los ingleses, prestos a exprimir cualquier posibilidad de beneficio adicional de su ventajosa situación, reclamaron entonces la entrega de los cañones de la galeaza San Lorenzo (que como el lector recordará encalló en Calais) que Zubiaur había embarcado en una de sus naves tras rescatarlos. Ante su negativa y viendo que los ingleses pondrían pegas hasta que se resolviera ese asunto, el taimado marino vasco aprovechó la noche para, una vez embarcados hasta un total de cuatrocientos ochenta prisioneros, dar la vela a toda costa. Los ingleses, al percatarse de su huida, persiguieron a Zubiaur con cinco buques, pero no pudieron detenerlo con sus cañonazos.[340] Los prisioneros, que fueron liberados el 24 de noviembre de 1589, regresaron en su mayor parte (unos ciento diez hombres) a La Coruña con Pedro de Zubiaur en enero de 1590, mientras que el resto (salvo las excepciones que veremos a continuación) lo hicieron en otra expedición a través de los Países Bajos, que conocemos hoy gracias a la relación que efectuó Charles Longin.

			Tras esta liberación masiva y volviendo a aquellos hombres que permanecían prisioneros, debemos continuar con la historia de los quince españoles que todavía seguían retenidos con William de Courtney y también con la de algún otro más que no debemos olvidar y que asimismo vivió su particular odisea en soledad y de manera independiente a la de sus compañeros. 

			William Courtney era la cabeza visible de una familia que había sufrido la intransigencia de Enrique VIII debido a su catolicismo. Propietario de las tierras entre Hope Cove y Salcombe, sus propiedades incluían el castillo de Ilton,[341] la mansión fortificada en la parroquia de Malborough donde probablemente, y como hemos visto, seguía reteniendo a sus prisioneros, que fueron en todo momento bien tratados (según el propio testimonio de uno de ellos, el soldado Antonio Rodríguez).[342] Estos quince prisioneros a cargo de Courtney eran los siguientes:

			-Diego de Aller,[343] capitán de cien soldados embarcados en la San Pedro el mayor.

			-Fray Rodrigo Calderón,[344] vicario de los Padres Dominicos de Castilla y hermano del auditor de la armada Pedro Coco de Calderón.

			-Álvaro de Castro,[345] familiar y empleado del mismo auditor de la armada.

			-Antonio Ibáñez.[346]

			-Domingo Domecq,[347] soldado.

			-Martín Jiménez,[348] ayudante del boticario Lope Ruíz de la Peña.

			-Diego de Salvatierra,[349] alférez de la compañía de Diego de Aller.

			-Gerónimo de Barragán,[350] soldado.

			-Antonio Rodríguez[351] (también llamado Antón de Lucena),[352] soldado.

			-Francisco Diego.[353]

			-Los hermanos Luis y Gonzalo González del Castillo,[354] caballeros aventureros.

			-Bartolomé Cano,[355] sargento.

			-Juan Martínez,[356] capellán de hospital.

			-Gregorio de Taboada,[357] hermano mayor de la Orden de Juan de Dios.

			En marzo de 1590, cuatro meses después de la liberación de sus compañeros de la San Pedro el mayor, uno de los retenidos con Courtney, el lucentino Antonio Rodríguez,[358] obtuvo la libertad condicional y una carta de recomendación de su sargento Bartolomé Cano[359] para ir a Morlaix (Francia), acompañado por un inglés encargado de su custodia, para tratar el rescate de los quince prisioneros con el duque de Mercoeur (duque de Mercurio para los españoles). Philippe-Emmanuel de Lorraine, duque de Mercoeur, era gobernador de Bretaña, fiel seguidor de la fe católica y simpatizante de la Corona española, y ejerció un papel de mediador en la liberación de estos y otros hombres a lo largo del conflicto. Mercoeur, que no se encontraba por entonces en Morlaix porque estaba inmerso en una campaña militar, no pudo, sin embargo, llevar a cabo esa negociación, y la comisión creada a tal efecto por su gente de confianza desestimó las condiciones de tal negociación. William de Courtney pedía 20.000[360] escudos por el rescate de los quince españoles, lo que suponía, a todas luces, un importe desorbitado y muy fuera de las «tarifas» habituales (si atendemos a una equivalencia aproximada de 170 euros[361] por ducado, Courtney pretendía embolsarse más de tres millones de euros por la libertad de esos quince hombres), mientras que, atendiendo a otras liberaciones de presos que Parma había conseguido en casos anteriores, las cantidades pagadas habían sido asombrosamente inferiores: 100 ducados por capitán (unos 17.000 euros), 50 por alférez (8.500 euros aproximadamente) y entre 15 y 20 (entre 2.500 y 3.400 euros) por el resto.[362]

			En agosto de 1590, Courtney había rebajado su oferta hasta los 12.000 ducados, (según el testimonio de Gonzalo González del Castillo[363]), pero la desesperación de estos quince hombres, que sabían que sus compañeros habían sido liberados en noviembre de 1589, les hizo dirigirse por carta a la reina Isabel I pidiendo clemencia. Esa carta, inoportunamente interceptada por Courtney, no hizo más que agravar su situación. Courtney, que hasta entonces había tratado bien a estos hombres a su cargo, se sintió, en cierta manera, traicionado. Enfurecido, recrudeció el trato otorgado a sus prisioneros. Así pues, fueron confinados en una de las torres de Ilton Castle y alimentados a pan y agua durante los seis meses siguientes, elevando de nuevo la cantidad de su rescate a los primeros 25.000 ducados solicitados. 

			El 7 de febrero de 1591, William Courtney intentó negociar un nuevo rescate con el duque de Mercoeur, esta vez llevando a Bretaña, para entrevistarse con el francés, a un alférez llamado William Blake[364] (castellanizado como Guillermo Blaque). De nuevo, el excesivo precio puesto al acuerdo arruinó la negociación. No obstante, sí parece que existió un pacto que consiguió devolver un trato más humano a los prisioneros.

			[…] a tratar con el duque de Mercurio de la redención nuestra, que fue parte para desaprisionarnos y tratarnos algo mejor; el cual vino y no concertó el dicho rescate por pedir, como piden, por nuestra redención veinte y cinco mil ducados; y desta manera están los prisioneros hasta hoy.[365]

			GONZALO GONZÁLEZ DEL CASTILLO a Felipe II,

			Blavet (Francia), 9 de marzo de 1592

			El granadino Gonzalo González del Castillo, uno de los dos hermanos prisioneros de Courtney, fue el siguiente en intentar una mediación en aras de conseguir la libertad de estos quince prisioneros. Courtney lo mandó como negociador a Francia, hacia donde partió desde Exeter en la Nochebuena de 1591, aunque el viento lo devolvió a Dartmouth, y tendría que esperar allí siete semanas un viento favorable. Gonzalo alcanzó Plymouth el 5 de febrero de 1592 y desde allí navegó hasta Blavet, bastión español en la Bretaña francesa, donde detalló la situación de sus compañeros. De esta negociación, de la que no tenemos detalles, únicamente sabemos que cayó de nuevo en saco roto. Ese mismo mes de febrero, Pedro de Zubiaur escribió a William Cecil, barón de Burghley y consejero principal de Isabel I, advirtiendo de que William Courtney mantenía presos a unos españoles por cuya liberación había impuesto unos rescates inapropiados. A su vez, Pedro de Zubiaur, que había arrestado a un grupo de comerciantes ingleses, advertía que no los liberaría hasta que conseguiera la libertad de los quince desdichados.[366] Habría que esperar de nuevo hasta el 28 de julio de 1592 para que el Consejo Real escribiese a William de Courtney, ofreciendo el canje del capitán Diego de Aller por el del capitán Latham,[367] preso en Francia. Presumiblemente, este intercambio llegó a buen término, y es probable que incluyera a los otros catorce compañeros retenidos, que obtendrían su libertad también en el verano de 1592, cuatro años después de su captura a manos de los ingleses. Aunque no existe ninguna documentación posterior a esta fecha que trate sobre el acuerdo y en qué términos se llevó a cabo, es de suponer que concerniera tanto al capitán Latham como a los ingleses capturados por Zubiaur. William Courtney, sheriff de Devon y miembro de su parlamento, tuvo (curiosamente) como segunda esposa a la viuda de Francis Drake y murió como católico el 24 de junio de 1630.

			Pero no hemos olvidado a uno de nuestros hombres. Cinco años después de la liberación de los catorce presos de Courtney, y nueve años después de su apresamiento, existía todavía un prisionero para completar el póquer de la liberación de los presos de la San Pedro el mayor y es uno de los que quedaron a cargo de George Cary, el boticario Lope Ruíz de la Peña. Si bien es cierto que lo dejamos acompañado por un sargento, este último tuvo que ser liberado en algún momento determinado, ya que no volvimos a tener noticias de él desde que quedó a cargo de Cary. Thomas Carey de Cockington, letrado y también sheriff del condado de Devon, era conocido en el Consejo Real como un caballero de habilidad y discreción y mantuvo una sonada disputa con el aprovechado y avaro John Gilbert a cuenta del trato a los prisioneros de la Armada y del botín capturado de la San Pedro el mayor. Seguramente, Cary consideraba útil a Lope Ruíz como boticario, a causa de sus conocimientos y habilidades, lo que, unido a la posibilidad futura de un rescate (que, por otro lado, no debería haber sido muy cuantioso por la escasa «calidad» del prisionero), acabó alargando inexorablemente su cautiverio. 

			Todo cambió en marzo de 1597, cuando el Consejo Privado de la Reina ordenó a Cary y su primo Cary de Clovelly poner en libertad al español. Un hermano de Cary de Clovelly, prisionero en España a cargo del conde de Portalegre, había surgido como moneda de cambio. Aunque George Cary rehusó en un principio la orden de libertad de Lope Ruíz de la Peña hasta que no le fuese pagada su manutención, el Consejo no solo le obligó a ello, sino que le ordenó ponerlo en libertad bien adecentado y vestido, tal y como habían liberado los españoles al prisionero objeto de su intercambio. Lope Ruíz de la Peña, nuestro boticario natural de Aliseda (Cáceres), fue el último prisionero de la armada de 1588 en obtener la libertad. Cuando abandonó la casa de George Cary en marzo de 1597, había pasado en cautividad casi nueve años y es que, no lo olvidemos, la mala suerte se cebó tanto con él como con sus compañeros de la San Pedro el mayor.

			En resumen, del total de los aproximadamente doscientos hombres apresados en esta urca, tres fallecieron poco después de su captura, y la mayor parte de ellos (unos ciento sesenta) estuvieron presos en casas, establos y graneros hasta su liberación, el 24 de noviembre de 1589. Los aproximadamente veintidós holandeses, franceses y alemanes fueron liberados el 27 de noviembre de 1588 y tres portugueses en enero de 1589. Del total de los ciento sesenta españoles, más de un centenar volverían a España en la expedición de Pedro de Zubiaur y el resto mediante la logística preparada por Charles Longin vía los Países Bajos. Quince de ellos quedaron a cargo de William Courtney y obtuvieron su libertad en el verano de 1592 y otro más sería liberado tan tarde como en marzo de 1597.

			Los hombres de la San Salvador

			La nao San Salvador, almiranta de la escuadra de Guipúzcoa y fabricada en 1586 en Pasajes (Guipúzcoa), había partido de La Coruña con noventa hombres de mar y doscientos ochenta y uno de guerra. El viernes 31 de julio de 1588, entre las dos y las cuatro de la tarde, sufrió un terrible incendio cuando transitaba por el canal de la Mancha. Las versiones sobre el origen de este incendio son variadas: desde la venganza de un artillero alemán apaleado por el capitán Pedro de Pliego, hasta el desquite de un artillero flamenco al que acompañaba su mujer que resultó ser ofendida (recordemos que, a pesar de la prohibición de llevar mujeres en la armada de 1588, sí que iban algunas a bordo), pasando por el fuego fortuito producido al disparar tres piezas de artillería al unísono;[368] lo cierto es que el incendio se produjo y provocó la explosión de parte de la pólvora embarcada, que se llevó por delante las dos cubiertas, el castillo de popa y la vida de más de doscientas personas. Mientras algunos supervivientes se lanzaron al agua, el resto quedaron heridos, muchos de ellos con terribles quemaduras, entre los restos de la nao. Una vez sofocado el incendio y habiendo trasvasado ya a algunos tripulantes a la San Pedro el mayor (nuestro navío hospital) y a otras embarcaciones de la armada, la operación de salvamento de los hombres en peor estado y el posterior hundimiento de la San Salvador para evitar que cayera en manos enemigas fue un estrepitoso fracaso. Solo se pudo rescatar, aparte de a algunos hombres, unos pocos objetos de valor que iban a bordo, entre ellos diversos artículos de plata y, curiosamente, una mantelería:

			[…] Se sacó un cesto en que se hallaron ocho mil y doscientos y setenta escudos, y dos fuentes, y un jarro, un candelero, unas tijeras de despabilar, de plata, y veinte y una servilletas y dos manteles, los cuales están, por orden de Miguel de Oquendo, a mi cargo.[369]

			BERNABÉ DE ALVIA a Felipe II,

			24 de septiembre de 1588

			La existencia de moribundos y heridos graves clamando y murmullando hizo, muy probablemente, que los encargados de volar la nave no se viesen capacitados para hacerlo.[370] La nao, ahora abandonada a su suerte y ante la retirada de la Armada, fue capturada por los ingleses. Los capitanes Thomas Howard y John Hawkins, trasladados en una falúa del Victory para inspeccionar la nao, describieron al subir a bordo una escena dantesca donde alrededor de cincuenta personas permanecían abrasadas en su interior y el olor era tan insoportable que les hizo abandonar la nave de inmediato.

			La San Salvador fue, no obstante, remolcada por el Golden Hind con destino a Portland (Weymouth, Dorset). Llegó a dicho puerto el 3 de agosto, donde sufrió, una vez desembarcados los pocos tripulantes vivos que quedaban a bordo, un saqueo desordenado y sistemático por parte de un gran número de lugareños. El 19 de agosto, William Cecil, barón de Burghley, escribió a Trenchard y a Hawley, jueces de paz de Dorset, ordenando que se guardasen a los posibles prisioneros hasta nueva orden y que se averiguase si entre ellos existía alguno de «calidad».[371]

			En la relación del 3 de septiembre que George Trenchard y Francis Hawley mandaron al Consejo Real para informarle sobre la inspección realizada a la San Salvador se concluyó que:

			No encontramos a bordo a ningún español de alguna calidad, sino solamente uno que dice llamarse don Melchor de Pereda y otros nueve que son personas corrientes, dos franceses, cuatro alemanes y una mujer alemana; y desde su desembarco aquí han muerto otros doce. Rogamos humildemente a vuestras señorías que nos deis algunas instrucciones urgentes de lo que debe hacerse con ellos, porque están aquí enfermos, desnudos y cuestan dinero.[372]

			TRENCHARD Y HAWLEY al Consejo Real,

			Weymouth, 3 de septiembre de 1588

			Así pues, sabemos que el número de prisioneros de la San Salvador (exceptuando aquellos que fueron trasladados y capturados en la San Pedro el mayor) era, al menos, de veintinueve, de los cuales doce murieron una vez apresados como consecuencia de sus heridas. Los no españoles, con toda probabilidad, dos franceses y cinco «alemanes»[373] (entre ellos una mujer) fueron dejados libres en la San Salvador, ya que seis de ellos[374] aparecen en la relación de fallecidos cuando esta naufragó en Studland (Dorset) durante el periplo de la nao desde Weymouth hasta Portsmouth a finales de noviembre de 1588, seguramente para ser reparada. Del resto de los tripulantes, tenemos noticia de que doce de ellos[375] (curiosamente seis españoles y seis de otras nacionalidades), entre los cuales está Melchor de Pereda,[376] quedaron como prisioneros en un lugar indeterminado de la pequeña ciudad inglesa de Weymouth o bien fueron trasladados a Bride­well (lo que nos parece más probable).

			El curioso caso de Melchor de Pereda 

			¿Quién era realmente Melchor de Pereda? Alto y de buen rostro, nuestra hipótesis, a tenor de lo que dicen los documentos, es que cuando fue capturado a bordo de la San Salvador hizo valer su apellido y su «calidad», con toda probabilidad (y como era habitual), para obtener un mejor trato de sus captores en pos de la esperanza de una mayor recompensa. Tras ser liberado, intentó lo contrario; hacerse pasar por un tal Emanuel Alfonso, una identidad falsa (o quizá la real), para ahorrar en su rescate. Pero lo descubrieron, y su rescate, en un principio valorado en 51 florines, pasó a valer 1.000 ducados (para que el lector pueda hacerse una idea, hablamos de valores que van de 2.600 euros a 187.000). Si era un caballero haciéndose pasar por soldado en su liberación, o si fue un soldado haciéndose pasar por caballero en el momento de su captura (incluso podemos imaginarlo vistiendo ropas que no eran suyas antes de ser presa de los ingleses), nadie lo sabe. Lo único cierto es que quedó a las puertas de la libertad sin obtenerla, y desde entonces le perdemos la pista, pues este personaje ya no aparece más en los documentos.

			Emanuel Alfonso, alto de cuerpo, buen rostro Se llama Melchor Depereda, salía con lordinario agora lopiden mil ducados. Quedo reservado por su culpa. Por su rescatte 51 florines Por los días de su comida a la mesma razon 97 florines 15 placas.[377]

			Sus once compañeros, sin duda más afortunados, fueron liberados en enero de 1590 por las cantidades ordinarias y volvieron tanto a España como a sus lugares de origen.
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			Los prisioneros en los Países Bajos

			Sírvase Vuestra Majestad que procedentes de los navíos españoles, que ya habían sido muy malparados por la artillería de los navíos de Vuestra Majestad, hay 400 prisioneros, de los cuales son personas de calidad, según se sabe hasta hora los siguientes: don Diego de Pimentel, don Juan de Velasco [Velázquez], don Juan de Toledo, el capitán Martín de Ávalos, el capitán Francisco Marqués y el capitán Alonso de Vargas.[378]

			EL CONSEJO DE LOS ESTADIOS DE ZELANDA a Isabel I,

			Middelburg, 16 de agosto de 1588 

			Los apresados del galeón San Mateo

			El galeón San Mateo, construido en la India portuguesa a principios de la década de 1570, había partido de La Coruña con ciento diez marineros y doscientos setenta y nueve hombres de guerra. A bordo, como oficial superior, embarcó don Diego de Pimentel, maestre del tercio de Sicilia. El 31 de julio participó durante su periplo por el canal en un fuerte cañoneo con el escuadrón de Drake, a la vez que auxilió a la almiranta San Juan de Recalde. El 2 de agosto se empeñó de manera notable disparando contra la escuadra de Howard. Tras el fondeo en Calais el 6 de agosto y el ataque con brulotes a la flota española, el 8 de agosto volvió a participar en las refriegas contra la flota inglesa junto al San Juan y el San Felipe, episodio en el que fue combatido a intervalos por entre diez y trece navíos ingleses durante varias horas.

			Tras tan notable participación y con el casco abierto, principalmente por el retroceso de su propia artillería («Se abrió de puro tirar cañonazos»),[379] Medina Sidonia decidió que el galeón fuese desalojado, a lo que Diego de Pimentel se negó con la esperanza de poder conseguir algún buzo que lograse hacer el casco estanco de nuevo y gobernar adecuadamente la nave. Aunque es cierto que algunos hombres del San Mateo fueron desalojados en algunos pataches,[380] el número de ellos tuvo que ser escaso.

			Al anochecer, con una mala mar que lo arrastraba hacia la costa de Ostende, el equipo de salvamento dispuesto por Medina Sidonia no pudo acercarse al San Mateo. Cuando ya se había alejado de la armada, dos buques holandeses pertenecientes al escuadrón de Pieter van der Does, vicealmirante de Holanda y señor de la ciudad de Leiden, aprovecharon la situación para, tras un furioso combate (en el que los ayudaron, además, otros tres navíos ingleses estacionados en la isla de Walcheren, Zelanda), apoderarse del San Mateo. El galeón español, que había recibido más de trescientos cincuenta cañonazos, no dispuso de la suficiente pólvora ni de balas para hacer frente a la escuadra anglo-holandesa hasta el final.

			La nave, mortalmente herida, fue capturada en un lugar indeterminado (quizás entre Ostende y Sluys) y asaltada el miércoles 10 de agosto de 1588. Cuando los atacantes subieron a bordo, arrojaron al mar a parte de la dotación y otros murieron en combate (unos cuarenta fallecidos, según un documento escrito por Emanuels Van Meteren a principios de 1589)[381] y el resto, finalmente, se rindió al vicealmirante Pieter van der Does. Si el documento escrito por Van Meteren se ajusta a la realidad (aunque incurre, por otro lado, en gruesos errores), el resultado de dicha rendición provocó aproximadamente la captura de unos trescientos hombres.

			[…] En memoria de este hecho, el dicho capitán Banderduefs ordenó que la bandera de uno de estos navíos se colocase en la hermosa iglesia de Leiden, en Holanda, y era de tal tamaño que puesta en el mismísimo tejado llegaba hasta el suelo.[382]

			EMANUELS VAN METEREN, principios de 1589

			Esta flámula del San Mateo, a la que hace referencia Van Meteren, permaneció expuesta en la iglesia de San Pedro durante trescientos años, donde, colgada en el techo, llegaba hasta el suelo. Actualmente se conserva una parte de ella en el Stedelijk Museum De Lakenhal en la misma ciudad de Leiden.

			La nave fue saqueada en medio de un gran desorden mientras llegaba remolcada a Vlissingen (Zelanda), donde tardó poco en hundirse. Los mandos españoles, Diego de Pimentel,[383] Juan de Velasco,[384] el caballero entretenido Juan de Toledo,[385] los capitanes Martín de Ávalos,[386] Francisco Marqués[387] y el alférez Alonso de Vargas[388] fueron conducidos a Róterdam y de allí, junto a otros aproximadamente veinte hombres principales del galeón San Felipe (del que hablaremos a continuación), hasta La Haya.

			Los demás prisioneros comunes quedaron repartidos por cárceles de distintas poblaciones. El humanista alicantino Josep Gosalbes de Cunedo fue encarcelado en Medemblik[389] y un inglés llamado William Browne[390] (castellanizado como Guillermo Brum) parece ser que terminó en Vlissingen. Decimos «parece ser» ya que las noticias sobre él son contradictorias; si, por un lado, según Hutchinson, tanto William Browne como otro inglés fueron asesinados una vez capturados,[391] lo cierto es que Felipe II reclamó por carta a Alejandro Farnesio, un año y cuatro meses después de la captura del San Mateo, la liberación de este importante personaje, lo que parece corroborar la hipótesis de su detención y encarcelamiento.

			De parte de don Guillermo Brum, inglés, gentilhombre de mi casa, se me ha representado que yendo sirviéndome en mi armada, se perdió con don Diego Pimentel y que se halla preso en Frexelingas, suplicándome os mandase escribir que deis orden en su libertad; y porque por todos respectos es tan justo, como veis, que así se haga, os encargo lo procuréis con muchas veras, de manera que con la brevedad que se pudiere se vea libre, en que yo recibiré particular contentamiento.[392]

			FELIPE II a Parma, finales de diciembre de 1589

			William Browne, caballero aventurero y gentilhombre de Su Majestad, era hermano de Anthony-Maria Browne, segundo vizconde de Montagu, un noble católico inglés cuyo padre había sido maestre de caballería de Felipe II en los tiempos en los que Felipe era rey consorte de Inglaterra tras su matrimonio con María Tudor. Que Felipe II escriba a Parma con el único objeto de su liberación, prueba la estrecha relación y lealtad entre el Rey y su vasallo. A pesar de la importancia de William Browne como prisionero, esta poco o nada tenía que ver comparándola con el hombre más importante apresado en el galeón San Mateo, Diego de Pimentel, conde y marqués de Gelves y caballero de la Orden de Santiago. 

			He dado orden de que el citado don Diego, que pertenece a una de las mejores familias de España y está emparentado con los mayores nobles del citado reino. Sea tratado de acuerdo a su rango, como también todos los demás caballeros y hombres de calidad que han sido capturados con él, en número de alrededor de 25.[393] Los soldados comunes han sido repartidos en las prisiones de las ciudades hasta que se vea qué derrota sigue su armada.[394]

			MAURICIO DE NASSAU a Walsingham, 

			La Haya, 18 de agosto de 1588

			Josep Gosalbes de Cunedo, médico, poeta y humanista, cuya memoria ha rescatado el doctor Antoni Biosca y Bas, es un personaje realmente fascinante. Cuando fue apresado en el San Mateo perdió sus primeros poemas, algo que lamentaría durante toda su vida. Durante su presidio en Medemblik recibió la ayuda de Justo Lipsio, uno de los mayores humanistas del siglo XVI, quien, conocedor de la gran cultura del alicantino, hizo lo posible para que este fuese liberado en fecha que desconocemos. Aunque Gosalbes de Cunedo afirma en sus escritos que quedó en prisión mientras sus compañeros fueron liberados, lo extraño de esta circunstancia (ya que no era un personaje relevante en esta armada) nos hace dudar de su veracidad y remitirnos a las exageraciones habituales expresadas por muchos prisioneros; bien por vanidad, bien en aras de conseguir alguna prebenda. 

			Tras su liberación, se quedó en Flandes, donde desarrolló una importante obra escrita (en su totalidad en latín), que le permitió alcanzar un considerable renombre en esos territorios. La poesía latina de Gosalbes, de estilo claramente clásico, imita de forma evidente el estilo de Virgilio. Es una poesía rítmica cuantitativa, la mayor parte de la cual está formada por hexámetros dactílicos y dísticos elegíacos, es decir, los metros clásicos de la épica y la elegía latina clásica. Mantuvo de por vida su amistad con Lipsio, quien le ayudó también a que su título de médico obtenido en Valencia fuese convalidado por la Universidad de Lovaina.[395]

			Volviendo al caso de Diego de Pimentel (y antes del traslado final al lugar de su cautiverio), este fue sometido el 12 de agosto a un interrogatorio en La Haya[396] junto a siete prisioneros más pertenecientes al San Mateo y en el que participaron, además de otros hombres principales, dos muchachos flamencos. La lista de los interrogados se compuso de los siguientes hombres:

			-Diego de Pimentel,[397] 29 años, maestre del tercio de Sicilia.

			-Juan de Velasco,[398] de 20 años, natural de Roa, Valladolid (aunque hoy pertenece a Burgos). Hermano del conde de Siruela.

			-Martín de Ávalos,[399] de 30 años, capitán de una compañía del tercio embarcado.

			-Francisco Marqués,[400] capitán de una compañía del tercio que dijo haber estado hace doce años en Maastricht.

			-Alonso de Vargas,[401] alférez de la compañía de Diego de Pimentel.

			-Franz Muelenpeert,[402] de Herenthals (Bélgica), de 17 años. Dijo haber estado nueve años en España y no saber ya casi hablar flamenco.

			-William Olyckers,[403] de 20 años y natural de Luxemburgo, quien declaró también vivir en España desde hacía nueve años.

			Después de ese interrogatorio, trasladaron a Diego de Pimentel, por su rango y notoriedad, al castillo de Radbould, en Medemblik (Holanda). Este precioso castillo, situado en el número 8 de la calle Oudevaartsgat, fue construido en 1288 y hoy se encuentra perfectamente restaurado y conservado. Desconocemos dónde trasladaron a los otros hombres principales del San Mateo, aunque sí tenemos el dato documental de que soldados y marineros se dispersaron por distintas cárceles y ciudades.[404] 

			La importancia de Diego de Pimentel era tal que, tan pronto como el 31 de agosto, es decir, veintiún días después de su captura, Parma ya había avanzado en las negociaciones para intentar liberarlo.[405] Pimentel era el hijo menor de Bernardo de Pimen­tel, I marqués de Távara, y nieto de Alonso de Pimentel, III conde de Benavente. Sirvió a la Corona con un gran número de cargos durante más de medio siglo. Sirvió en caballería durante la jornada de Portugal de 1580 y posteriormente fue trasladado a Sicilia, donde alcanzó el rango de maestre de campo a mediados de la década de 1580.[406] Sin embargo, y a pesar del empeño de Parma, el pacto para su liberación todavía se haría esperar. En diciembre de 1589 y con un permiso de la Reina de dos meses, Lasso de la Vega, comendador de la Orden de Santiago que había embarcado en la Trinidad Valenzera y permanecía retenido en una casa de Londres, se dirigió a Flandes (acompañado por otros prisioneros) para negociar los rescates de alguno de los prisioneros importantes de la Armada y de la suya (entre ellos Alonso de Luzón, maestre de campo del tercio de Nápoles, capturado en la misma nave y que también pasaba su cautiverio en una casa de la misma ciudad).[407]
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			Radbould, lugar de presidio del vallisoletano Diego de Pimentel, maestre de campo del tercio de Sicilia embarcado a bordo del San Mateo. Fotografía de David Robertson / Alamy Stock Photo.

			
			Parma informó a Felipe II sobre estas negociaciones y de cómo un canje con un tal «Zelini, hijo de Lanua»,[408] junto al de un embajador inglés preso en un puerto de Normandía, podría ser la solución para la libertad de algunos de ellos incluyendo en el trato también a Diego de Pimentel, preso en el castillo de Radbould.

			«Zelini, hijo de Lanua», «Teleri, hijo de Lanotre» o «Teleni»: en los documentos consultados se repite con frecuencia este nombre castellanizado que oculta a un importante personaje con el que, gracias a su detención y posterior canje, se logró la libertad de Diego de Pimentel y otros notables integrantes de la Armada. En realidad, se trataba de Odet de la Nouë, hijo de François de la Nouë (conocido como «Brazo de Hierro») y sobrino de Charles de Téligny. Señor de Téligny, señor de La Nouë y L’Epine-Gaudin, Odet fue soldado además de diplomático y un notable poeta. Sirvió en los Países Bajos a las órdenes de su padre y cayó en manos de los españoles durante el sitio de Amberes, en 1584. Permaneció preso en un castillo de Tournai (Doornik en neerlandés) en Bélgica, probablemente el castillo de Antoing, perteneciente a los príncipes de Ligne, una preciosa fortaleza medieval que se conserva a la perfección y se puede visitar a día de hoy.

			Sin embargo, las negociaciones fueron lentas y exasperantes. Seis meses después del viaje de Lasso de la Vega a Flandes para negociar el posible canje de Odet de la Nouë por prisioneros españoles, el 21 de junio de 1590, Alonso de Luzón notificó por carta a lord Burghley que el duque de Parma había decidido enviar a representantes a Zelanda para tratar sobre la liberación de Diego de Pimentel y los suyos con el conde protestante Mauricio de Nassau.[409] Todo parece indicar que fue la negociación con Nassau la que consiguió llegar a buen término, ya que finalmente se liberó a Diego de Pimentel junto a Alonso de Luzón y Rodrigo Laso (ambos de la Trinidad Valenzera) y otros más no especificados por un canje con el señor de Téligny y una suma de 1.650 libras (unos 450.000 euros) a principios de abril de 1591, dos años y medio después de su captura. 

			Al fin se dio libertad a Teleni y con ella y el dinero que se había concertado, la han tenido los maestres de campo don Pedro Pimentel y don Alonso de Luzón, don Rodrigo Niño Laso y los demás de quien se había tratado, y están aquí todos con salud y tan agradecidos cuanta es razón de la merced que Vuestra Majestad ha servido mandarles para hacer su libertad.[410]

			EL DUQUE DE PARMA a Felipe II,

			Bruselas, 9 de abril de 1591
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			Odet de la Nouë, uno de los más importantes personajes cuyo intercambio sirvió para liberar a muchos de los prisioneros de la Armada. Fotografía de
				François Quesnel, Bibliothèque nationale de France, dominio público.

			Pero ¿recuerda el lector que aparte de los hombres principales fueron aprisionados otros trescientos hombres del galeón San Mateo? ¿Qué sabemos de ellos? Pues más bien poco. Tan solo tenemos el registro del mallorquín Rafael Fuente, un soldado de la compañía de Martín de Ávalos,[411] de cuarenta años y con una verruga en la frente, que aparece en la lista de liberados en enero de 1590 hecha por Charles Longin. Sin embargo, lo lógico es que fuesen todos liberados por la cantidad habitual de 51 florines y aproximadamente en las mismas fechas, aunque no hemos podido encontrar pruebas documentales sobre ello. Tampoco hemos logrado conocer el destino del gentilhombre inglés William Browne, el que, tras la insistencia de Felipe II a Parma, obtuvo la libertad en circunstancias que desconocemos.

			Así pues, de los aproximadamente trescientos hombres capturados del galeón San Mateo, la mayor parte debió de ser liberada a principios de 1590 (si no antes), previo pago de un rescate, mientras que los seis más principales consiguieron su libertad, tras el acuerdo del canje por Téligny más un rescate en metálico en abril de 1591.

			La María Juan

			Perteneciente a la escuadra de Vizcaya, pasa por ser el único navío hundido por fuego de cañón enemigo durante toda la campaña de la armada de 1588, aunque no podemos obviar que los galeones San Mateo y San Felipe encallaron y fueron apresados tras mantener duros combates y principalmente por los daños ocasionados en los mismos y no meramente por un fallo en su gobierno.

			La nao María Juan, también llamada María Juana o María Joana, construida en algún astillero de la costa cantábrica en 1585 y embargada para esta empresa en abril de 1586, había partido de La Coruña con noventa y tres hombres de mar y doscientos trece de guerra. Empezó a sufrir daños durante la defensa del San Juan de Recalde, junto a los galeones San Felipe y San Mateo, en la mañana del lunes 8 de agosto. Por la tarde de ese mismo día, batida de nuevo por varios navíos ingleses que la dejaron destrozada, sin timón y sin el palo de mesana, se oyeron los gritos de su dotación pidiendo auxilio desde el galeón San Juan siendo ya noche cerrada. A las nueve de la noche, los hombres de a bordo comenzaron a descolgarse del navío justo antes de que este se hundiese. Veinte de ellos pudieron trasvasarse al San Juan el menor, veinticinco a la nao Magdalena y algunos pocos al San Juan de Sicilia. El hundimiento de la nao se cobró la vida de unos doscientos cincuenta hombres, cuyos cadáveres se vieron flotando, días más tarde, en el canal de Flandes.[412]

			Si bien sabemos que al menos unos cincuenta hombres pudieron salvarse embarcándose en el San Juan el menor, el San Juan de Sicilia y la nao Magdalena, lo cierto es que al menos dos tripulantes de la María Juan fueron hechos prisioneros: Francisco Serrano, natural de Viana (Navarra),[413] un soldado de veintiún años, y Andrés de la Torre,[414] natural de Santa Marina de Montes (Orense), también soldado y de veinte años de edad, ya que aparecen en la lista de liberados de Charles Longin. Las circunstancias de este apresamiento nos son desconocidas, pero es muy probable que los ingleses los rescataran del agua, o bien del bote en el que intentaban salvarse.[415] Ellos son los dos únicos prisioneros de esta nao de los que hemos podido tener constancia.

			Los hombres del galeón San Felipe 

			Bautizado así en honor al rey Felipe I de Portugal y II de España, el San Felipe era un galeón de construcción portuguesa y uno de los más imponentes de la escuadra de la Corona; aunque algo más pequeño que el San Martín de Medina Sidonia, su porte debía de ser espectacular, tal y como dejó escrito Álvaro de Bazán, en cuya escuadra había servido en la campaña de las Azores, que lo describió como uno de sus mejores galeones y el más fuerte de todos los que había visto.

			Adscrito a la escuadra de Portugal, partió de La Coruña con ciento ocho hombres de mar y trescientos treinta y uno de guerra a bordo. El 2 de agosto de 1588 ya tuvo la oportunidad de enfrentarse a fuego vivo contra los ingleses, aunque sin mayores consecuencias. Tras el ataque de brulotes y el fondeo en Calais, volvió a hacerlo el día 8 de agosto tanto por la mañana como por la tarde. Cargando contra la retaguardia inglesa por orden del maestre de campo Francisco de Toledo para intentar la táctica del abordaje, lo acosaron entre doce y dieciséis navíos ingleses, que hacia las seis de la tarde de ese lunes 8 de agosto lo dejaron destrozado por los impactos recibidos y con alrededor de cien hombres fallecidos. A las siete de la tarde, Francisco de Toledo (hermano del conde de Orgaz) reclamó el socorro de otras naos cercanas ante el miedo de un inminente hundimiento del San Felipe. A su auxilio acudieron la urca Doncella, que pudo trasbordar a menos de trescientos hombres,[416] y el navío Ascensión, que pudo hacer lo propio con dieciocho. Toledo y su capitán Juan Poza de Santiso se negaron a abandonar el galeón, que quedó con unas treinta personas a bordo a merced de su suerte. Un testimonio anónimo en Lisboa escribe en 1588: «Y el Duque mandó a don Francisco de Toledo que abandonase el galeón junto con la gente que tuviere, lo que él no quiso hacer quedándose a bordo con unos 30 soldados y 3 marineros; y se perdió».[417]

			El San Felipe, desarbolado y sin gobierno, llegó fortuitamente a una playa entre Nieuwpoort y Ostende, donde tocó fondo el día 9. Algunos de los españoles que quedaron a bordo, entre ellos Francisco de Toledo y otros principales, lo abandonaron antes de su pérdida en una barquilla y consiguieron presentarse más tarde al duque de Parma.

			Arrumbaron como pudieron hacia la costa de Flandes; como no podían llegar allí, los personajes principales embarcaron en su esquife y alcanzaron la ciudad de Ostende, mientras dicho navío se quedaba atrás con el resto de la gente y cayó en manos de los navíos de Flessinga.[418]

			EMANUELS VAN METEREN, principios de 1590

			El galeón, presa de la guarnición inglesa de Justino de Nassau, fue remolcado hacia Vlissingen, pero se hundió en el trayecto a la altura de Rammekens, después de ser saqueado con gran desorden. No queda claro cuántos hombres pudieron ser hechos presos del San Felipe, pero unos veinticinco principales aparecen como trasladados a La Haya junto a algunos prisioneros del San Mateo, por lo que es seguro que parte de su dotación, tal vez entre diez y veinte hombres (marineros y soldados), también fue capturada y llevada a alguna prisión holandesa. De ellos úni­camente conocemos a un hijo[419] de Diego de Córdoba, caballerizo mayor de Felipe II, mientras que otro de sus hijos (también embarcado en la armada) falleció en combate a bordo del San Marcos. Estos prisioneros debieron ser liberados, aunque no nos cons­ta ninguna documentación al respecto, al igual que ocurrió con todos los prisioneros de los Países Bajos.

			Los veintiuno del San Antonio de Padua

			Perteneciente a la escuadra de Castilla y probablemente de construcción cantábrica, era una embarcación de las denominadas «patache». El San Antonio de Padua, pequeño (de unos quince metros de eslora y cuatro de manga) y poco armado, estaba principalmente destinado a tareas de apoyo y transporte, y había partido de La Coruña con veintiséis hombres de mar y veinte de guerra. Aunque no conocemos ninguna actuación suya destacable durante el tránsito de la armada por el canal, lo cierto es que el San Antonio se perdió alrededor del 10 de agosto de 1588 en Blakenberg, cerca de Ostende, tras el combate de Gravelinas.

			Cuando los holandeses y zelandeses lo capturaron, le prendieron fuego y probablemente se cobraron a veintiún prisioneros. Aunque un testimonio habla de su hundimiento sin que ningún hombre se salvase[420] e incluso los autores de la Batalla del Mar Océano aventuran que estos supervivientes pudieron ser asesinados,[421] existen al menos otros dos documentos que afirman que sí que se produjo una captura de prisioneros en este patache. «También aportó a Ostende el patache San Antonio con veinte y un marineros que están presos; quemó el bajel el enemigo»,[422] relata Jorge Manrique a Felipe II desde Dunhkerque, el 19 de agosto de 1588. Este testimonio es secundado por Emanuels Van Meteren a principios de 1589, pues en un escrito él mismo afirma que de la nave pequeña que encalló en Blakenberg (sin duda el San Antonio de Padua) se salvó su gente.[423] 

			Así pues, debemos de suponer que, efectivamente, al menos veintiún hombres del San Antonio de Padua permanecieron presos en algún lugar de Zelanda, pero ¿estuvieron mucho tiempo encerrados? Una carta del duque de Parma fechada el 29 de agosto, es decir, apenas unos veinte días después de su apresamiento, podría indicar que para esa fecha al menos una parte de ellos ya habían sido liberados, ya que Alejandro Farnesio es conocedor de la declaración de alguno de esos hombres, aunque no sabemos, por otro lado, si estas revelaciones se produjeron desde dentro de la misma cárcel donde estaban apresados.

			En Ostende aportó, ni más ni menos, un navío no muy grande llamado San Antonio de Padua, y los que de todos estos se han salvado afirmaron que después de un grande combate de artillería y haber abordado los enemigos algunos bajeles de nuestra armada que estaban desviados, prosiguió su viaje hacia el norte siguiéndola la enemiga y inquietándola lo acostumbrado.[424]

			EL DUQUE DE PARMA a Felipe II,

			Brujas, 29 de agosto de 1588

			No contamos con ningún testimonio sobre los tripulantes de esta embarcación y ciertamente su destino es una incógnita. Ahora bien, es de suponer que, junto a los prisioneros del San Mateo, San Felipe y la María Juan, cuyo número se aproxima mucho a los cuatrocientos hombres (soldados y marineros) indicados por el Consejo de los Estados de Zelanda a Isabel I,[425] tuvieron que ser liberados previo pago de su rescate en una fecha que desconocemos.

			El 29 de agosto de 1588, Parma ya ha iniciado las conversaciones para devolver la libertad a los españoles prisioneros en los Países Bajos, y así se lo hace saber a Felipe II en una carta que le escribe ese día desde Brujas: «Y se procura con las veras que es razón y por los términos convenientes cobrar a los soldados españoles y marineros presos que quedan destos bajeles».[426]
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			La tragedia de los prisioneros de Irlanda

			Como recordará el lector, ya advertimos en nuestro prólogo que la experiencia de los hombres capturados en Irlanda fue absolutamente trágica, sin parangón con la situación vivida por sus compañeros apresados en Francia, Inglaterra o los Países Bajos.

			La isla, inmersa en un proceso de colonización tras la reconquista Tudor de Irlanda después de la sublevación contra la Corona inglesa de la familia Fitzgerald, todavía no podía considerarse territorio inglés, por mucho que desde 1530 Enrique VIII hubiese sido proclamado Rey de Irlanda. De hecho, este proceso de colonización, aún inconcluso en 1588, y en el que la nueva religión protestante chocaba con el catolicismo de la nobleza secular irlandesa (e incluso con parte de la más temprana colonia inglesa), hacía de Irlanda un territorio hostil y desordenado al que Inglaterra intentaba, a duras penas, someter.

			Es en este contexto cuando las fuerzas inglesas, escasas y temerosas ante la posibilidad de la llegada masiva de tropas españolas (los ingleses pensaban incluso que el tránsito de la Armada por el oeste de la isla podía deberse a un intento de tomar Irlanda), aplicaron la política de aniquilación sistemática de los prisioneros capturados en Irlanda. Por otro lado, la reacción de la población autóctona fue de lo más dispar. Desde la protección y ayuda incondicional a los náufragos, hasta saquearlos y robarles con el uso de una violencia medida que en pocas ocasiones acabó en asesinato. Por otro lado, los nativos irlandeses apenas participaron en el salvamento de los hombres cuyos barcos se iban a pique; bien porque por entonces prácticamente nadie sabía nadar, bien por la creencia de que cada víctima que se salvaba del mar después el océano acababa cobrándosela con la vida de alguno de sus familiares, según una ley no escrita en la que el mar reclamaba siempre un número determinado de víctimas.[427]

			La Trinidad Valenzera y la Barca de Hamburgo, hermanadas en la tragedia. Drogheda

			La nave Trinidad Valenzera, de la escuadra de Levante, era de origen y construcción veneciana. Su oficial superior, don Alonso de Luzón, era maestre de campo del tercio de Nápoles y había partido de La Coruña con setenta y cinco hombres de mar y trescientos treinta y ocho hombres de guerra. Participó activamente el martes 2 de agosto de 1588 en el fuego cruzado entre ambas flotas sobre Portland Bill y se batió duro de nuevo con la flota inglesa el lunes 8 de agosto en el combate de Gravelinas. Su destino estaría íntimamente ligado a la urca Barca de Hamburgo, que, de origen alemán y encuadrada en la escuadra de las urcas de la armada, había partido de La Coruña con treinta hombres de mar y doscientos cincuenta y siete hombres de guerra.

			Sería esta última la que el miércoles 31 de agosto, después de haber sufrido muy mala mar durante dos semanas y debido a sus escasas dotes marineras, comunicó que estaba a punto de irse a pique. A su rescate acudieron la Trinidad Valenzera, que logró trasvasar a unos cien hombres (entre ellos al capitán Beltrán del Salto y al maestre Jácome Perens), y la urca Gran Grifón, que consiguió rescatar a otros ochenta miembros de su dotación. Una urca más, cuyo nombre desconocemos,[428] consiguió rescatar asimismo a algunos hombres antes del inevitable naufragio de la Barca, que desapareció al día siguiente en la costa norte de Irlanda, a la altura de Malin Head.

			La Trinidad, que ahora embarcaba a unos quinientos hombres, y regresaba a España bordeando Irlanda, navegó en solitario y separada del grueso de la armada a partir del 2 de septiembre, y el día 12 del mismo mes, por la noche, un temporal terminó por abrir su proa. El día 14 embarrancó en Kinnagoe Bay (Donegal, Irlanda), donde permaneció varios días, lo que le permitió evacuar a parte de la tripulación, gracias a un bote de la nave y a otra embarcación proporcionada por el clan irlandés de los O’Dogherty (colaboración que se compensó en dinero en efectivo y ropas). Lamentablemente, en el naufragio y posterior desalojo de la nave se ahogaron entre cuarenta (según el piloto Antonio Martínez)[429] y cien hombres (según Alonso de Luzón),[430] ya que el día 25 se hundió definitivamente con unos cincuenta soldados y treinta irlandeses que, ávidos de coger cualquier cosa que hubieran dejado los españoles (bien por considerarlas sin valor, bien porque simplemente no pudieron llevárselas con ellos), habían entrado a saquear la nave.

			Reunidos los supervivientes, emprendieron la marcha hacia el castillo de Alliagh (al norte de la actual ciudad de Derry), donde residía sir John O’Dogherty,[431] jefe irlandés del territorio bajo dominio inglés donde se encontraban y que, precisamente en ese momento, estaba sitiado por ingleses. Al parecer, desde dicho castillo, también residencia del obispo católico Cornelio, se comunicó a los españoles que se acercasen y entrasen disparando para así poder fingir una toma por los españoles y salvaguardar el futuro de los habitantes de Alliagh ante las autoridades inglesas,[432] con lo que aparentarían una rendición de los mismos y ocultarían su colaboracionismo.

			El castillo de Alliagh,[433] aparte de ser una fortificación, era también una pequeña ciudad en manos del clan O’Doherty desde el siglo XIV. En 2013, el Centro de Trabajo de Campo Arqueológico de la Queen’s University de Belfast llevó a cabo una excavación en la que se desvelaron diversas estructuras, como caminos pavimentados y fosos exteriores. En la actualidad, el único resto visible es una torre de seis metros de ancho y ocho de alto. Está situada a unos cuatro kilómetros al noroeste de la actual Derry (Reino Unido) en Upper Galliagh Road y es conocida también por los lugareños como Doherty’s Tower.

			Con el castillo de Alliagh a la vista, a los tres días después de su desembarco (es decir, alrededor del 28 de septiembre de 1588), Luzón y sus hombres fueron interceptados por un batallón procedente del cercano castillo de Burt,[434] formado por alrededor de doscientos ingleses y mercenarios irlandeses a caballo al mando de los hermanos Richard y Henry Hovenden, además del sargento mayor John Kelly. Luzón, que en un principio intentó negociar con los ingleses un pago por conseguirles una nave con la que regresar a España, ante la negativa de estos y la noticia de la llegada de un regimiento inglés de más de tres mil hombres (sin lugar a dudas un «farol» de los ingleses), sumado al hambre y la enfermedad que padecían muchos de los suyos y la falta de municiones, optó, tras haberlo pensado toda una noche (durante la cual se produjeron incluso algunas escaramuzas entre españoles e ingleses), rendirse a ellos bajo la condición de que los dejaran con vida. Los españoles, como parte del acuerdo, entregaron sus armas: trescientos cincuenta mosquetes y algunas decenas de picas.[435]

			[image: ]

			Castillo de Alliagh. Fortificación donde se refugiaron los prisioneros supervivientes de la matanza de la Trinidad Valenzera. Fotografía del autor.

			Ya prisioneros, iniciaron la marcha hacia Dublín (según los ingleses), pero enseguida y muy cerca del castillo de Alliagh, los ingleses separaron a los oficiales (un grupo de unos treinta hombres) del grueso de marinería y tropa. A estos últimos, en un número cercano a los cuatrocientos, los desnudaron y les robaron, y mataron a los que ofrecieron alguna resistencia.

			La primera noche de la jornada, el grupo de los principales pudieron descansar acomodándose entre los ingleses, mientras que el resto de hombres lo hicieron desnudos y al raso. A la mañana siguiente, en fecha cercana al 30 de septiembre, y después de separar algunos oficiales restantes del grupo de los soldados y gente común, se produjo la tragedia. Mercenarios irlandeses armados con arcabuces y una manga de caballería comenzaron a disparar y a acuchillar a estos pobres indefensos, y asesinaron a entre ciento cincuenta y trescientos hombres[436] (según las fuentes), entre ellos a un clérigo y dos carmelitas descalzos,[437] fray Sebastián de la Madre de Dios[438] y fray Juan de San José.[439] «Y luego salió una manga de arcabuceros de los enemigos por una parte y otra de caballos por otra y les comenzaron a arcabucear y lancear matando más de 300», según cuenta Juan de Nova y Francisco de Borja desde Saint Victor (Francia), el 16 de enero de 1589.[440] 

			Mientras, en la confusión del momento, otros ciento cincuenta prisioneros lograron escapar y llegar al castillo de Alliagh, donde algunos murieron enfermos y otros fueron cuidados por el obispo católico Conchobar O’Duibhennaigh, o bien por colaboradores suyos.[441] Unos cien efectivos, aquellos que no estaban enfermos ni heridos, se aprestaron para que los trasladaran a Escocia mediante la ayuda que prestaba el entramado católico irlandés de resistencia a la ocupación inglesa de la isla. El obispo Conchobar O’Duibhennaigh[442] (castellanizado como Cornelio) era un viejo conocido de los españoles; de hecho, él mismo llegó a plantear al propio Felipe II un desembarco en el puerto irlandés de Waterford para expulsar a los ingleses de Irlanda y atacar desde esta isla a Inglaterra.[443] Pero pagaría cara la ayuda que prestó a los españoles en Alliagh; ese mismo año fue encarcelado en Dublín, donde permaneció encerrado hasta 1590. Tras un periodo de libertad, fue de nuevo hecho prisionero en 1611 cuando lo sorprendieron administrando el sacramento de la confirmación. Lo condenaron a muerte, y arrastraron su cuerpo con un carro desde el castillo de Dublín hasta el cadalso, donde exhortó a los católicos presentes a perseverar en su fe. Su cuerpo fue descuartizado después de la ejecución y enterrado allí mismo. Los católicos presentes desenterraron más tarde sus restos, que fueron inhumados, con toda probabilidad, en el cementerio de Saint Kevin de Dublín (hoy en la calle Canden Row). En 1992, el papa Juan Pablo II beatificó al obispo Cornelio, junto a otros dieciséis mártires irlandeses.[444]

			Volviendo al hilo de los hechos, los españoles en condiciones de emprender la marcha hacia Escocia desde Alliagh fueron guiados primero hacia la fortaleza del señor de O’Cahan,[445] el castillo de Limavady, situado a unos treinta y dos kilómetros al este, donde permanecieron durante tres días en los que recibieron una buena alimentación, higiene y cuidados. El castillo de Limavady, también llamado castillo de O’Cahan, fue construido a principios del siglo XVI y derruido en el XIX. El lugar se halla sobre una plataforma rocosa en la empinada orilla del río Roe, protegido del lado de la tierra por una zanja profunda donde puede visitarse hoy un pequeño conjunto de ruinas localizadas en el número 66 de Dogleap Road, Limavady (Irlanda del Norte). Desde Limavady fueron de nuevo guiados a la residencia de otro O’Cahan, hermano del anterior, y distante a unos cuarenta y cinco kilómetros, el castillo de Dunseverick,[446] donde igualmente fueron bien recibidos y alimentados e incluso se organizó (a pesar de no ser días de precepto) una misa para los españoles.

			El castillo de Dunseverick fue residencia de los O’Cahan desde aproximadamente los inicios del siglo XI, aunque lo perdieron en el XIII y lo recuperaron a mediados del XVI. La última propietaria del castillo fue Giolla Dubh O Catháin, quien lo abandonó en 1657. El general Robert Munro y las tropas cromwellianas atacaron y destruyeron el castillo en la década de 1650 y, en la actualidad, solo quedan las ruinas de la puerta de entrada. Una pequeña torre residencial sobrevivió hasta 1978, año en que acabó cayendo al mar. Sus ruinas, en un entorno salvaje y abrupto, se pueden visitar en la actualidad.

			Después de permanecer tres días en Dunseverick, los fugados de la masacre de la Trinidad Valenzera pasaron a estar protegidos por el cacique católico irlandés-escocés Sorley Boy McDonnel. Sorley, que había visto cómo el inglés John Norris masacraba a parte de su clan (incluidos mujeres y niños) en la isla Rathlin (en el norte de Irlanda) con la absoluta complacencia, por cierto, de Isabel I, era ahora líder indiscutible del norte de Irlanda tras firmar un pacto con los ingleses, que le permitieron el dominio de la zona a cambio de no inmiscuirse en otras partes de la isla. Los españoles pasaron unos veinte días bien atendidos en su castillo de Dunaneeny, cuya localización les facilitaba el embarque definitivo a la antigua Caledonia romana, territorio neutral de la guerra entre las Coronas española e inglesa. Al final lo lograron en dos expediciones de ochenta y veinte hombres, respectivamente. Las ruinas del castillo de Dunaneeny, donde moriría el protector de los prisioneros españoles Sorley Boy McDonnel, se encuentran en la localidad de Ballycastle (Irlanda del Norte, el Reino Unido), detrás de un parque de caravanas, y quedan únicamente algunas paredes de la puerta de entrada. Sorley Boy McDonnel fue enterrado en el hoy parcialmente derruido convento de Bonamargy, a las afueras de Ballycastle, pero su tumba no ha podido localizarse.

			En Escocia, y por mandato del rey Jacobo VI, una vez llegaron los españoles a Edimburgo, recibieron alojamiento, vestidos y alimentación durante un mes. Al menos dieciocho de ellos estuvieron acogidos por lord Claude Hamilton y su cuñado sir John Seton, y a los que no pudieron acoger los ayudaron con 50 escudos (unos 8.000 euros), que pagaron de sus propios bolsillos.[447] Pero Hamilton y Seton no solo ayudaron a los náufragos de la Trinidad. Diversos documentos dan fe de su implicación con la acogida de otros náufragos y fugados, de modo que establecieron en sus propiedades una suerte de «campo de refugiados». Así, por ejemplo, Diego López, un soldado naufragado en la Lavia, contó a Medina Sidonia cómo Hamilton lo había socorrido:

			Y que este declarante atravesó toda Irlanda sin que le hiciesen ningún daño ni perjuicio y pasó a Escocia, donde estuvo diez meses en casa del conde de Almolton [Hamilton] que lo hizo pasar a Francia en una nave que allá iba; y que llegado a Havre de Gracia, el gobernador de allí le metió en una nave que venía a Sanlúcar cargada de lienzos y maderas y otras cosas.[448]

			DIEGO LÓPEZ, Doñana, 10 de noviembre de 1589

			Hamilton y Seton eran una peculiar pareja de cuñados católicos escoceses. Hamilton pertenecía a una familia partidaria de la reina María Estuardo de Escocia, a la que ayudó personalmente a escapar cuando se encontraba encerrada en el castillo de Loch Leven, y estuvo, además, en contacto con Felipe II para favorecer la llegada de María al trono inglés. Por otro lado, Seton (cuya familia también era partidaria de los derechos sucesorios de María), había estado en España en su juventud y fue asiduo de la corte de Felipe II, quien llegó a nombrarlo caballero de la Orden de Santiago y señor de la Casa de Su Majestad. Así pues, el compromiso de estos dos señores escoceses con la causa de la Corona española era evidente, y su inestimable ayuda a los prófugos españoles fue fiel reflejo del mismo.

			Desconocemos, sin embargo, dónde pudieron permanecer durante ese mes los dieciocho españoles a los que acogieron. Se barajan diferentes emplazamientos, y la ausencia de referencias escritas solo nos deja suponer que los españoles se alojaron bien en Kinneil House (residencia principal de los Hamilton, en ese momento ocupada por su hermano John, el titular del marquesado), la torre de Preston (otra propiedad familiar de los Hamilton), el castillo de Niddry (propiedad de los Seton y donde contrajo matrimonio Claude Hamilton con Margaret Seton) o bien en el palacio de Seton, residencia de la familia y única de las nombradas que en la actualidad no se puede visitar, ya que fue demolida en 1789.

			Pasado ese mes en Edimburgo, los españoles se embarcaron en naves escocesas con destino a Francia. El mal tiempo los hizo recalar, con muy mala fortuna, hasta en dos ocasiones en Ingla­terra, con el consiguiente peligro para estos fugitivos. La diplomacia del Rey escocés trabajó duro hasta lograr que Isabel I permitiese que estos, bajo la protección de Jacobo, no sufriesen ningún nuevo arresto o daño, lo cual efectivamente se cumplió. Los fugados españoles eran ahora los amparados de la imparcial Escocia ante los ingleses.

			Finalmente llegaron a Dunkerque o a puertos de la península entre diciembre de 1588 y mayo de 1589. Treinta y dos de ellos[449] arribaron a El Havre a finales de diciembre de 1588 y ocho más[450] a Ruan en enero de 1589. Algunos de ellos fueron Benito Amador,[451] soldado del tercio de Nápoles y natural de Salvaleón (Badajoz), el criado Juan de Nova,[452] natural de la localidad lucense de San Ciprián, o el soldado antequerano Francisco de Borja.[453]

			Debemos volver ahora a la historia de aquellos que no escaparon de la matanza de los prisioneros acaecida en las proximidades del castillo de Alliagh sobre el 30 de septiembre de 1588 y que permanecían presos de los ingleses, al quedar separados del grueso de la dotación, ¿los recuerda el avezado lector? Continuemos con su historia.

			Alonso de Luzón, Rodrigo de Lasso, el capitán Oracio Donayo y otros, aproximadamente cincuenta hombres, fueron trasladados a la cárcel de Drogheda con el ánimo de interrogarles y confinarlos hasta el pago de su rescate. La brutal marcha de estos hombres semidesnudos desde la zona de su captura hasta Dro­gheda, un trayecto de unos ciento noventa kilómetros, provocó la muerte de algunos de ellos, como la de García de Ávila, su hermano don Gaspar de Ávila, don Cristóbal Maldonado y muy probablemente la de don Diego de Guzmán.[454] Se supuso también la de Hernando Cañaveral mientras cruzaba un río, algo que como veremos no sucedió, ya que lo encontraremos más tarde como uno de los trasladados a Dublín. Antonio Manríquez, Álvaro de Mendoza y Rodrigo Ponce de León quedaron exhaustos y enfermos a unos treinta kilómetros de Drogheda; de ellos podemos certificar que sobrevivió Álvaro de Mendoza, ya que aparece en la lista de liberados de diciembre de 1589. Un muchacho joven, de unos quince años de edad y llamado Pedro Salto, murió «antes que se rindiesen»,[455] si bien, lamentablemente, no sabemos cómo fueron las circunstancias de su muerte.

			El 22 de octubre de 1588, se interrogó a Alonso de Luzón en Drogheda, adonde había sido trasladado, y el 21 de noviembre de 1588 se hace relación de los treinta y tres presos de la Trinidad Valenzera que permanecen allí. [456] 

			-Alonso de Luzón,[457] maestre de campo del tercio de Nápoles y caballero de la Orden de Santiago.

			-Rodrigo Lasso de la Vega,[458] comendador de la Orden de Santiago.

			-Capitán Jerónimo Aybar,[459] natural de Tarazona (Zaragoza) y capitán de su misma compañía.

			-Pedro Ramírez,[460] natural de Toledo y alférez de la compañía de Alonso de Luzón.

			- Juan de Guzmán,[461] capitán de su misma compañía y natural de Toledo.

			-García Manríquez,[462] capitán de su misma compañía y natural de Málaga.

			-Beltrán del Salto,[463] capitán de su misma compañía y natural de Illescas (Toledo). 

			-Baltasar López de Árbol,[464] natural de Montejícar (Granada) y sargento mayor del tercio de Nápoles.

			-Juan Fernández de la Pila,[465] capitán de su misma compañía y natural de Dicastillo (Navarra). 

			-Diego Suárez Gijón,[466] alférez de la compañía de Beltrán del Salto y embarcado originalmente en la Barca de Hamburgo. Natural de Illescas (Toledo).

			-Juan de Porras,[467] alférez natural de Vara del Rey (Cuenca).

			-Juan Hidalgo,[468] alguacil mayor y natural de Ciudad Rodrigo (Salamanca).

			-Sebastián Vázquez,[469] sargento de la compañía de Alonso de Luzón y natural de Oviedo.

			-Juan de Guzmán,[470] soldado de veintiún años de la compañía de Beltrán del Salto y natural de Alcocer (Guadalajara).

			-Pedro Fernández,[471] portugués y médico del tercio de Nápoles.

			-Horaci Donai[472] (también llamado Oracio de Noya o Donayo), veneciano, capitán y maestre de la Trinidad Valenzera.

			-Michel,[473] natural de Venecia, artillero.

			-Teodorini,[474] un artillero de origen griego.

			-Domingo de Jorge,[475] escribano de navío.

			-Jácome Perens,[476] flamenco, maestre de la Barca de Hamburgo.

			-Juan Domingo,[477] italiano, atambor (tambor) mayor.

			-Juan,[478] italiano, atambor.

			-Juan Moreno Santangelo,[479] atambor.

			-Pedro,[480] natural de Italia.

			-Agostino,[481] un italiano que ejercía como barbero o plático de hospital.

			-Francisco de Soto,[482] criado de Alonso de Luzón.

			-Juan Bautista,[483] también criado de Alonso de Luzón.

			-Marcos de Mendoza,[484] natural de Nájera (La Rioja) y criado de don Rodrigo Lasso.

			-Juan de Salazar,[485] criado de Baltasar López del Árbol.

			-Juan de Ujena,[486] natural de Illescas (Toledo), criado de un soldado y de veinte años.

			-García de Ávila y Gaspar de Ávila,[487] hermanos naturales de Jerez de la Frontera (Cádiz) y que se habían alistado como caballeros entretenidos.

			-Cristóbal Maldonezza,[488] italiano. 

			Se incluyen, asimismo, en otra relación fechada en marzo de 1589, nombres que desvelan la existencia de otros presos del la Trinidad Valenzera que, bien perecieron en su estancia en Drogheda, bien lo hicieron de camino a ella.[489] Como fallecidos en la prisión de Drogheda aparecen:

			-Diego de Luzón,[490] hermano menor del capitán Alonso de Luzón. Se alistó en la Armada como entretenido llevando tres criados a su cargo. Fue decapitado en Drogheda al poco de su encarcelamiento.

			-Sebastián Zapata,[491] caballero aventurero sin sueldo que embarcó en la armada también junto a sus tres criados. Falleció en la cárcel de Drogheda, por causas desconocidas.

			-Antonio de Barcia,[492] un sargento de cuya muerte también desconocemos las causas.

			Asimismo, como fallecidos o perdidos en el trayecto desde Alliagh hasta Drogheda, encontramos los siguientes nombres:

			-Diego de Guzmán,[493] el cual «estaba muy malo y no se sabe si está muerto o vivo».[494]

			-Antonio Manríquez,[495] sobrino del duque de Nájera, que muy enfermo quedó a unos treinta kilómetros de Drogheda.

			-Álvaro de Mendoza,[496] capitán de una compañía de ciento treinta y siete hombres, caballero de la casa del duque de Medina Sidonia y primo del conde de Orgaz, debió quedarse también moribundo a unos kilómetros de Drogheda.

			-Cristóbal Maldonado,[497] caballero entretenido a sueldo que es mencionado por el capitán Alonso de Luzón en su declaración efectuada en la cárcel de Drogheda el 22 de octubre de 1588, donde afirma que Maldonado murió, ya como prisionero de los ingleses, en el trayecto desde el país de O’ Donnel hasta Newry.

			El 8 de enero de 1589, Luzón se dirigió por carta, que llevó a España el irlandés Richard Simons, al corregidor de Bilbao, apremiándolo a que solucionara su libertad. Es probable que Alonso de Luzón estuviese preso en casa de la familia de este irlandés de Drogheda, ya que, tal y como dice: «Porque he recibido aquí, en su casa, muchas y muy buenas obras».[498] También desde España particulares y familiares realizan gestiones para facilitar la liberación de algunos de estos presos. Así, Gracia de Bas, mujer del médico portugués Pedro Fernández,[499] hizo todo lo posible para que su marido fuese liberado y solicitó su canje por un tal «Guillermo, irlandés», dueño y capitán de una nave inglesa atrapada por una galera tras un combate en el cabo de Gata en 1586.[500] Esta negociación, que fracasó en ese momento, nos remite a la preocupación constante de familiares y autoridades en aras de conseguir la libertad de los suyos.

			En Drogheda, mientras tanto, los presos de la Trinidad Valenzera coincidieron, además, con otros presos españoles procedentes de distintos naufragios en las costas irlandesas. En julio de 1589, según el preso Gerónimo de Aybar, natural de Tarazona, permanecen junto a él en Drogheda veinte presos, nueve de ellos, al menos, de la Trinidad Valenzera.[501] En su relación descubrimos algunos nombres que Alonso de Luzón no incluyó en su relación, como los de Juan Fernández de la Pila,[502] Jorge de Aybar,[503] el alférez natural de Vara del Rey (Cuenca) Juan de Porras[504] o el sargento zamorano Antonio Suárez.[505] Del resto, casi cien fueron trasladados a Dublín: veinticinco marineros, cuarenta soldados, el auditor de don Alonso de Luzón, Rodrigo Ponce de León, natural de Granada, y el caballero cordobés Hernando (o Fernando) de Cañaveral. Este último, Fernando de Cañaveral, era un soldado veterano que había participado en la guerra de Granada, en Lepanto, Túnez y en la isla Tercera, un auténtico experto en supervivencia. Gracias a una generosa ayuda (que desconocemos), pudo ser rescatado en 1590.[506]

			La cárcel de Drogheda no era tal, sino un puesto de defensa y almacenaje para las tropas coloniales inglesas en Irlanda. Los sucesivos ataques y sitios sufridos por la ciudad a manos de clanes irlandeses como los O’Connor (1529) o los O’Neill (1538), hicieron que, durante el reinado de Isabel I, la ciudad recibiera un nuevo impulso en la mejora de su fortificación.[507] Así, se reforzaron las defensas de los cuarteles ingleses situados en la colina de Millmount, en cuya cima se hallaba una torre, y su terreno aterrazado y atrincherado, además de sus murallas, proporcionaron una mejor defensa del lugar. Fue aquí, en algunos de sus barracones, donde se confinaron los hombres de la armada hasta su posterior traslado a Dublín y más tarde a Inglaterra. Para ese primer viaje, el Consejo Real nombró al capitán del galeón inglés Poppingey, George Thorneton, y a Edward Byrne responsables del transporte de nuestros prisioneros.

			A día de hoy, el único elemento original visible de la época en esta fortificación es una puerta exenta que da acceso al actual Museo de la Ciudad, el Drogheda Museum Millmount, ya que la torre circular y sus fortificaciones cercanas se construyeron entre los siglos XVIII y XIX encima de las originales.

			Por otro lado, en Dublín, algunos permanecían recluidos en una casa que desconocemos: «Donde le dan dos cuartillos al día por hombre, que no es medio real de aquí; pásanlo hato mal; a algunos les dan tres cuartillos, que son a la gente más principal», [508] escribe Gerónimo de Aybar a Fernando Hurtado de Mendoza el 12 de julio de 1589 desde Drogheda. Sin embargo, otros, como Alonso de Luzón y Rodrigo Lasso de la Vega, se alojaron en otra casa particular a unos cinco kilómetros de Londres en febrero de 1589.[509]

			El 12 de julio de 1589, desde Drogheda, el sargento mayor Baltasar López del Árbol hace llegar una carta a Fernando Hurtado de Mendoza mediante dos católicos irlandeses que huyen de la persecución protestante de la isla. En ella adjuntará un testimonio de la terrible situación que se ha vivido con los prisioneros españoles en Galway, el testamento de Antonio de Ulloa y Sandoval, del que hablaremos más tarde.

			Mariano González-Arnao, en su obra Los náufragos de la Armada Invencible,[510] menciona como únicos supervivientes de todos los presos de la Trinidad Valenzera a don Alonso de Luzón y al capitán Rodrigo Lasso de la Vega. Según este autor, los demás presos serían decapitados después de sus interrogatorios. Los profesores Martin y Parker simplemente cuentan que muchos murieron en el cautiverio, sin aportar ningún dato más. Sin embargo, en nuestra relación constan hasta unos treinta supervivientes que estos autores no tuvieron en cuenta y, al menos, otros quince de los que perdemos la pista y que bien pudieron morir en Drogheda o bien formar parte del grupo que ideó la fuga de la Swallow, una sangrienta evasión de la que sabremos más en el apartado reservado a los fugados de la armada de 1588. 

			González-Arnao refiere que Diego de Guzmán fue asesinado en Drogheda, mientras que los documentos indican que falleció durante el trayecto. Asimismo, da como asesinado a Ponce de León que, como veremos de inmediato, aparece en 1589 en Flandes tratando de pactar la liberación de los presos, y también a Oracio Donayo, veneciano y capitán de la Valenzera, cuyo regreso a Lisboa está documentado en mayo de 1589.[511]

			En diciembre de 1589, don Rodrigo Lasso, Pedro Niño, Beltrán del Salto, García Manrique[512] y el auditor Rodrigo Ponce fueron liberados por dos meses para dirigirse a Flandes con el objeto de negociar su rescate y el de don Alonso de Luzón, que junto a otros dos caballeros, Luis y Gonzalo de Córdoba (náufragos de la Falcón Blanco mediano), retenía un poderoso banquero y espía genovés que sirvió en la flota inglesa contra la Armada llamado Horatio Pallavicino. La importancia de este personaje era tal que se decía que el reino de Isabel dependía de él gracias a la enorme deuda que había contraído la Reina a través de sus préstamos. De los cinco negociadores que acudieron a Flandes, uno de ellos, el capitán García Manrique, aparece como liberado a finales de 1589 en la relación[513] que Parma manda a Felipe II acerca de la liberación de algunos presos que permanecían en Inglaterra, mientras que para otros la negociación seguía estancada.

			Tan tarde como en junio de 1590, la situación no había cambiado en absoluto. Al parecer, la muerte del secretario de Walsingham y la desidia burocrática hacían que los prisioneros continuasen todavía retenidos.[514] Tuvieron que esperar hasta abril de 1591 para que el canje que por fin les dio la libertad se hiciese efectivo. Este canje, del que ya hablamos en el apartado dedicado al galeón San Mateo, incluyó al famoso señor de Téligny. 

			Dada la complejidad de todo lo expuesto en el episodio que vivieron los prisioneros de la Trinidad Valenzera, creemos oportuno hacer un pequeño resumen. De los aproximadamente quinientos veinticinco soldados y marineros que navegaban en la Trinidad en el momento de su naufragio, entre cuarenta y cien hombres murieron ahogados. Los ingleses arrestaron a los restantes cuatrocientos veinticinco o cuatrocientos ochenta y cinco tras su rendición. De ellos, entre doscientos cincuenta o trescientos fueron traidoramente asesinados por los ingleses en fecha próxima al 30 de septiembre de 1588. Al menos unos ciento cincuenta soldados y marineros escaparon de la matanza, de los que cien llegaron a Escocia para regresar a España y unos cincuenta quedaron heridos en el castillo de Alliagh, sin que sepamos qué les deparó su futuro, aunque es muy posible que alguno de ellos aparezca (aunque no se sabe a ciencia cierta) en nuestra lista de prisioneros como liberados después de que los ingleses los capturasen de nuevo (algo que podemos intuir, pero de lo que no tenemos ninguna prueba).

			Treinta o cuarenta hombres, entre ellos los más principales, estuvieron presos en la cárcel de Drogheda, en casas particulares de Dublín y Londres y también en la cárcel londinense de Bride­well, con varios traslados a lo largo de su cautiverio. Algunos, incluso (y como veremos más tarde), huyeron.

			La gran mayoría de los prisioneros fueron liberados mediante el pago de un rescate entre marzo y finales de 1589, mientras que Rodrigo Lasso, comendador de la Orden de Santiago, y Alonso de Luzón, maestre del tercio de Nápoles, tuvieron que esperar hasta abril de 1591 para obtener su libertad mediante el pago de un rescate y el canje por el señor de Téligny.

			En nuestra relación de prisioneros hemos podido poner nombre a sesenta y uno de los hombres de la Trinidad Valenzera.[515]

			La Santa María la Coronada (o Encoronada), llamada «la Rata»

			La nave, perteneciente a la escuadra de Levante y de construcción genovesa, partió de La Coruña con noventa y tres hombres de mar y trescientos cincuenta y cinco de guerra. Su alias «la Rata» se debía al apellido del que había sido su primer capitán (de 1570 a 1579), el genovés Giovanni María Ratti. A bordo se encontraba uno de los más importantes miembros de la armada de 1588, Alonso Martínez de Leyva. Militar de gran prestigio, estaba destinado a suceder a Medina Sidonia en el mando de esta armada en caso de la desaparición del duque. Leyva, comandante de la Armada Invencible, marino y caballero de la Orden de Santiago, era, como demostró en los episodios de esta empresa, una persona de una valía absolutamente excepcional.

			Gran cantidad de nobles iban a bordo de la Rata. La fama adquirida durante años por Alonso Martínez de Leyva como soldado y marino hizo que muchas personalidades, sobre todo aquellas que, lejos de tener experiencia en batalla, se habían alistado por obligación moral de su casa y por su fidelidad al Rey, quisiesen estar a su lado. Navegar con Leyva les otorgaba cierta seguridad; nada malo podría sucederles junto a aquel hombre al que, tan solo tres años antes de la salida de esta Gran Armada, había ensalzado el escritor Miguel de Cervantes en uno de sus ingenios del «Canto del Calíope». El almirante de su escuadra y superior al mando, Martín de Bertendona, apenas tomaba decisiones propias, sino que dejaba, gustosamente, a Leyva la autoridad efectiva de la flota de Levante.

			Tras combatir duramente en el canal y socorrer en varias ocasiones a naves como el San Juan de Recalde, el galeón San Luis o la urca Duquesa de Santa Ana y ya de regreso a España bordeando Irlanda, la Rata se separó del grueso de la armada hacia el 21 de agosto. Cuando navegaba ya en solitario, sufrió las consecuencias del temporal de los días 12 y 13 de septiembre, embarrancando el día 17 en Tullaghan Bay (Mayo, Irlanda), cuando se disponían a hacer aguada e intentar conseguir provisiones. Leyva, que pudo desembarcar a toda su gente, prendió fuego a su nave para evitar que el enemigo la aprovechara y se fortificó en un lugar llamado castillo de Doona. Al conocer de la existencia de un navío español en las proximidades, se dirigió hacia Elly Bay para contactar con él y pedir que los rescataran. Allí encontraron a la urca Santa Ana, que pudo acoger a todos los tripulantes de la Rata con la esperanza de regresar a España.

			¿Toda la tripulación? Por una fuente sabemos que, en realidad, trece hombres cayeron prisioneros en el intervalo existente entre el desembarco de la Rata y el posterior atrincheramiento de su dotación en el castillo de Doona. De estos trece, uno de ellos es sin duda el maestre de la Rata, Giovanni Avauncie,[516] que aparece en la lista de presos a la espera de ser pasados a cuchillo en Galway que se mandó a la reina Isabel en diciembre de 1588.[517]

			El 12 de septiembre se hundió un navío de 900 toneladas en la costa de Ballieragly, del que trece caballeros fueron hechos presos; y cuenta que ha oído que el resto de la dotación, unos 400 hombres, se ha hecho fuerte y está defendiéndose penosamente.

			EDWARD WHITE a su hermano Stephen,

			28 de septiembre de 1588[518]

			Pero, en realidad, también conocemos la existencia de otros prisioneros de la Rata en un sitio tan lejano como Flesinga (Vlissingen en neerlandés), en los Países Bajos. ¿Cómo pudo pasar? Al parecer, en una incursión de unos cincuenta tripulantes de la Rata que ordenó Leyva para la compra de vituallas en la costa irlandesa, principalmente carneros, el mal tiempo obligó a Leyva a levar anclas y dejar a esos cincuenta soldados y marineros abandonados a su suerte.

			Estos lograron atravesar Irlanda y llegar a Escocia para dirigirse desde allí a Dunkerque; sin embargo, sus planes se dieron al traste cuando fueron capturados por rebeldes holandeses y trasladados a Flesinga, donde sufrieron cautiverio hasta agosto de 1590.[519] Entre ellos había dos irlandeses que viajaban en la Rata, el soldado Mateo Leonard,[520] que ya había servido al conde de Desmond en la segunda guerra irlandesa, y un criado de Gerald Fitzgerald,[521] sobrino del conde Fitzgerald y que había fallecido a bordo de la Rata.[522]

			En total, sesenta y tres hombres provenientes de la Rata fueron capturados. De ellos, cincuenta permanecieron presos en Flesinga hasta agosto de 1590. Es muy probable que los trece restantes fueran ejecutados en la matanza de presos españoles que tuvo lugar en Galway.

			Enlacemos, en cualquier caso, a los que cayeron prisioneros en la Rata con aquellos que subieron a bordo de la urca Duquesa de Santa Ana para intentar regresar en ella a España.

			El gallego Sebastián Pérez. El prisionero de la Duquesa de Santa Ana

			Los supervivientes de la Rata embarcaron en la urca Duquesa de Santa Ana alrededor del 20 de septiembre de 1588. Esta urca, de construcción flamenca, también navegaba separada del grueso de la armada cuando fondeó en Elly Bay (en un extremo de Blacksod Bay). Cuando tuvo que rescatar a los aproximadamente trescientos ochenta tripulantes de la nave de Leyva, su nave se sobrecargó con un total de más de seiscientos cincuenta hombres y embarrancó el 24 de septiembre en Loughros More Bay (Donegal, Irlanda). Una vez más, Leyva, aplicando sus dotes de mando, condujo a todos los hombres a una pequeña isla en Kiltoorish Lake y se volvió a fortificar en las ruinas de un castillo, en el que montó una ligera pieza de artillería.

			No sabemos en qué momento, ni en qué situación, se produjo la detención de Sebastián Pérez,[523] un mozo gallego de diecinueve años, desbarbado y soldado de la compañía de Francisco Almonacid embarcada en la Duquesa de Santa Ana, pero está fuera de duda su rescate desde los Países Bajos a cargo de Charles Longin. En este particular caso, que lo apresaran fue lo que mejor le pudo pasar; logró así escapar de la tragedia de la Girona, donde fueron trasvasados todos sus compañeros de la Duquesa de Santa Ana y los de la Rata, y donde se produjo el mayor desastre humanitario sucedido en un solo navío de la armada y que estudiamos a continuación.

			El desastre de la Girona

			En el momento de la tragedia, la galeaza Girona, construida en Nápoles en 1580 (por aquel entonces territorio de la Corona española) y cuya dotación original era de quinientos ochenta y nueve hombres, embarcaba en aquel entonces unos mil ciento cincuenta. Llamada así como homenaje a don. Pedro Téllez-Girón y de la Cueva, virrey de Nápoles y primer duque de Osuna, su fin parecía irremediable. La solidaridad de las gentes de mar la había hecho sobrecargarse hasta el límite de su capacidad con los náufragos de la Rata Santa María Encoronada y de la Duquesa de Santa Ana, aunque tuvieron que dejar abandonados a su suerte a otros doscientos marinos y soldados en el puerto irlandés de Killybegs por no poder materialmente embarcarlos.

			Alonso de Leyva, que como hemos visto tras perder su nave había trasvasado su tripulación a la Duquesa de Santa Ana, cuando esta última se perdió el 24 de septiembre, supo por un irlandés que un navío español permanecía anclado en el puerto de Killybegs, a unos veintiocho kilómetros más al sur de su posición. De nuevo levantó el campamento y partió liderando una tropa de unos setecientos setenta hombres hasta la galeaza. Tras quince días de obras en la Girona, empleando los materiales y aparejos de otro navío español naufragado en las inmediaciones (cuyo nombre desconocemos), la galeaza salió de nuevo a la mar el 26 de octubre rumbo hacia Escocia, evitando el retorno peligroso por el oeste al ir tan sobrecargados con sus, ahora, mil ciento cincuenta tripulantes.

			Comandada por Hugo de Moncada y Gralla, la galeaza la Girona era una nave formidable. De tres mástiles de vela latina, naves altas y grandes, poseía dos «castillos», uno a proa y otro a popa, donde iba colocada parte de la artillería, mientras que el resto se situaba entre los bancos de los remeros  que estaban a cubierto. Dotada de un enorme espolón a proa destinado a embestir los barcos enemigos, su estrategia original pasaba por romper las formaciones enemigas y quedarse dentro de ellas ayudando al avance de sus compañeras de flota, una maniobra solo apta para valientes y que ahora era apenas un recuerdo. Convertida en un barco de rescate sobrecargado, en el que los tripulantes viajaban hacinados, hambrientos, enfermos y sacudidos por la tempestad, ni siquiera Alonso Martínez de Leyva fue capaz de remediar lo inminente. La galeaza perdió el timón y un temporal la arrojó el 28 de octubre, a las cuatro de la madrugada, contra las rocas de Lacada Point, muy cerca del castillo de Dunluce, en la actual Irlanda del Norte. De este naufragio únicamente hubo, según testimonios, entre tres y nueve supervivientes.[524]

			E vino sobre una peña donde se ahogaron todos, sino fueron nueve hombres que salieron, cinco soldados y cuatro marineros, los tres españoles y uno genovés que está en este pueblo [Ribadeo] con este testigo, que se dice Jaácome Hescafín [Giacomo Schiafino].[525]

			MELCHOR DE SEVILLA y GIACOMO SCHIAFINO, 

			Ribadeo, febrero de 1589

			Sin embargo, sabemos que solo uno de ellos fue capturado. Se trató de un hombre anónimo que aparece nombrado en una carta de Gerónimo de Aybar a Fernando Hurtado de Mendoza el 12 de julio de 1589 en la cárcel de Drogheda: «Que cierto fue suma desgracia que de mil quinientos hombres que tuvo embarcados no se escaparon sino seis; y destos ha venido aquí uno de dice ser dellos».[526]

			Tenemos noticias de cuatro supervivientes más. Son el timonel griego Jorge de Nicolo de Zante[527] (que obtuvo una ayuda de 100 ducados a su regreso a España), el vallisoletano afincado en Nápoles Diego de Sevilla, el calafate de la Rata y el genovés Giacomo Schiaffino[528] (que llegaron juntos al puerto de Ribadeo en enero de 1589).[529] Estos cuatro supervivientes no se han incluido en nuestra lista de prisioneros ya que sabemos casi con toda seguridad que, al menos, los tres que aparecen en Ribadeo consiguieron regresar a España huyendo a Escocia, algo que también suponemos en el caso del timonel griego.

			El destino de nuestro único prisionero de la Girona es incierto, pues al no disponer de su nombre nos es imposible seguirle la pista.

			La tradición local, que ha mantenido viva la memoria de aquellos desdichados españoles, atribuye el apellido Morning a uno de los supervivientes de la Girona; cuentan que encontraron a un hombre desconcertado y desnudo a la mañana siguiente del naufragio y le llamaron Adam (en referencia a Adán) Morning («El Adán de la mañana»).

			Lo más probable es que los cuerpos de la mayoría de los fallecidos ese día se hallen en una fosa situada en el cementerio de St. Cuthbert’s Church, donde recientes trabajos arqueológicos no invasivos revelaron una zona muy hundida y hueca con todas las características que cabría esperar de un gran enterramiento común. Es en esa misma parte del cementerio donde los vecinos nunca han enterrado a sus propios muertos, con el fin de respetar la tradición de que ese lugar está reservado a los náufragos de la Girona.

			El cementerio está ubicado en Ballytober Road en la intersección de Ballyclogh Road, aproximadamente a un kilómetro al sur del castillo de Dunluce, en el condado de Antrim, Irlanda del Norte. Hay una placa conmemorativa en su honor.

			¿Encontramos la urca Santa Bárbara?

			Perteneciente a la escuadra de urcas y de origen flamenco, había partido de La Coruña con veinticuatro hombres de mar y veintiséis de guerra. El 10 de agosto de 1588, la urca Santa Bárbara fue una de las protagonistas de un desdichado episodio en el que, bien a causa de un malentendido, bien de la desobediencia consciente de las órdenes de Medina Sidonia, hizo que algunas naves continuasen su derrota obviando los cañonazos del San Martín del duque que advertían de la maniobra de amaine para esperar a la escuadra inglesa.

			Medina Sidonia, que no estaba dispuesto a que su autoridad se pusiese en duda, trasvasó a algunos capitanes a otras naves y reformó determinados puestos de los mandos de infantería. Se emitieron varias órdenes de pena de muerte. Una de ellas, la del famoso capitán Cuéllar, no llegó a ejecutarse (aunque este sí que fue reubicado en esta armada). La otra, la del capitán de la urca Santa Bárbara, Cristóbal de Ávila, se hizo efectiva el día 11 de agosto, cuando lo ahorcaron en el penol de la verga de un patache a la vista de toda la armada.

			A partir de este momento, el destino de la Santa Bárbara fue para la historiografía un misterio (al menos hasta ahora), ya que desapareció durante el retorno a España bordeando las islas británicas, llegándose a suponer naufragada en las islas Hébridas.[530] Sin embargo, al intentar descifrar el destino de todos aquellos prisioneros de la Armada Invencible, hemos podido encontrar algún dato relevante que puede arrojar luz sobre la suerte real de la Santa Bárbara. Basándonos en las relaciones de las naves apresadas en Lisboa antes de la salida de la Armada a la jornada de Inglaterra, a bordo de esta urca, y como capitán de setenta soldados portugueses, figura Bartolomé Bravo.[531] Aunque los datos proporcionados en La Coruña refieren un total de cincuenta hombres (entre soldados y marineros), lo que sabemos con certeza es que Bartolomé Bravo viajaba en esa nave.

			Pues bien, el capitán Bravo aparece en la relación de prisioneros españoles a la espera de ser pasados a cuchillo en Galway del 13 de diciembre de 1589,[532] por lo que es obvio que esa urca no acabó naufragando al sur de las Hébridas, sino que lo hizo en Irlanda. Es más, en la lista de prisioneros que Charles Longin liberó en los Países Bajos aparecen otros dos hombres de la Santa Bárbara: el soldado de veintiún años Alonso de Cuevas[533] y el soldado de veinte años y natural de Olivares (Sevilla) Andrés de la Serna.[534] Ambos fueron trasladados de Irlanda a Inglaterra y de allí pasaron a los Países Bajos, como parte de los acuerdos de liberación de los presos de la Armada. Del resto de compañeros no tenemos noticias, pero que su capitán Bartolomé Bravo fuese asesinado (teniendo en cuenta su valor en un posible rescate), nos hace temer que no fueron pocos los tripulantes de la urca que tuvieron un fatídico final en la cárcel de Galway, si es que no sucumbieron antes en el posible naufragio de la nave.

			Ya que tenemos la certeza de que la urca Santa Bárbara naufragó o fue capturada en Irlanda, los importes registrados por la manutención de los dos prisioneros de la lista nos permiten, incluso, fijar la fecha de su captura. Las dietas de 90 florines y 15 placas suponen una manutención de 363 días, lo que nos hace fijar la fecha de su naufragio o captura alrededor del 20 de septiembre de 1588. Si extendemos más nuestras pesquisas, podríamos incluso situar el emplazamiento de su naufragio.

			El pueblo irlandés siempre utilizó, para los lugares relacionados con el devenir de la armada en esta isla, topónimos que han pervivido desde el siglo XVI hasta hoy. A partir de esos nombres, conocemos que el pueblo irlandés marcó en las cercanías de Carna (Galway) el naufragio o desembarco de una nave española en una playa de grandes guijarros conocida por los lugareños como Duirling na Spainneach («playa de los Españoles»). Hasta hoy, se había tomado este lugar como el del supuesto naufragio de la nao Concepción mayor[535] (también llamada Concepción Delcano), aunque sabemos que la Concepción regresó a España, concre­tamente al puerto de Laredo, el 22 de septiembre de 1588.

			Nuestra hipótesis es que fue este naufragio de la urca Santa Bárbara el que dio nombre a la playa de piedras oculta en Carna, al oeste de Irlanda, y que estos hechos sucedieron, además, alrededor del 20 de septiembre de 1588. También hemos podido poner nombre a algunos de sus hombres y su destino final: tres prisioneros de los que uno fue asesinado (el capitán Juan Bravo) y dos liberados. El testimonio, además, de dos supervivientes de los naufragios en fecha tan tardía como 1595 corrobora el naufragio irlandés de la Santa Bárbara. El tudelano Prudencio Jiménez de Cascante y el portugués de Coimbra Diego Hernández, que participaron en esta armada (uno a bordo de la Valenzera y otro a bordo de la Santa Bárbara) declararon haber llegado a Praga a principios de julio de 1595, «después de haber peleado en diversas partes en el mar en la nave Valenzera veneciana y en la urca llamada Santa Bárbara, las cuales por temporal fueron a dar en Irlanda a diversas partes de aquella isla».[536]

			Lamentablemente, hemos perdido el rastro de cuarenta y seis hombres, aunque debemos suponerles un triste desenlace, bien en su naufragio, bien en la cárcel de Galway.

			La Nuestra Señora de la Rosa y la cárcel de Galway

			La nao, también llamada la Santa María de la Rosa, fue construida en San Sebastián en 1586 y pertenecía a la escuadra de Guipúzcoa. Había embarcado en La Coruña a ochenta y cinco hombres de mar y otros doscientos treinta y ocho de guerra, que se destacaron por la valiente ayuda que prestaron al San Juan de Recalde durante las acciones de la armada en las cercanías del puerto de Plymouth el 31 de julio de 1588.

			De vuelta a España, se separó del grueso de su armada junto a otras naves hacia el 2 o 3 de septiembre, pero el día 21 apareció sola, maltrecha y desamparada, pidiendo socorro a cañonazos cuando vio al San Juan de Recalde que, en compañía del San Juan Bautista de Marcos de Aramburu y dos pataches, permanecía fondeado en Main Island (Great Blasket Island, Kerry, Irlanda), donde esperaban que pasara el duro temporal que sufría esa costa.

			La Santa María de la Rosa, que echó un ancla para intentar reunirse con ellos, tuvo la mala fortuna de que esta garreó (es decir, no se fijó en el fondo marino con la fuerza suficiente para mantener la nave en su situación) y fue arrastrada por la corriente hasta los arrecifes de Stromboli, en las cercanías de Dunmore Head, donde naufragó.

			Ni desde el San Juan de Recalde (al que precisamente la Nuestra Señora de la Rosa había ayudado con valentía en los enfrentamientos durante el tránsito de la armada por el canal) ni desde las otras naves que permanecían resguardadas en Great Blasket, se pudo hacer nada; tan solo observar cómo sucedía esa tragedia en la que un navío con más de trescientos compañeros se abría totalmente en el arrecife. El testimonio de aquellos que lo observaron no dejaba lugar a dudas; no avistaron en ningún momento la presencia de supervivientes que hubiesen podido llegar a la costa, y se dieron todos por muertos. Habían presenciado la muerte que probablemente les esperaba a ellos.

			Pero, en realidad, hubo dos personas que se salvaron de la desgracia; un italiano llamado Juan Antonio Manona,[537] hijo de Francisco, el piloto de la nao, que llegó a tierra desnudo y agarrado a unos maderos (mientras que su padre moría a manos de uno de los capitanes acusado de haber varado la nao en las rocas a propósito) y otro llamado Diego Sarmiento.[538] Así lo testimonia H. Wallop en Cork, el 26 de septiembre de 1588: «Donde no se salvó más que un hombre de entre los 500 que eran, que es italiano, cuyo interrogatorio, que fue tomado por el gobernador de Dingle, junto con otros varios que ya fueron remitidos, le adjunto en esta ocasión».[539] Aunque en el documento que acabamos de citar no aparezca como superviviente Diego Sarmiento, al que Manona dio por ahogado en el interrogatorio que le hicieron los ingleses, su nombre sí que consta en la relación de presos a la espera de ser ejecutados en Galway enviada el 13 de diciembre de 1588 (posteriormente a la ejecución), por lo que sabemos que sobrevivió al naufragio. 

			Entre los fallecidos se encontraban don Pedro de Andrade, hijo del conde de Lemos, Francisco, hijo de Enrique Sarmiento, señor de las Achas, y otros siete caballeros más. Manona dio por fallecido también a Antonio Luis de Leiva y Guzmán, príncipe de Ascoli, algo que no era cierto porque este había desembarcado en Calais justo después del ataque con brulotes que sufrió la armada el 8 de agosto de 1588.[540]

			Antonio Luis de Leiva y Guzmán, príncipe de Ascoli, era una presa muy codiciada por los ingleses; de hecho, en numerosos documentos ingleses se hace referencia a él. Como cuarto príncipe de Ascoli, muchos consideraban a Antonio Luis hijo ilegítimo de Felipe II con Eufrasia de Guzmán. En los mentideros se rumoreaba que esta era la amante de Felipe II, y realmente es posible que lo fuera entre 1559 y 1564, mientras el Rey Prudente esperaba que su esposa Isabel de Valois cumpliese la edad para consumar el matrimonio. Eufrasia, de hecho, tuvo un hijo y una hija, y el varón (Antonio Luis) se atribuyó a Felipe II, aunque nunca se pudo confirmar tal parentesco. Ciertamente, el príncipe de Ascoli fue un personaje relevante en la corte de Felipe II hasta que lo castigaron a apartarse de la misma por una pelea, aunque el Rey, más tarde, le dio permiso para incorporarse a la Armada a principios de 1588.

			Juan Antonio Manona y Diego Sarmiento fueron capturados tras sobrevivir al naufragio. El gobernador de Dingle sometió a Juan Antonio a dos interrogatorios los días 25 y 27 de septiembre, tras lo cual fue ejecutado en ese mismo lugar. En sus declaraciones, ofreció datos inexactos y, en ocasiones, exagerados. Afirmó, por ejemplo, que en la Rosario había un total de setecientos hombres, de los que quedaban, tras los combates librados y las penalidades sufridas, unos quinientos (la Rosario había partido con un total de unos trescientos veinticinco tripulantes), y que entre ellos se encontraba el príncipe de Ascoli (algo que, como hemos visto, no pudo ser cierto). Por otro lado, sí que nos descubre la posible causa de que parte de la Armada se acercase y naufragase en la costa de Irlanda, mientras que Medina Sidonia y la mayor parte de la expedición pudieron regresar a España navegando alejados de la costa irlandesa: la falta o no de agua.

			Dijo que el Duque, por disponer de más agua que los demás, se adentró más al oeste en la mar, y que el almirante, por tener los barcos que estaban en su compañía menos agua, trataban de alcanzar algún punto de costa donde pudiesen obtener agua potable, y que después habían sido muy castigados por las noches y las tempestades.[541]

			JUAN ANTONIO MANONA, declaración en Dingle,

			25 de septiembre de 1588

			El 27 de septiembre, llegó incluso a describir el cadáver del príncipe de Ascoli (aunque lo más seguro es que fuera algún otro caballero principal de la Rosario), tratando de dar así credibilidad a su testimonio:

			Dijo que el príncipe de Asculi [sic] era un hombre delgado, de apreciable estatura, de veintiocho años de edad, con pelo de color de bellota peinado hacia atrás, de frente despejada y una barbita corta, de tez blanquecina con algo de color en las mejillas; apareció ahogado, con una indumentaria de satén blanco por jubón, pantalones de montar cortados según la moda española y medias de seda de color rosa.[542]

			JUAN ANTONIO MANONA, declaración en Dingle,

			27 de septiembre de 1588

			Si el pobre Manona hizo estas declaraciones buscando darse cierta importancia ante sus captores (algo que como sabemos era habitual), de poco le sirvió, ya que fue ahorcado en la hoy preciosa y turística ciudad de Dingle, que, por cierto, había sido escenario en 1524 de un tratado de amistad entre la Corona española (representada por el confesor de Carlos V, Gonzalo Fernández de Córdoba) y la nobleza nativa irlandesa (representada por el conde de Desmond) por el que los exiliados católicos irlandeses en España disfrutaron de un trato preferencial desde entonces y hasta el siglo XX. De nuestro otro prisionero, Diego Sarmiento (el hijo de García Sarmiento de Sotomayor), tan solo sabemos que fue trasladado a Galway, donde lo asesinaron. 

			Ya hemos mencionado la cárcel de Galway en varias ocasiones. Quizá el lector haya leído ese nombre sin apenas percibir su importancia, pero si se trata de un lector avezado o está habituado al estudio del periodo, sabrá lo que significó ese lugar para cientos de prisioneros de la armada de 1588. Detengamos un momento nuestro relato para conocer qué supuso esa ciudad y su cárcel en el devenir de cientos de soldados y marineros.

			Irlanda en 1588 no estaba, de facto, dominada enteramente por los ingleses. Exceptuando Dublín y sus alrededores más próximos, la isla era un territorio dividido en pequeños señoríos administrados por las noblezas locales que guerreaban tanto entre sí como contra la ocupación inglesa. La Corona inglesa, dedicada a hacer las llamadas «plantaciones» de colonos que pudiesen llevar su idioma, su religión y sus costumbres a Irlanda, se encontraba con una notable dificultad para cumplir su misión, ya que la ausencia de tropas inglesas suficientes para mantener el orden hacía muchas veces infructuosos tales esfuerzos, algo que derivó en otorgar tácitamente a los administradores ingleses la capacidad de actuar fuera de la ley con comportamientos, en muchas ocasiones, brutales y sanguinarios.

			Galway ya era, por entonces, un puerto importante de entrada de mercancías, principalmente vino (mucho de él español); la ciudad, amurallada, tenía algunas de sus calles pavimentadas, albergaba un hospital y sus calles rebosaban vida en un ambiente cosmopolita de ricos comerciantes. Leal a la Corona inglesa, a la que se había asimilado con relativa facilidad (gracias al intercambio cultural proporcionado por su bullicioso puerto en contraposición a los cerrados clanes irlandeses del interior), la administraba un hombre conocido por su severidad implacable, Richard Bingham. Este, que dependía a su vez del virrey inglés William FitzWilliam, se vio sobrepasado por el número de náufragos españoles que arribaron a las costas cercanas a Galway a finales de septiembre de 1588. Sin tropas suficientes para gestionarlos y con el miedo a que los supervivientes pudiesen organizarse haciendo frente a su precaria estabilidad, optó por asesinarlos sistemáticamente; bien en las mismas costas donde naufragaron, bien en la cárcel de Galway.

			La ciudad ya disponía desde 1522 de, al menos, algunas celdas para prisioneros separadas en distintos edificios. Sin embargo, conforme la importancia de Galway se asentaba en el oeste, en el año 1578 se le otorgó el derecho a disponer de una cárcel, y finalmente esta se anejó al principal edificio administrativo de la ciudad, y se completó en 1580. La cárcel aparece representada en un mapa de la ciudad de mediados del siglo XVII, poco antes de su demolición.[543] El emplazamiento de la antigua cárcel de Galway coincide con el lugar que ocupan hoy en día (aproximadamente) las conjunciones de High Street con Shop Street y Churchyard Street, cerca de la iglesia de San Nicolás.

			Galway, gobernada en 1588 por el alcalde Andrew Morris y sus sheriffs Patt Kirwan y George Morris,[544] bajo el mandato de Bingham y FitzWilliam, fue testigo de una de las mayores atrocidades cometidas contra los prisioneros de la armada de 1588 en Irlanda, donde al menos doscientos veinte[545] fueron asesinados en un solo día.

			A la cárcel de Galway fue llegando un incesante goteo de supervivientes de los naufragios de la armada que habían sido capturados. Hombres provenientes de navíos como la Nuestra Señora de Begoña, el Gran Grin, la Santa Bárbara, la Rata, la Falcón Blanco mediano, el San Nicolás Prodanelli, la Ciervo Volante o el San Marcos, cuyas historias tendremos ocasión de conocer o ya hemos conocido, suponían entonces un grave problema para las autoridades inglesas, que decidieron solventarlo de la peor manera posible.

			Parece probable que, el domingo 9 de octubre de 1588, todos los prisioneros fueran trasladados a las inmediaciones del cementerio de Forthill, donde los lancearon o arcabucearon y enterraron en una fosa común. Los habitantes de la cosmopolita ciudad, mayoritariamente partidaria de la Corona inglesa, no hicieron nada por remediarlo. Tan solo los frailes agustinos (católicos que a pesar de la persecución religiosa habían obtenido licencia para permanecer en Galway) los consolaron en ese momento. Tras los hechos, y conmovidas por la magnitud de la desgracia, las mujeres proporcionaron sudarios para que estos hombres fuesen enterrados con un mínimo de dignidad. El cementerio de Forthill, que estaba anexo a un monasterio de agustinianos ya derruido, siguió en uso hasta fechas muy tardías, lo que ha permitido que el lugar todavía conserve esa fosa común. Está a un corto paseo del centro de la ciudad; en el muro de entrada, a la izquierda, una placa donada por la Fundación Mapfre se hace eco de estos hechos. La fosa, cercana a otra placa conmemorativa instalada por la Orden del Tercio Viejo del Mar Océano, se encuentra en el lado izquierdo del muro opuesto al de la entrada. 

			Del horror vivido en la cárcel de Galway poseemos un desgarrador testimonio. Se trata del testamento escrito, momentos antes de ser decapitado, del prisionero Antonio de Ulloa y Sandoval,[546] que Baltasar López del Árbol cree oriundo de Toro (Zamora).[547] Nosotros, sin embargo, hemos comprobado las advocaciones y las iglesias que menciona y situamos el origen de Ulloa y Sandoval en Córdoba. Así, tanto el altar de Nuestra Señora de las Angustias en la iglesia de San Agustín, como la imagen de Santa Marina en el altar de San Roque o la ermita de los Mártires del Colodro[548] existen todos ellos en esta ciudad, lo que nos lleva inequívocamente a situar su origen. En cualquier caso, el testamento, que trajeron a España dos católicos, el irlandés Jhoannes Stanlie y el inglés Richard Halton, que huían de la persecución protestante, refleja la absoluta agonía de un hombre al que apenas le queda otra cosa que encomendarse a Dios. Escrito con precipitación, errores y repeticiones, la alusión final a su verdugo, que le apremia a terminar su testamento para proceder a su ejecución, ilustra de manera fehaciente lo angustioso de este trance:

			[image: ]

			Lápida conmemorativa del cementerio de Forthill en Galway. En sus cercanías hay enterrados alrededor de trescientos prisioneros asesinados. Fotografía de Alejandro Chinchilla.

			Mando que se diga por mi ánima nuebe misas a la linp[i]a consinsión [sic] de Nuestra Señora en Santa Marina, en el altar de San Roque; mando que se digan por mi ánima en los Mártiles de la Puerta, el Colodro, sinco misas a los Bienaventurados Mártiles, para que ellos me sean entersesores a mi Señor Jesucristo, que me perdone mis pecados; mando que se digan por un criado mío que le soy encargo, bente misas se digan por su ánima, sin farta; mando que se digan por mi ánima nuebe misas a las Angustias de Nuestra Señora, para que ella me se[a] mi entersesora con su Ygo [sic] [Hijo] presioso, que se duela de mi ánima y me resiba en su santa g[l]oria; mando que se digan por mi ánima siete misas a los siete traspasos de Nuestra Señora que tubo cuando bido a su Ygo [sic] [Hijo] presioso en el arbor de la +; mando que se digan por mi ánima la misa que mandé que se digese por las ánimas de[l] Purgatrorio, ase de desir aora por mi ánima los lunes de cada semana, bente años ace; mando que se digan por mi ánima tres misas de lus [sic] en el artra [sic] [altar] de Nuestra Señora de las Anguestras [sic][Angustias], en San Agustín; mando que se digan en el propio monesterio de San Agustín, en el artar de Nuestra Señora de Grasia, sinco misas por mi ánima; mando que se digan dose misas por las personas que sor [sic] [soy] encargo [de] argo; mando que sin farta se diga por mí la misa cada lunes en los Mártiles de la Puerta, el Colodro, vente años, y para eso dego a mi ermano Juan de Ulloa y a mi ermano Gerónimo de Ulloa, qual guarde Nuestro Señor munhos [sic] [muchos] años, y le encomiendo mi ánima y tenga grande quenta con mí ánima de aser cunprir el testamento y esto que ba [a]quí [pu]esto, sin farta; mando que se den sien ducados a mi primo Andés [sic] [Andrés] Orties, ygo [sic] [hijo] de mi señor tío Anderes [sic] [Andrés] Orties del Romo; que llo perdón pido de quántos males e [ec]ho, y así le suprico me a mer[e]ser a azer cunpri[r] es[te] testamento. El berdugo no me da más lugar. De don Antonyo de Ulloa y Sandoval.

			ANTONIO DE ULLOA y SANDOVAL,

			testamento ológrafo

			Tras este paréntesis para situar al lector en lo sucedido en Gal­way, debemos retomar el devenir de los prisioneros capturados en Irlanda. Cuando unas líneas más arriba narrábamos el naufragio de la Nuestra Señora de la Rosa, decíamos que fueron las dotaciones del San Juan de Recalde las que observaron el naufragio de esta nave. El San Juan de Recalde, en compañía del San Juan Bautista de Marcos de Aramburu y dos pataches, permanecía fondeado en Main Island (o Great Blasket), una de las islas Blasket situadas al norte de la bahía de Dingle. Pues bien, también hemos recopilado datos de los prisioneros de uno de estos navíos, concretamente del galeón San Juan del almirante Juan Martínez de Recalde.

			El batel del galeón San Juan del almirante Recalde

			Entre el 15 y el 22 de septiembre se encontraban fondeados en la isla Great Blasket el galeón San Juan de la escuadra de Portugal, capitaneado por Recalde, la nao San Juan Bautista de Marcos de Aramburu y los pataches San Esteban y la Isabela de la escuadra de Vizcaya. La situación de algunos de ellos era dramática. El San Juan de Recalde tenía el palo mayor tan castigado que no podía desplegar todo su aparejo; la tripulación, exhausta y enferma, apenas era capaz de realizar trabajo alguno, y cada día arrojaban al mar cinco o seis cadáveres de la dotación. El agua que llevaban a bordo para su consumo era la misma desde que se aprovisionaron en La Coruña hacía dos meses; estaba imbebible y apestaba. Apenas les quedaban veinticinco pipas de vino y muy poco pan.  «Dice que hay 80 soldados y 20 de los marineros en la almiranta [San Juan] muy enfermos, y están acostados y mueren a diario, y el resto, dice, que están todos muy débiles, y el capitán [Recalde] muy enfermo y débil»,[549] relata Emanuel Fremoso en Dingle, el 22 de septiembre de 1588.

			El galeón San Juan, grande y bien armado, había partido de La Coruña con cincuenta y seis hombres de mar y trescientos sesenta y seis hombres de guerra y había participado en duros combates durante todo el tránsito de la armada por el canal.

			El bilbaíno Recalde, caballero de la Orden de Santiago, que había servido en Flandes tanto en infantería como en caballería, pasó luego a formar parte de la Armada de la Corona española y participó como segundo de Álvaro de Bazán en la exitosa batalla de las islas Terceiras. Considerado como uno de los más experimentados marinos y mejores conocedores de las rutas atlánticas, era además uno de los pocos hombres de la Armada que ya había navegado por las costas del oeste de Irlanda. Su compromiso con el Rey iba más allá del desarrollo de sus capacidades militares y marineras; no obstante, había empeñado su fortuna personal de 1.500 ducados para el desarrollo de esta empresa en la que ahora estaba embarcado y cuya honda decepción minaría de tal manera su ya maltrecha salud que acabó muriendo unos días después de su regreso a España.

			Mientras esperaban que el temporal amainase, otra nao también llamada San Juan Bautista, la de Fernando Home (recordemos que ya había una llamada de la misma manera en el mismo lugar), recaló el día 21, tras el naufragio de la Santa María de la Rosa, sin su palo mayor y con el casco abierto; poco después perdió su trinquete. Su estado era tan lamentable que su dotación se repartió entre el San Juan de Recalde y los pataches la Isabela y San Esteban antes de ser incendiada.

			Hay tres navíos grandes, el mayor de los cuales es de 900 toneladas y es la almiranta de toda la armada de España; los otros dos son navíos grandes también; tienen 2 barcazas pequeñas […]. No tenemos miedo de que desembarquen aquí, porque siguen un camino dificilísimo y ellos mismos se encuentran en un estado lamentable; cada día tenemos 200 hombres vigilando desde la playa […]. Juan Martínez de Recalde es el nombre del almirante, y el navío, el San Juan. Uno de los otros dos navíos tiene roto su palo mayor. Van a tierra todos los días para descansar y recoger agua.[550]

			JAMES TRANT, Dingle, 21 de septiembre de 1588 

			Precisamente, ese «van a tierra todos los días para descansar y recoger agua» se convertiría en una trampa mortal para algunos de los tripulantes del San Juan. El 15 de septiembre, el primer día de la llegada del San Juan de Portugal, Recalde ordenó enviar a la isla principal un batel con seis u ocho hombres para inspeccionarla y hacer aguada. A pesar de que era consciente de la existencia de al menos tres banderas de destacamentos enemigos en ella, la necesidad de sus tropas era apremiante. Como era previsible, el batel fue capturado. «E nos estivemos jumtos antre humas ihlas de Irlanda donde mandou o almirante hum batel com seis homes, donde na tornaram mais»,[551] describe Pedro de Bringas[552] en La Coruña, el 19 de octubre de 1588. Otro testimonio, esta vez de Marcos de Aramburu, apunta en la misma fecha, desde Santander: «Y que ocho hombres que envió Juan Martínez [de Recalde] a los 15 [de septiembre] con una chalupa a reconocer, los habrán prendido o se habrán perdido en la mar».[553]

			De esos entre seis y ocho hombres, hay al menos cuatro de ellos que aparecerán en los documentos referentes a su interrogatorio. De los otros dos o cuatro ignoramos su final, pero su situación (en una pequeña isla vigilada por un destacamento inglés) y su desaparición en los documentos posteriores nos llevan a pensar que su captura y asesinato fue más que probable.

			Los cuatro hombres identificados a través de los interrogatorios realizados en Dingle, donde los trasladaron tras su captura, son: los portugueses Emanuel Fremoso[554] y Emanuel Francisco,[555] el vizcaíno de Lequeitio Juan de Licornio[556] y el flamenco Pier O’Carr.[557]

			En estos interrogatorios participó un intérprete llamado David Gwynn, un truhán que no hablaba portugués o español tan bien como se le presuponía, y que parece haber aportado datos totalmente inventados en la declaración de los prisioneros, que intentaron, como fue habitual, exagerar sus conocimientos sobre la composición y el desarrollo de los acontecimientos de esta armada, con el fin de congraciarse con sus captores.

			Recalde, al comprobar que los hombres de su batel no regresaban, ordenó al capitán Juan de Luna, acompañado de cincuenta mosqueteros, montar una misión de rescate. A causa de los fuertes vientos y al ver que cien soldados bien formados con una bandera inglesa los esperaban en la costa, desistieron y abandonaron a los capturados.

			Con toda seguridad, los cuatro hombres interrogados acabaron ahorcados en Dingle, mientras que los dos o cuatro restantes, muy probablemente, fueron asesinados en Blasket Island.

			El Gran Grin

			Era una nave fuerte, de la que desconocemos dónde y cuando fue construida. Perteneciente a la escuadra de Vizcaya, partió de La Coruña con setenta y cinco hombres de mar y doscientos sesenta y uno de guerra. Durante las escaramuzas del canal, participó en algunos enfrentamientos con columnas inglesas y, acompañada de otras naves de la Armada, estuvo a punto de poder abordar al Triumph del inglés Frobisher, al que salvó una oportunísima ráfaga de viento. 

			Emprendió su viaje de vuelta a España bordeando Irlanda, hasta que, desarbolada por los temporales de los días 20 y 21 de septiembre, perdió el contacto con el cuerpo principal de la armada y acabó naufragando el jueves 22 de septiembre de 1588 en la isla de Clare, condado de Mayo, Irlanda. Edward White escribe a su hermano Stephen White, el 28 de septiembre de 1588: «[…] que se hundió por la isla de Clear, en Innish, y que a 68 hombres de su dotación los mataron o se ahogaron».[558] En realidad, murieron en el naufragio más de doscientos hombres y se salvaron apenas cien, que, una vez recompuestos en la isla, fueron liderados por el capitán Pedro de Mendoza. Desconocían por entonces que la isla de Clare era territorio de Eoghan Dubhdara Ó Máille,[559] jefe del clan irlandés de los O’Malley (una familia de comerciantes internacionales muy influyente a finales del siglo XVI en Irlanda), por entonces señor del actual condado de Mayo. Eoghan, seguramente tentado por la posibilidad de vender un botín a los ingleses, no dudó en capturar a los cien supervivientes del Gran Grin. Estos, a su vez, intentaron escapar de la isla. Al descubrirlos, la represalia de O’Malley fue tremenda. Asesinó a sesenta y cuatro de ellos degollándolos, incluidos el capitán Pedro de Mendoza,[560] el capitán Pedro Palomino[561] y el caballero aventurero Diego Sarmiento,[562] a pesar de que los capitanes capturados habían prometido a O’Malley ofrecer una gran recompensa por sus vidas.[563] 

			[…] porque Pedro Mendoza fue muerto en isla Clare antes de que se rindiese, en el momento de la ejecución, por Dowdaraugh O’Malley. De modo que ahora, a Dios gracias, esta provincia está limpia y libre de la presencia de esos enemigos extranjeros, salvo unos cuantos prisioneros tontos.[564]

			RICHARD BINGHAM a William FitzWilliam,

			Shrowle (condado de Mayo), 1 de octubre de 1588

			Los prisioneros pudieron permanecer en el castillo de Granuaile o en construcciones cercanas, ya que esta torre fue construida por los O’Malley en el siglo XVI y era su residencia habitual. El sólido castillo de O’Malley, un refugio cuadrado coronado por dos chimeneas, domina las vistas estratégicas de Clew Bay a través de sus ventanas. Es un típico ejemplo de casa-­torre irlandesa construida en planta rectangular, de tres pisos de altura con una bóveda sobre el nivel del suelo y rematada por un techo inclinado de pizarra o paja. Este castillo se convirtió en un cuartel de policía alrededor de 1826 y, apenas modificado, puede visitarse únicamente por su imponente exterior.

			Los aproximadamente treinta y seis supervivientes al naufragio y a la ira de O’Malley fueron entregados a las autoridades inglesas y, casi todos, formaron parte de los más de trescientos asesinados en la cárcel de Galway. Sabemos algunos de sus nombres: el maestre Gaspar de los Reyes,[565] Diego Mieres,[566] el aventurero Alonso Valiente[567] y Alonso Ladrón de Guevara,[568] capitán de infantería y hermano del conde de Oñate.

			Hubo al menos dos con mejor fortuna y, aunque desconocemos cómo lo consiguieron, lo cierto es que el maestre natural de Zumaya Martín Delcano[569] figura (según José Ignacio Te­lle­chea),[570] como regresado a España, al igual que el vecino de La Roca del Vallés, el soldado de veinte años Jaime Cortés, que fue trasladado muy probablemente a la cárcel londinense de Bride­well y que aparece como liberado en la relación que efectuó Charles Longin.

			Resumiendo, del total de los trescientos treinta y seis hombres del Gran Grin, alrededor de doscientos fallecieron en su naufragio. Cien de ellos fueron capturados por O’Malley, que asesinó a sesenta y cuatro de ellos. Aproximadamente unos treinta engrosarían la lista de asesinados en Galway, mientras que solo conocemos a dos que consiguieron al final su libertad.

			Los prisioneros de Streedagh (Grange). La Juliana, la Lavia y la Santa María de Visón

			Es posible que el lector conozca algún dato acerca de estos tres naufragios simultáneos que tuvieron lugar en las cercanías de Grange (condado de Sligo) el martes 20 de septiembre de 1588. No obstante, nuestra labor divulgativa en redes sociales, blogs, conferencias y artículos se ha centrado en estos naufragios de manera reiterativa; no solo por la magnitud de la tragedia (fallecieron ahogados unos mil hombres y fueron asesinados en tierra entre cien y trescientos), sino porque estos naufragios son los que, gracias a la inmensa labor de la Spanish Armada Ireland (a la que hemos ayudado a dar voz en España), junto a la Streedagh Strand Armada Group, la Unidad de Arqueología Subacuática del Departamento de Artes, Patrimonio y Gaeltacht del Museo Nacional de Irlanda, la Embajada de España en Irlanda y la Armada, han situado en nuestra historia reciente la epopeya de los componentes de la armada de 1588, haciendo brotar un revisionismo historiográfico de estos hechos que comenzó tímidamente en el cuatrocientos aniversario de este acontecimiento (1988).

			En su periplo bordeando la costa irlandesa para su regreso a España y tras haberse batido con los ingleses por el canal de la Mancha, estas tres naves de la escuadra de Levante se separaron del grueso de la armada probablemente sobre el 2 de septiembre de 1588. Aunque de manera intermitente fueron apareciendo a la vista del grupo de naves comandadas por el almirante Juan Martínez de Recalde, el día 7 de septiembre de 1588 el galeón San Juan dejó de tener cualquier contacto visual con ellas.

			La Lavia (realmente llamada Santa María de Gracia) era una nave veneciana de excelentes cualidades marineras y muy bien armada que había partido de La Coruña con setenta y un hombres de mar y doscientos treinta y uno de guerra. La Juliana (cuyo verdadero nombre era Santa María, Santiago y Santa Clara), de construcción muy posiblemente catalana, lo hizo con sesenta y cinco hombres de mar y trescientos cuarenta y siete de guerra. La Santa María de Visón (en realidad denominada Santa María de Gracia y Santa María de Viscione), sin duda de construcción italiana (de algún astillero de Tirreno), había partido con setenta hombres de mar y doscientos cincuenta y cinco hombres de guerra.

			Hacia el 13 de septiembre las tres naves habían sobrepasado Bloody Foreland (en la esquina noroeste del condado de Donegal y llamado así por el tono rojo que adquieren sus rocas en el ocaso) y habrían entrado ya en la bahía de Donegal para hacer reparaciones e intentar aprovisionarse. El día 17 fondearon cerca de la playa de Streedagh, concretamente a «más de media legua de la tierra» (unos tres kilómetros de distancia).

			A la Juliana, muy malparada, se le hacía difícil poder continuar su regreso a España, y la única opción de supervivencia para sus hombres pasaba por trasvasarlos a las otras dos naves, como así se decidió, aunque la tormenta del día 20 fue tan fuerte que los amarres de estas tres naves no resistieron y embistieron la playa de Streedagh, naufragando al unísono.

			Aunque la mayor parte de la historiografía (Martin y Parker, Hutchinson, Gómez Beltrán y otros) consideran la fecha del naufragio el 25 de septiembre, el único testimonio escrito proveniente de un superviviente que cita la fecha es el del soldado Diego López, que lo sitúa el 20 del mismo mes: «Sobrevino un grande temporal que todas tres dieron al través, en las cuales le parece que habría más de 1.300 hombres y que dellos sólo se salvarían los 300, y que esto sucedió víspera de San Mateo, 20 de septiembre» (Doñana, 10 de noviembre de 1589).[571]

			Teniendo información de testigos directos e indirectos del naufragio, podemos darnos cuenta de la magnitud del drama que se vivió en la playa de Streedagh. Los inútiles intentos para salvarse de muchos de aquellos hombres fueron observados por los irlandeses que esperaban en la orilla para sacar partido del saqueo de todo aquello aprovechable que el mar les devolviese: arcas, baúles, las pertenencias de los cadáveres y también la de los supervivientes, a quienes robaron en la playa con violencia.

			Para los ingleses, el naufragio no constituía ninguna sorpresa y habían tenido tiempo de preparar sus guarniciones. Las naves, recordemos, habían estado tres días ancladas en la costa y eran perfectamente visibles: «Y los que nadando pudieron venir en tierra, fueron hechos pedazos por mano de los ingleses que de guarnición tiene la Reina en el reino de Irlanda», carta de Francisco de Cuéllar (Amberes, 4 de octubre de 1589).[572]

			Tuvo que ser una auténtica degollina. Mientras que los nativos robaban con violencia a algunos supervivientes que llegaban a la playa de Streedagh (los nobles solían cargar con todas sus joyas y dinero antes de intentar salvarse), otros eran asesinados sin miramientos por la guarnición inglesa. Una decena de hombres murieron en la horca bien en un monasterio abandonado (la abadía de Staad), bien en la iglesia de Ahamlish (ambos lugares cerca del lugar de los naufragios). Otros cien fueron asesinados en las inmediaciones; de otro grupo de once hombres, ocho fueron eliminados y tan solo tres lograron escapar. George Bingham, hermano de Richard Bingham, se empleó a fondo con gran crueldad.

			Y venido el día empecé a andar poco a poco en busca de un monasterio de monjes para me reparar en él como pudiese, al cual llegué con harta tribulación y pena, y le hallé despoblado y la iglesia y santos quemados y todo destruido, y doce españoles ahorcados dentro de la iglesia por mano de los luteranos ingleses que en nuestra busca andaban para nos acabar a todos los que nos habíamos escapado de la fortuna de la mar.[573]

			Carta de FRANCISCO DE CUÉLLAR,

			Amberes, 4 de octubre de 1589

			Existen dos principales hipótesis sobre el lugar donde se pudo producir el ahorcamiento de los doce prisioneros españoles: la abadía de Staad y la iglesia de Ahamlish. Aunque tradicionalmente, y desde el siglo XIX, este suceso se ha asociado a la abadía de Staad (unas pequeñas ruinas situadas al oeste de Streedagh), lo cierto es que la iglesia de Ahamlish (situada al este) es el escenario más probable y arqueológicamente contrastado donde se pudo producir este luctuoso hecho.
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			Abadía de Staad, uno de los lugares donde doce prisioneros de los náufragos de Streedagh podrían hacer sido asesinados. Fotografía de Alejandro Chinchilla

			La iglesia de Ahamlish, hoy un templo protestante abandonado y rodeado de un ambiente sobrecogedor, fue reconstruida en 1813 sobre una de profesión católica documentada en un mapa de 1603 (tan solo quince años tras el desastre de Streedagh) y a la vista de dos lugares llamados, significativamente, Gáirdín a ‘Bhádh («Jardín de los Ahogados», un lugar marcado con piedras verticales) y Carraig na Spáinne («La Roca de los Españoles»). Ambas construcciones se pueden visitar y están a un paseo desde Grange.

			Tras los naufragios, el caos se apoderó de la costa mientras decenas de hombres eran víctimas del robo y el asesinato. Algunos, como el famoso capitán Cuéllar o el soldado Diego López (supervivientes de la Lavia) lograron escabullirse de las tropas inglesas y comenzaron un peligroso peregrinaje tratando de alcanzar el norte de Irlanda para poder dirigirse a Escocia. Otros, buscaron la protección inmediata de algún clan irlandés que les proporcionase un refugio seguro. De entre ellos, Pedro Blanco (superviviente de la Juliana) y Bartolomé Rodríguez, Juan de la Cruz, Juan Pérez Cebada, Antón Fernández y Juan Montesinos (supervivientes de la Lavia) fueron acogidos por los clanes católicos O’Neill y O’Donnell, a los que sirvieron como soldados hasta fecha tan tardía como 1596, cuando regresaron de nuevo a España y exigieron a Felipe II sus salarios y volvieron a ofrecerse a su servicio como guías e intérpretes tras su dilatada experiencia adquirida en tierras irlandesas durante esos ocho años.[574] Algún otro pudo, sin que sepamos cómo, volver a España desde la misma Irlanda (y no desde Escocia), como en el caso de un cirujano natural de Barcelona, superviviente de la Juliana, que lo hizo desde el puerto de Waterford a bordo de un mercante de lanas y cueros el 10 de marzo de 1589.[575]
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			La iglesia de Ahamlish, una de las posibles localizaciones donde fueron ahorcados doce españoles capturados tras el naufragio de tres naves de la Armada en Streedagh. Fotografía de Alejandro Chinchilla.

			Mención aparte merecen aquellos que, habiendo sido capturados por los ingleses, pudieron regresar a España, de los que no hemos tratado. Si hasta hoy, toda la bibliografía existente daba por asesinados prácticamente a los entre cien y trescientos supervivientes de estos tres naufragios (a excepción de los pocos que pudieron escapar vía Escocia o aquellos que prefirieron permanecer en la isla protegidos por algún clan irlandés), lo cierto es que la lista de Charles Longin ha conseguido arrojar una nueva luz sobre este aspecto.

			Los únicos tres prisioneros capturados y devueltos a España de los que, hasta estas fechas, teníamos conocimiento, eran el veneciano Manuel Orlando,[576] capitán de la lavia, y su escribano[577] (cuyo nombre no conocemos), además del raguseo Vincenzo de Juan Bartoli,[578] capitán de la Santa María de Visón. Estos tres prisioneros habían sido trasladados de Irlanda a Inglaterra (muy probablemente a Bridewell) donde fueron liberados mediante unos rescates «fiados», es decir, no cobrados en efectivo antes de su liberación, lo que les obligó a suplicar a Felipe II el pago de al menos parte de lo adeudado por la pérdida de sus naves tras su regreso a España, en mayo de 1589.[579]

			Es la lista de Charles Longin la que nos ha permitido ampliar esta exigua cifra de tres prisioneros procedentes de la Lavia, la Santa María de Visón y la Juliana. Así, en dicha lista, aparecen tres prisioneros[580] de la Santa María de Visón, otros siete[581] procedentes de la Lavia y cinco[582] de la Juliana que hasta ahora nos eran totalmente desconocidos. La mayor parte de ellos eran soldados de entre los veintidós y treinta y seis años de edad; el barcelonés Pedro Montalto,[583] de dieciocho años y con una herida en la frente, era el único marinero de entre ellos. Con estos datos, se puede afirmar que, aunque en escaso número, los ingleses sí que hicieron prisioneros de guerra en el naufragio de las tres naves, más allá de los que pudieran obtener un jugoso rescate (como en el caso de los capitanes de la Lavia y la Santa María de Visón).

			Es probable que todos estos presos fueran trasladados a la cárcel irlandesa de Drogheda y de allí a la londinense de Bride­well, de donde fueron liberados vía los Países Bajos en octubre de 1589, pagándose por todos ellos el rescate habitual pactado, a excepción del soldado de Tarragona Felipe Balderia,[584] que pagó una cantidad superior por su libertad que desconocemos.

			En resumen, tras el desastre de la playa de Streedagh, al menos ciento veinte hombres fueron capturados y asesinados en sus cercanías, mientras que solo unos pocos (de los que tenemos registrados dieciocho) consiguieron sobrevivir a su cautiverio y regresar a España.

			La nao San Nicolás o Niculas, la conocida como la Prodanela o San Nicolás Prodanelli

			Con el nombre original de Sveti Nokola Prodanelic (por su propietario, Marino Prodaneli), esta nao de origen raguseo (Ragusa, actual Dubrovnik, Croacia) es para nosotros, y permítanos el lector algo de sentimentalismo entre tanta desgracia, la piedra fundacional de nuestra pasión por la historia de la Gran Armada. El lugar de su naufragio, donde comenzó nuestro interés por estos sucesos históricos, es un destino obligado en cada viaje que hemos realizado a Irlanda desde hace más de veinticinco años (y aseguro al lector que han sido muchos).

			Esta nave ragusea de la escuadra de Levante había partido de La Coruña tripulada por sesenta y ocho hombres de mar y doscientos veintiséis de guerra.

			Las naves raguseas de esta armada se embargaron posiblemente de manera ficticia para no despertar los recelos del Imperio otomano con la República Dálmata de Ragusa, pero este secuestro fue totalmente orquestado y en connivencia con sus propietarios. Ragusa mantenía unas excepcionales relaciones diplomáticas con España, tenía embajada en Sevilla e incluso alguno de sus nobles, como Pedro de Ivella Ohmuchevich Gargurich[585] (caballero de la Orden de Santiago), sirvió directamente a Felipe II aportando, además, dos naves a la empresa. Por si fuera poco, uno de sus sobrinos (Esteban d’Olisti Tasouvčić) comandó una de ellas, la Anunciada, y es en esta nave donde perdió incluso a dos de sus hermanos.[586] Después de los episodios de esta empresa, Pedro de Ivella llegó a pedir carta de naturaleza (el equiparable hoy en día a poseer la nacionalidad española), que obviamente le fue concedida.

			Aunque no existen testimonios españoles sobre el papel que desempeñó la Prodanela durante las escaramuzas con la flota inglesa, fuentes de los archivos de Dubrovnik afirman que combatió de manera activa durante el tránsito de esta armada por el canal. Hacia el 22 de septiembre, cuando bordeaba Irlanda de regreso a España, naufragó al tocar los bajos de Toorglass en la península de Curraun. De sus entre sesenta y noventa supervivientes, todos, a excepción de entre seis y diez hombres,[587] murieron nada más llegar a tierra a manos de un destacamento inglés a cargo de George Bingham. Así lo relata Pedro Robledo de Tapia en Santander, el 18 de febrero de 1589: «Se escaparon hasta 60 hombres en tierra y que dellos solamente había vivos nueve y entre ellos don Graviel Zuazo que estaba preso con otros en la ciudad de Calivia [Galway]».[588]

			Entre los que salvaron su vida estaban los capitanes Zuazo y Alonso Riquelme y cinco o seis muchachos, algunos de ellos holandeses. A Gabriel de Zuazo y Alonso Riquelme los llevaron a la cárcel de Galway, mientras que los jóvenes, que suplicaron por su vida dando a entender que se habían alistado en contra de su voluntad, se alojaron en algunas casas de fieles ingleses de esta ciudad con el compromiso de estar disponibles en cualquier momento. No disfrutarían mucho tiempo de ese estatus. El lord diputado William FitzWilliam, durante una visita al condado, ordenó la muerte de todos estos supervivientes. Fueron asesinados en la ya descrita matanza de la cárcel de Galway, como lo atestiguan varios documentos.[589] Por ejemplo, una carta de Gerónimo de Aybar a Fernando Hurtado de Mendoza, en Drogheda, del 12 de julio de 1589: «Jaymes Birne, un mercader de esta villa, trajo una memoria de vuestra señoría para saber de don Gabriel de Zuazo; tenemos noticia que en la otra banda desta isla, que es en la de Galben [Galway], le cortaron la cabeza».[590] Y también el siguiente testimonio:

			Mi hermano George cogió a un tal don Graveillo de Swasso (Suazo),[591] y a otro caballero con licencia (Riquelme),[592] y a cinco o seis entre muchachos holandeses y otros jóvenes, que después de que se pasó la furia y el calor de la justicia dejé vivos por súplica, en vista de que habían sido alistados en la armada contra su voluntad, y los repartí entre varios ingleses después de asegurarme bien que estarían disponibles en todo momento. […] y al pasar [FitzWilliam] dispuso que estos dos españoles, que tenía mi hermano, fuesen ejecutados, y los holandeses y muchachos que se habían dejado vivos antes, sin reservar a nadie más.[593]

			RICHARD BINGHAM a la reina Isabel, 

			13 de diciembre de 1588

			Sin embargo, la lista de Charles Longin nos depara, una vez más, una sorpresa inesperada. En ella aparecen como liberados dos de los hombres capturados de la Prodanela. ¿Quiénes eran? Los soldados Miguel Rodríguez,[594] natural de Córdoba, y el lebrijano Diego de Bonilla.[595] El que no sean nombrados en ningún documento y su escaso interés militar y monetario a la hora de conseguir un rescate por ellos nos hace pensar que ambos soldados, supervivientes del naufragio, no cayeron en un primer momento en manos de Bingham, sino que los capturaron posteriormente en su devenir por la isla cuando intentaban escapar de ella. Solo así se podría explicar su supervivencia.

			En total, de los entre sesenta y noventa supervivientes de la San Nicolás fueron apresados y asesinados en el mismo lugar de su naufragio la práctica totalidad de ellos, y únicamente entre seis y nueve hombres fueron trasladados a Galway, de los cuales todos murieron asesinados en esta ciudad. Dos de los supervivientes, que no fueron capturados, lo serían posteriormente y consiguieron su libertad en octubre de 1589 tras el pago de sus rescates. Se da la triste casualidad de que en los mismos bajos donde naufragó la Prodanela había chocado unos días antes (el 16 de septiembre) una pequeña falúa de la armada, la Nuestra Señora del Puerto, con unos seis ocupantes que, presumiblemente, fallecieron en el naufragio.
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			Richard Bingham, uno de los máximos responsables de la matanza de prisioneros de la Armada en Irlanda. Fotografía de The Picture Art Collection / Alamy Photo Stock.

			La Ciervo Volante

			El naufragio de esta urca de origen alemán de curioso nombre entomológico se ha asociado, tradicionalmente, al sufrido por un navío de identidad desconocida que fue avistado sobre el 20 de septiembre de 1588 en la misma zona de la tragedia (aunque su identidad no se ha podido confirmar plenamente). Perteneciente a la escuadra de urcas, la Ciervo Volante había partido de La Coruña con treinta y nueve hombres de mar y ciento treinta y dos hombres de guerra de cuya participación activa en combate, durante el paso de la Armada por el canal, no ha quedado ningún testimonio reseñable.

			En su regreso a España naufragó, aproximadamente, el 22 de septiembre en la bahía de Killala (en el norte del actual condado de Mayo), cerca de Kilcummin Harbour.[596]

			Naufragó por esos días otro navío grande en Tirawley, y que William Burke de Ardnearie cogió presos a tres nobles que iban en él, a un obispo, un fraile y otros sesenta hombres, y que el resto de la dotación fue aniquilada o se ahogó, tanto es así que dice que un tal Malaghlen McCabb, leñador, mató a 80 dellos con su hacha.[597]

			EDWARD WHITE a su hermano Stephen,

			28 de septiembre de 1588

			Realmente, aunque en el documento se hace referencia a un «leñador», lo cierto es que tuvo que ser un gallowglass,[598] es decir, un soldado mercenario escocés al servicio de un clan irlandés. Sería, pues, un mercenario a las órdenes del jefe del clan proinglés de William Burke el que cometió el asesinato múltiple. Este dramático relato lo corrobora otro documento,[599] donde Burke confirma a Richard Bingham la captura de setenta y dos hombres, entre ellos un obispo,[600] un fraile y tres nobles mientras que su mercenario mató con su hacha a ochenta supervivientes.

			William Burke, apodado el «Abad Ciego», y considerado un hombre sin carácter dominado por sus hijos (uno de ellos con el sobrenombre del «Gancho del Diablo»), había estado en prisión durante catorce semanas acusado por los ingleses de colaborar con los náufragos españoles proporcionándoles guías para encaminarlos a través de Irlanda; la misma acusación por la que, precisamente, Justin MacDonnell, uno de los líderes del clan Donnell, fue ahorcado en esas mismas fechas de finales de septiembre de 1588.[601] Burke, que salió de prisión prometiéndole a su hijo que serían fieles súbditos de Isabel, probablemente demostró su disposición a redimir su fama de colaboracionista protagonizando tan luctuosos hechos y pavoneándose de ellos.

			A partir de esta situación, perdemos totalmente el hilo de los sucesos por falta de fuentes escritas que puedan aclararnos algo más sobre el destino de los tripulantes de la Ciervo Volante (si realmente los acontecimientos que hemos narrado se corresponden con dicha urca, ya que, como hemos visto, no existe la absoluta certeza de que sea así).

			Los territorios dominio de William Burke estaban (y de hecho lo siguen estando hoy) muy aislados. Las escasas tropas inglesas destacadas en Irlanda no aparecieron en ningún momento por allí, y la ausencia de documentos nos impide conocer qué pasó con los, al parecer, setenta y dos hombres que retuvo Burke tras el asesinato de otros ochenta por parte de Malaghlen McCabb. ¿Los llevaron a Galway para ejecutarlos o los trasladaron a alguna otra cárcel para después liberarlos? Lo cierto es que en la lista de Charles Longin aparece como liberado un prisionero de la Ciervo Volante. Así pues, únicamente tenemos el rastro que dejó Juan Muniz,[602] un soldado de veintinueve años, con una señal de herida en la nariz, vecino del Concejo de Colungo (Huesca), para suponer que al menos algunos de los capturados por William Burke sobrevivieron y fueron trasladados a alguna cárcel irlandesa para luego llevarlos a Inglaterra y finalmente liberarlos. El traslado de un solo hombre (además un simple soldado raso) procedente de este navío desde el norte del condado de Mayo hasta una cárcel en Inglaterra parece del todo improbable, por lo que es de suponer que, al menos, algunos más de ellos lograron la libertad.

			Recapitulando, mientras que en el naufragio de la Ciervo Volante murieron unos sesenta hombres, otros ochenta fueron asesinados por un mercenario y setenta y dos (o al menos algunos de ellos) fueron al final liberados tras estar cautivos en Irlanda e Inglaterra durante algo más de un año. 

			Los veinticuatro de Tralee

			Si bien la magna obra de La Batalla del Mar Océano, citando a historiadores anglosajones, describe a la zabra la Trinidad como protagonista de los hechos[603] que narraremos a continuación, estos bien pudieron ser protagonizados por los hombres del patache de la escuadra de Castilla con el nombre de Nuestra Señora del Socorro.

			De hecho, una zabra llamada la Trinidad se hallaba en Santander hacia el 20 de octubre de 1588 y, sin embargo, el patache Nuestra Señora del Socorro (también llamado del Rosario) no aparece en las relaciones de navíos llegados a España en octubre y nunca más se lo cita, de modo que se dio por desaparecido. Si bien la asociación a la Trinidad pudo darse porque su número de tripulantes coincide exactamente con el número de prisioneros vinculados a estos hechos, lo cierto es que para nosotros es mucho más probable que los prisioneros en cuestión perteneciesen a la dotación del patache Nuestra Señora del Socorro después de haber ido descartando, una a una, otras embarcaciones candidatas posibles (María de Aguirre, Miguel de Suso, Isabella, San Esteban y, por último, la Trinidad). En cualquier caso, no existe un registro documental que apoye nuestra hipótesis, por lo que el lector deberá tomar este dato con la necesaria cautela.

			El patache de la escuadra de Castilla Nuestra Señora del So­corro (o Rosario), de construcción cantábrica, había partido de La Coruña con quince hombres de mar y veinte de guerra y ni durante su tránsito por el canal ni después del regreso de la armada a España tenemos ningún dato que pueda indicar qué pasó con él. Si admitimos que los soldados y marineros a los que nos referiremos a continuación navegaban en él, lo cierto es que este patache entró hacia el 15 de septiembre, con importantes brechas en su casco, en las cercanías del puerto de Fenit, en la bahía de Tralee (condado de Kerry), donde tres hombres llegaron a nado a la costa para rendir la nave. De los veinticuatro tripulantes que componían en ese momento la dotación rendida (recordemos que había partido de La Coruña con treinta y cinco), dos de ellos eran criados del duque de Medina Sidonia y otros dos debían de ser apenas unos niños. Edward White escribe a su hermano Stephen, el 28 de septiembre de 1588: «Se rindió una embarcación de entre cuarenta y cincuenta toneladas que estaba en peligro de zozobrar en la bahía de Tralee, con veinticuatro hombres, de los que dos eran criados del Duque y otros dos, muchachos muy jóvenes».[604]

			Estos marineros y soldados desconocían que habían caído en una trampa mortal. Aquel era el territorio de Edward Denny, señor de Tralee, un curtido militar que ya había combatido contra los españoles. Denny, en su etapa de corsario, capturó un barco español en 1577 y ya como militar participó (junto a su primo Walter Raleigh) en el infame cerco de Smerwick. En este hecho, cuatrocientos españoles e italianos que habían acudido a ayudar a los rebeldes irlandeses fueron decapitados después de su rendición, en noviembre de 1580.

			Edward, casado con lady Margaret Edgcumbe (a la que había conocido en la corte de Isabel I), había sido nombrado caballero ese mismo año de 1588. La Reina le había concedido las tierras de Tralee, confiscadas al conde irlandés de Desmond tras el sonado fracaso de su rebelión contra la Corona inglesa, y este profesaba, por motivos que desconocemos, una notable animadversión por los españoles («por algún odio particular que tiene a los españoles»).[605]

			A mediados de septiembre, a la llegada del Nuestra Señora del Socorro, Edward Denny no se encontraba en sus posesiones, pero sí su mujer, Margaret, que residía en el hoy destruido castillo de Tralee. Esta tuvo entonces que lidiar con la incómoda situación que habían provocado los españoles. De modo que los trasladaron a la guarnición inglesa de Tralee, donde los interrogaron con la esperanza de conseguir información útil acerca del curso de la armada por las costas irlandesas. Allí los prisioneros declararon provenir de Castilla y Vizcaya y haber perdido cualquier contacto con las otras naves de la real armada y los ejércitos de su Majestad desde hacía dieciocho días, tras la terrible tormenta que sacudió las costas del oeste de Irlanda entre el 21 de agosto y el 3 de septiembre. Tres de ellos llegaron a ofrecer un rescate, prometiendo que en la localidad de Waterford hallarían a unos amigos que se lo pagarían. Sin embargo, al no poder nombrar a dichos garantes,[606] no hubo negociación posible.

			Después del interrogatorio y, «por no tener sitio donde poner a buen recaudo a los veinticuatro españoles», Margaret Denny ordenó que todos fuesen ahorcados en el mismo castillo de Tralee.[607] Los veinticuatro españoles yacen en un lugar desconocido en las inmediaciones de lo que fue el antiguo castillo de Tralee (demolido en 1826), donde actualmente se halla el cruce entre Denny Street y Lower Castle Street.

			Margaret Denny está enterrada en el cementerio de Saint Michael en Bishops Stortford, Hertfordshire (Inglaterra). No quiso que la enterraran junto a su marido en su tumba de Walthman Abbey en Essex, donde, sin embargo, sí aparece postrada junto a él en un bonito monumento funerario. En su epitafio del cementerio de Saint Michel se puede leer:

			Aquí Lyeth enterró el honor de Lady Margaret Denny, descendiente de la antigua familia de Edgcumbe del monte Edg­cumbe en Cornualles. Dama de honor de la reina Isabel de la bendita memoria, luego se casó con sir Edward Denny, caballero de la Cámara Privada de su Majestad. Ella partió de esta vida el 24 de abril de 1648, con 88 años de edad y en el año 48 de su viudez.

			La urca Falcón Blanco mediano

			De procedencia holandesa o alemana y construida en 1564, pertenecía a la escuadra de urcas y en ella se embarcaron en La Coruña veintitrés hombres de mar y cincuenta y siete de guerra. Sin ningún acto reseñable durante el tránsito de la armada por el canal, naufragó (después de embarrancar) el 25 de septiembre en la isla de Freaghillaun South, en la entrada de Ballynakill Harbour, cerca de Clifden (Galway, Irlanda), tras haber estado, al parecer, anclada anteriormente un tiempo en las cercanías de la isla de Inishbofin.

			Sabemos que se salvaron tanto Luis de Córdoba[608] como su sobrino Gonzalo.[609] También lo hizo el capitán, natural de Ondarroa, Pedro de Arechaga[610] (aunque fue luego asesinado en Galway) y, al menos, otros tres hombres: el natural de Osuna, desbarbado de ojos azules y veintidós años de edad, Francisco Gallego;[611] el hamburgués Juan Xivers,[612] marinero de veinte años, y el niño de doce años Gregorio Langes,[613] natural de Danzig, del que ya hablamos en el apartado referido a las edades de los hombres capturados. La historia de Gregorio, un niño capturado a los once años, que pasó más de un año en dos cárceles distintas y que regresó solo a casa es, indudablemente, una de las más conmovedoras que ha proporcionado nuestro estudio de la armada de 1588.

			En cualquier caso, la cantidad de supervivientes es una incógnita. El que la nave encallase antes de naufragar pudo asegurar un elevado número de supervivientes de sus ochenta tripulantes. Así, Hutchinson da a todos los hombres por salvados del nau­fra­gio,[614] Douglas habla de aproximadamente un centenar,[615] al igual que hacen Martin y Parker,[616] e incluso en La Batalla del Mar Océano,[617] donde dan como supervivientes a ochenta y cuatro hombres, aunque quizá exista cierta confusión por haber tomado como dato las tropas embarcadas en la Falcón Blanco mediano en Lisboa (que era de ciento tres hombres) y no las de su partida definitiva desde La Coruña (ochenta hombres). Coinciden todos los autores, además, en que de ese número elevado de supervivientes todos ellos (a excepción de Luis de Córdoba y su sobrino) fueron asesinados en Galway, algo que contradice, por otro lado, los documentos consultados.

			Así, en la carta anónima de un capitán de infantería embarcado en la urca llamada Barca de Hamburgo, fechada el 17 de febrero de 1589,[618] y aunque existan en la misma algunos errores propiciados al no ser testigo presencial, se cita: «La urca Falcón Blanco dio al través en esta isla, escaparon de ella veinte soldados, y ningún hombre particular iba en ella; el capitán Benavides; era la gente del duque de Feria».[619] O bien: «Ahogáronse todos; sólo don Luis de Córdova, que era el capitán que en ella venía y un sobrino suyo y algunos marineros, que le sacaron en tierra».[620]

			Asimismo, en la relación de liberados por Charles Longin aparecen tres hombres pertenecientes a esta urca, con lo que sabemos que no todos los prisioneros fueron ejecutados en Gal­way, aunque efectivamente, sí que hubo hombres pertenecientes a la Falcón Blanco mediano que lo fueron, entre ellos el capitán Pedro de Arechaga.

			La hipótesis más probable es que el número de supervivientes estuviera más cerca de los veinte que de los ochenta y, en ningún caso, por imposible, de los cien. De estos aproximadamente veinte presos, la mayor parte de ellos serían asesinados en Gal­way, pero no todos. Otra hipótesis aventuraría que, excluyendo a Luis y Gonzalo de Córdoba, los prisioneros que se libraron de la matanza perpetrada en la cárcel de Galway cayeran prisioneros no en el momento del naufragio, sino después de haber huido del desastre. Esta tesis la reforzaría el hecho de que, si FitzWi­l­liam ordenó a Bingham que asesinara a todos estos hombres, incluidos capitanes como Arechaga (cuyo valor de rescate podía haber sido cuantioso), muy raro sería que dos meros soldados y un grumete escapasen al horror que se vivió en esa cárcel.

			En cualquier caso, sí que sabemos que unos nativos irlandeses robaron a estos supervivientes al llegar a tierra y los entregaron al clan local de los O’Flaherty,[621] aunque no sabemos si en calidad de detenidos o de invitados. Si bien Hutchinson,[622] Douglas[623] o Martin y Parker[624] los hacen protegidos del clan, lo cierto es que los supervivientes de la Falcón Blanco mediano fueron entregados a Richard Bingham muy pocos días después de que este conminara a O’Flaherty a que los devolviera a las autoridades inglesas. Esto, unido al sentimiento de queja que expresa Luis de Córdoba acerca de los nativos,[625] nos hace pensar, sin embargo, que esa aparente protección idílica que proponen los autores mencionados mucho tuvo que distar de la realidad de lo sucedido, sobre todo cuando el jefe del clan de los O’Flaherty (por otro lado, un clan fragmentado y cuyo nombre inglés era el de Murroughs) había sido nombrado caballero por Isabel I en 1585.[626] En cualquier caso, el trato que los O’Flaherty dieron a los españoles parece haber sido razonablemente bueno, ya que Edward White incluso los acusó de haberlos tratado demasiado bien. Con toda probabilidad, los españoles pasaron esos días en el castillo de Aughnanure o en sus cercanías. Situado a unos tres kilómetros de Oughterard (condado de Galway), este castillo está notablemente bien conservado y se puede visitar.

			Una vez entregados a Bingham, Luis de Córdoba, su sobrino Gonzalo y el resto de los náufragos fueron llevados a la cárcel de Galway. Luis de Córdoba era hermano del marqués de Ayamonte (al que Góngora dedicó uno de sus sonetos) y primo del duque de Medina Sidonia. Servía como caballero aventurero en la Armada con seis de sus criados desde, al menos, el 1 de abril de 1588.[627] En la ceremonia de la entrega de la insignia real a la Armada en Lisboa[628] del 25 de abril de 1588, tuvo el honor de portar el estandarte de la nave capitana San Martín desde la Iglesia Mayor hasta la del Rocío a lomos de un caballo blanco. Córdoba embarcó, de hecho, en dicho galeón, aunque luego se trasladó a la urca con parte de los soldados de su compañía. En Galway debió de ser el personaje más destacado de entre todos los capturados, y William FitzWilliam encomendó a Bingham enviar a alguien de consideración a visitarlo a primeros de octubre de 1588.[629] De hecho (según Bingham), Luis de Córdoba y su sobrino fueron los únicos que sobrevivieron a la matanza de Gal­way del total de los prisioneros encarcelados allí (algo que sabemos no fue exactamente así). El 13 de diciembre de 1588,  Bingham escribe a la reina Isabel: «Y yo recibí unas instrucciones especiales para mí para que los hiciese ejecutar, como habían sido los demás, y sólo dejar vivo a uno, don Luis de Córdova y a un joven caballero, sobrino suyo, hasta que fuesen conocidos los deseos de Vuestra Alteza».[630]

			Trasladados a Londres, Luis y su sobrino Gonzalo de Córdoba estuvieron retenidos en casa de un importante personaje, Horatio Pallavicino[631] (el influyente banquero y espía genovés afincado en Inglaterra del que ya hablamos en el apartado de la Nuestra Señora del Rosario), junto a otros notables miembros de esta armada como Alonso Luzón y Rodrigo Lasso de la Vega, donde recibieron un buen trato y permanecieron hasta abril de 1591,[632] cuando fueron liberados tras acordar el canje por el señor de Téligny y seguramente abonar, además, una importante cantidad de dinero cuya cuantía desconocemos. Peor suerte corrió su compañero el capitán Pedro de Arechaga, que aparece en una relación inglesa del 13 de diciembre de 1588 como a la espera de «ser pasado a cuchillo»[633] y fue uno de tantos de los ejecutados en la cárcel de Galway.

			De los aproximadamente veinte supervivientes del naufragio de la urca Falcón Blanco mediano, si este fue su número, únicamente tenemos noticias de la liberación de cinco de ellos; el resto murieron asesinados en Galway.

			Andrés y Juan, los perdidos de la Falcón Blanco mayor

			No sabemos cómo acabaron cayendo prisioneros el complutense Andrés del Campo[634] y el vallisoletano Juan Martín,[635] ambos soldados de la compañía de Melchor de Avendaño, que navegaban a bordo de la urca Falcón Blanco mayor. De hecho, esta urca de construcción alemana, con una dotación de doscientos dieciséis hombres, no participó en ningún combate de manera señalada durante el paso de la armada por el canal y regresó a España sin mayor problema, donde fondeó en Ribadeo el 11 de octubre de 1588. 

			Andrés y Juan fueron capturados, posiblemente, al desembarcar en algún lugar de Irlanda para hacer aguada o conseguir alimentos, aunque desconocemos la realidad de estas circunstancias. Lo único cierto es que aparecen reflejados en la lista de Charles Longin de prisioneros liberados como pertenecientes a la compañía de Avendaño.

			Los capturados de la nao Nuestra Señora de Begoña

			Fuerte y de buen porte, la nao Nuestra Señora de Begoña se había empleado duramente en el combate contra los ingleses tanto el 2 como el 8 de agosto. Había partido de La Coruña con ochenta y un marineros y doscientos diecinueve soldados y se disponía a regresar a España navegando alrededor de Irlanda. Viviendo a bordo una dramática escasez de agua y vituallas, la nao fondeó en Elly Bay, en un extremo de la llamada Blacksod Bay (cerca de Innishbigle) donde permaneció desde aproximadamente el 15 hasta el 24 de septiembre de 1588.[636]

			No sabemos si fue entonces cuando se produjo la detención de entre setenta y ochenta tripulantes, que desembarcaron para aligerar el navío que amenazaba con tocar fondo. En cualquier caso, sí que sabemos con certeza de la detención de esos hombres[637] y que, además, fueron asesinados por orden de Bingham en la cárcel de Galway, a excepción de dos de ellos. Uno que consiguió fugarse de sus captores (y que veremos en el apartado de los fugados) y otro que aparece como liberado en la lista de Charles Longin, el coruñés Rodrigo García,[638] un criado del sargento Jiménez de diecisiete años de edad. Así reza un testimonio anónimo en Bilbao, fechado el 16 de enero de 1589: «Y que si no es de enfermedad no murió ninguno, excepto los que hizo degollar el presidente u oidor Sir Richard Bingham, inglés, en Gal­way, que eran los que salieron de la Begoña».[639]

			La nao finalmente arribó muy maltratada al puerto de Cangas (Pontevedra) el 10 de octubre de 1588. Su dotación se reducía ahora a cincuenta hombres de mar y ciento ocho de guerra, prácticamente la mitad de los tenía cuando inició su particular odisea. Había engrosado además la lista de los asesinados en Gal­way con unos ochenta muertos. Felipe II escribe al capitán Juan Gutiérrez de Garibay desde San Lorenzo de El Escorial, el 24 de octubre de 1588: «Cuán maltratada viene la nao Santa María de Begoña, en que venís, y dello quedo advertido; y asimismo cómo vienen en ella 50 personas de mar y 108 de guerra, de vuestra compañía y de la de Juan de Soto».[640]

			El difícil regreso de la galeaza Zúñiga

			Ni el diseño de esta embarcación ni las condiciones climáticas de las galernas de Irlanda que se dieron durante el mes de septiembre de 1588 fueron factores que pudiesen ayudar a la galeaza Zúñiga en su camino de regreso a España. De construcción napolitana, con cincuenta bancos y seis remeros por cada uno de ellos, su diseño no era en absoluto el adecuado para cabalgar por los mares del norte con esas condiciones climáticas. La ventaja de su escaso calado y su propulsión a remo, que hubiese favorecido su entrada por el Támesis rumbo a Londres, se convirtió en un autén­tico despropósito en su periplo de vuelta.

			Partió de La Coruña con ciento dos marineros y ciento noventa y seis soldados, a los que hemos que añadir los remeros esclavos y forzados que, aunque no fueron contabilizados a la partida de la Zúñiga de La Coruña, debieron aproximarse a un número de trescientos. Un total de casi seiscientos hombres embarcados en un imponente navío de cuarenta metros de eslora y once de manga que el 2 de agosto intervino en un ataque al Triumph de Frobisher y sufrió bajas el 8 de agosto en la batalla de Gravelinas (entre ellas la del capitán Diego Laínez, alcanzado por una bala de cañón).

			En su vuelta a casa, parte del timón quebró, lo que le dificultó seguir a su armada, a la que abandonó definitivamente el 2 de septiembre. Al amanecer del día 14 pasó frente a los famosos acantilados de Moher y el 15 se refugió de la tormenta en la bahía de Liscannor, a un kilómetro y medio de la casa de Turlough O’Brien (junto a la cueva llamada Coolrone). Turlough O’Brien era alto sheriff de Clare, mientras que su hermano Daniel era el obispo electo de Killaloe. Turlough poseía más de ochocientas hectáreas de tierra en el área que incluía el castillo de Ennistymon, y en 1588 se le dio permiso para arrestar y torturar a los españoles que se encontraran en sus territorios. 

			Aunque se mandó a un bote a tierra con hombres que intentaron, haciéndose pasar por comerciantes, conseguir agua y víveres, los descubrieron rápidamente y tuvieron que rendirse. Desconocemos su número exacto y su final, pero la dotación del bote debió de ser de una veintena de tripulantes.[641] Sí quedó registrado, sin embargo, el nombre de uno de ellos al que el obispo Daniel interrogó en latín. Era el escribano genovés Pietro Baptista,[642] que declaró haber anclado en tan inoportuna zona por un error debido a la falta de pilotos.[643] Pietro Baptista, que debió impresionar por alguna cualidad al obispo Daniel, quedó a su servicio y permaneció con él al menos durante algunos años.[644]

			El lugar donde el obispo Daniel se entrevistó con Pietro Baptista y donde sus veinte compañeros permanecerían encerrados antes de que los ejecutaran o trasladaran a Galway para idéntico fin debió de ser el hoy Falls Hotel, una edificación en la que gran parte del complejo del castillo medieval tardío se incorporó a la mansión del siglo XVIII que comprende la mayor parte del hotel actual.[645]

			No volveremos a saber nada de ninguno de estos prisioneros en los documentos consultados. 

			La situación a bordo de la Zúñiga era tan perentoria que hasta entonces habían fallecido unos ochenta tripulantes de hambre y sed. A pesar del evidente riesgo de estos barqueos, la necesidad era tal que el riesgo de seguir desembarcando hombres se asumió sin dudarlo. Durante los siguientes ocho días estuvieron mandando botes a tierra para conseguir agua y comida, esta vez utilizando la fuerza para saquear o robar a los irlandeses en pequeñas incursiones. Así lo testimonia Juan de Saavedra en su carta a Felipe II desde El Havre, el 4 de octubre de 1588: «No queriendo los habitadores dejarnos hacer agua ni darnos por nuestro dinero otro recaudo, forzados de la necesidad tomamos las armas y por fuerza nos proveímos de lo que ha bastado hasta hoy cuatro de octubre».[646]

			La galeaza Zúñiga, después de aprovisionarse, abandonó este fondeadero el 23 de septiembre, y cinco días más tarde, en su ruta hacia la península ibérica, se vio arrastrada de nuevo al canal de la Mancha y llegó muy mal parada, abierta por popa y proa, al puerto de El Havre el 2 de octubre. Tras múltiples deserciones, reparaciones e intentos frustrados de llegar a España, no lo consiguió hasta el 30 de agosto de 1589. Fue el último navío en regresar a casa, un año y un mes después de su partida.

			Los cuatro infortunados del San Marcos

			Este galeón portugués, a pesar de su reciente construcción (1585), era ya un veterano al servicio de las armadas de las islas Azores y la de Lisboa al mando del marqués de Santa Cruz. Para esta armada había embarcado una dotación de ciento ocho hombres de mar y doscientos setenta y ocho de guerra, con el marqués de Peñafiel como oficial superior.

			Durante las escaramuzas contra la Marina Real inglesa, tuvo un destacado papel los días 2, 4 y 8 de agosto, cuando sufrió algunas bajas significativas, como la del hijo del caballerizo mayor de Felipe II, Diego de Córdoba, que murió de un balazo en la cabeza. Recibió un intenso cañonazo de las naves inglesas Vanguard y Rainbow y llegó a sufrir un intento de abordaje que se resolvió de manera rápida y efectiva. A partir del día 9 de agosto acompañó al grueso de la armada en su navegación rodeando las islas británicas, de la que debió de separarse alrededor del 26 de agosto.

			Es posible que fuera uno de los barcos que permanecieron anclados en la bahía de Galway hasta reanudar su periplo rumbo a España; debió de protegerse del mal tiempo durante la noche del 15 de septiembre en las cercanías de las islas Aran. El día 18, Turlough O’Brien, al que ya conocemos por su relación con la galeaza Zúñiga, reportó a Bingham la existencia de un galeón español (casi con toda seguridad, el San Marcos) en Tromra in Ibracane.[647] Tromra (hoy Tromora) era otra de las propiedades de O’Brien, y su costa está absolutamente repleta de rocas y pequeñas islas que hacen casi imposible anclar o navegar con seguridad. El San Marcos naufragó algún día más tarde (quizá el 20 de septiembre) cuando garreó su ancla por la galerna en un punto entre Lurga Point y la isla de Mutton, a la vista del castillo de Tromora, cuyas ruinas siguen en pie.

			A pesar de los ruegos y la asistencia espiritual de los padres jesuitas González del Álamo y Hernando de Torres,[648] la nave apenas dejó cuatro supervivientes, que fueron capturados de inmediato por George Cusack,[649] un subordinado de Clancy. Uno de ellos llamado Miguel Derrios[650] es el único superviviente del naufragio del San Marcos que pudo regresar con vida a la península (Portugal) y del que solo sabemos que estuvo preso en Irlanda e Inglaterra, aunque no se conocen las circunstancias de su captura. Durante días, arrastrados por las corrientes hacia el norte del lugar del naufragio, llegaron a la costa centenares de cadáveres provenientes del San Marcos. 

			El alto sheriff y diputado irlandés Boecius Clancy se había tomado más en serio las represalias contra los españoles que muchos ingleses. Natural del condado de Clare, donde se produjeron los naufragios del San Marcos, la San Esteban y la captura de algunos de los hombres de la Zúñiga, Clancy monitorizaba junto a sus subordinados Nicholas Caham y George Cusack toda la costa siguiendo el devenir de la flota española, lo que le permitía estar siempre bien ubicado ante cualquier intento de desembarco o próximo a las zonas de los naufragios. Con permiso expreso de William FitzWilliam de actuar contra los españoles con los medios que este considerase (incluidos el robo, la tortura y el asesinato), se ensañó con los cuatro supervivientes del San Marcos, que fueron ahorcados junto a los otros sesenta y ocho tripulantes aproximadamente de la nao San Esteban, de los que hablaremos a continuación.

			En el museo de Clare (Clonroad Beg, Ennis, condado de Clare, Irlanda) se encuentran dos objetos relacionados con el San Marcos. Uno de ellos es una puerta que se guardó durante generaciones, llamada «The Armada door». Construida en madera, bien pudo ser rescatada tal cual se conserva, bien tratarse de un aprovechamiento de los restos del San Marcos para convertirlos en puerta posteriormente. En cualquier caso, esta puerta siempre se ha considerado como auténtica. El otro, un cofre donado al museo por lady Averil Swenfen y que su familia había comprado en Kilkee, también está asociado a la armada. Con unas medidas de setenta centímetros de largo, treinta y cinco de ancho y treinta y ocho de alto, está construido en hierro y su interior forrado en estaño pesa casi cuarenta kilos. Al igual que ocurre con la puerta, solo el nombre que se ha dado a este cofre desde tiempos pasados, «The Armada chest», sugiere su vínculo con la historia de la Armada Invencible, pero no es una prueba irrefutable de su autenticidad.

			Cnoc na Crocaire, la «Colina de los ahorcados». Los hombres de la San Esteban

			Únicamente sesenta y ocho de los tripulantes de la nao San Esteban sobrevivieron a su naufragio. Todos fueron asesinados, por las órdenes de Clancy, junto a los cuatro supervivientes del San Marcos, cuya historia acabamos de leer. Esta nao cantábrica perteneciente a la escuadra de Guipúzcoa debía llevar a bordo en el momento de su naufragio a unos doscientos cincuenta hombres de los setenta y tres marineros y doscientos y un soldados que había embarcado en La Coruña.

			Aunque su actuación ante la flota inglesa no dejó ninguna constancia en los documentos consultados, volvemos a saber de ella en su regreso a España bordeando Irlanda. Así, es vista por otras naves en el estuario del río Shannon el 20 de septiembre, a las que comunica ni saber dónde están ni llevar piloto ni capitán, porque estos habían fallecido, y que además padecían mucha necesidad a bordo. Refugiándose en este pequeño grupo de dos urcas y cuatro pataches, los siguió hasta que esa misma noche del día 20 una fuerte tormenta la hizo naufragar sobre Doonbeg, posiblemente en la playa de White Strand en la bahía de Dough­more.[651] En el naufragio perecieron, entre otros, su maestre Sanz de Basurto junto a sus tres hijos y un yerno, lo que nos da idea de la magnitud de algunas de las tragedias familiares vividas a consecuencia de los naufragios de la Armada en Irlanda.

			Los aproximadamente sesenta hombres capturados (los registros locales hablan de sesenta y ocho)[652] fueron reunidos con los otro cuatro del San Marcos y conducidos ante Boecius Clancy, que ordenó, tras un breve encarcelamiento, el asesinato mediante la horca de todos estos hombres a excepción del capitán Francisco Marín Centeno,[653] que fue trasladado a la cárcel de Galway, donde más tarde sería también asesinado.[654]

			Algunas dudas pesan, sin embargo, sobre este lamentable suceso. Es indudable que la mayor parte de los setenta y dos hombres permanecieron brevemente en la cárcel y la mayoría de ellos murieron en la horca ante una multitud de locales, oficiales ingleses, el propio Clancy, Turlough O’Brien, un capitán apellidado Mordaunt y un tal señor Morton.[655] Sin embargo, tenemos dudas del recorrido que efectuaron estos prisioneros y el lugar donde fueron asesinados, así como también si algunos de ellos fueron ejecutados antes de que el grueso de los supervivientes fuese presentado al sheriff de Clare, tal y como como parece sugerir la tradición local.[656]

			La existencia de un lugar llamado Cnoc na Crocaire («Colina de los ahorcados») y de otro llamado Tuama na Spainneach («Tumba de los españoles»), ambos cercanos a la actual zona de veraneo llamada Spanish Point, ha hecho asociar estos dos lugares al desenlace final de nuestros hombres. Esta población, que hoy es apenas un conjunto de hoteles y casas de vacaciones modernas, está situada a unos ocho kilómetros al norte del punto donde naufragó el San Marcos y a unos diecinueve kilómetros del lugar del naufragio de la San Esteban.

			El castillo del alto sheriff Clancy, el castillo de Doonagore, queda a unos veinte kilómetros más al norte de Spanish Point. Si estos hombres pasaron por una breve estancia en prisión, lo lógico sería pensar que lo hiciesen en el castillo de Clancy, ya que nos consta que este no participó directamente en la captura y que fueron sus subordinados los que se presentaron a él junto a los prisioneros. Sabemos, además, que a la ejecución asistieron lugareños, oficiales y algunos notables, por lo que sería extraño pensar que se hubiese realizado en un sitio apartado situado entre la residencia de Clancy y el lugar de los apresamientos, salvo que este tuviese otra residencia en Spanish Point, algo que por otro lado parece improbable.

			Que en Spanish Point exista un lugar llamado «Tumba de los españoles» entra dentro de la lógica. Sabemos que los cadáveres del San Marcos fueron transportados por las mareas hacia el norte, por lo que es fácil que, si llegaron en cierta cantidad a la zona conocida hoy como Spanish Point, estos se enterrasen en una fosa común cercana a la playa de dicho emplazamiento. Que en la misma zona exista un lugar llamado la «Colina de los ahorcados» (de hecho, existen dos sitios llamados así; uno, el original, desaparecido, ya que fue excavado como arenero para construir todas las casas en Spanish Point desde alrededor de 1780, y otro que se ha situado posteriormente, no sabemos con qué criterios, en un campo de golf)[657] no puede ser una prueba fehaciente de que fuese el lugar de la ejecución de estos prisioneros.

			Para nosotros, la hipótesis más plausible es que los prisioneros fueran trasladados a Doonagore y allí, tras un breve encarcelamiento, ahorcados ante la «corte» del alto sheriff. Posteriormente, con toda probabilidad, fueron enterrados en las proximidades de dicha residencia y, más concretamente, cerca de la iglesia de Killilagh, a escasos tres kilómetros del castillo.

			Que el lugar llamado Spanish Point haya sido elegido como uno de los puntos de referencia de la memoria colectiva irlandesa acerca de los sucesos de la Armada, en el que incluso existe un monumento inaugurado por los reyes Juan Carlos I y Sofía en julio de 1988, no debería sorprendernos. En el condado de Clare hay una consolidada tradición que vincula esta área con la Armada, donde, mientras unos afirman ser descendientes de los españoles pertenecientes a esta, otros atesoran objetos como trozos de madera y pequeñas piezas metálicas que consideran procedentes de los naufragios. Esta bonita creencia se ha explotado bien turísticamente, aunque, como ya hemos visto, en Spanish Point no naufragó barco alguno y tampoco fueron ahorcados allí los supervivientes del San Marcos y la San Esteban, sino que únicamente es donde fueron enterrados algunos de los cadáveres de los naufragados arrastrados por la corriente.

			El castillo residencia de Boecius Clancy se encuentra a unos dos kilómetros al sur de Doolin y es en la actualidad una residencia vacacional privada de una familia estadounidense apellidada O’Gorman. A tres kilómetros al norte se hallan las ruinas de la iglesia medieval de Killilagh y su cementerio, en uso interrumpido desde finales del siglo XVI hasta el siglo XX.

			[image: ]

			La iglesia de Killilagh, lugar donde podrían reposar los restos de los prisioneros de la San Esteban capturados. Fotografía de © Emile Van Baardwijk /Dreamstime.com.

			Uno de los objetos más significativos del recuerdo del paso de la Armada por el condado de Clare es la llamada «Mesa de la Armada».[658] Tras el naufragio, al parecer, Clancy rescató partes de la nao, entre ellas unas tallas decorativas en madera que convirtió en las patas de una gran mesa de refectorio. Con casi dos metros y medio de largo, la parte superior rectangular se encuentra sobre un friso de una docena de cabezas talladas, con cuatro soportes de leones heráldicos esculpidos y dos figuras de la Esperanza y la Caridad, que originalmente se habrían encontrado en la popa de la San Esteban. Alojada durante más de trescientos años en el castillo de Dromoland, pasó al castillo de Burantry en la década de los sesenta del siglo XX. En 2018, su propietario Conor Myles John O’Brien, XVIII barón Inchiquin, puso en venta la mesa por razones financieras. La fuerte repulsa social de la comunidad no fue atendida, salvo en la condición de que la mesa no saldría de Irlanda tras su venta. En octubre de ese año, la mesa se subastó y adjudicó a un comprador anónimo que efectuó su puja telefónicamente y alcanzó un precio de 432.000 euros, el doble de su valor estimado.
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			Los retenidos en Escocia y los prisioneros de la Gran Grifón

			En nuestro apartado escocés no sabemos muy bien cómo hablar de la peculiar situación que vivieron los tripulantes de la nao San Juan de Sicilia, a los que el escocés Lachlan MacLean de Duart retuvo a la fuerza, pues apenas comparten con los prisioneros anteriormente estudiados elementos afines en su cautiverio. En realidad, este era un pago forzoso en servicios por la ayuda prestada y no una captura formal de prisioneros de guerra.

			Por otro lado, incluimos en este capítulo a los prisioneros de la urca Gran Grifón, ya que algunos de sus hombres, tras naufragar en tierras escocesas, fueron apresados en las costas holandesas durante su regreso a España. Esta aparente incoherencia se explica con el hecho de que los casos estudiados hasta ahora se han categorizado según el lugar de los naufragios, por lo que hemos preferido mantener esta condición en su jerarquía. Además, uno de sus hombres, el general de la escuadra de urcas Juan Gómez de Medina,[659] sí que sufrió prisión (aunque dulce) en Escocia, tal y como comprobaremos seguidamente.

			La San Juan de Sicilia. Los hombres al servicio de MacLean

			La nao Santa María de Gracia y San Juan Bautista, conocida como la San Juan de Sicilia, había sido construida en la República Dálmata de Ragusa y era una veterana de las batallas de las islas Terceiras de 1582 y 1583. Que fuese llamada en la jornada como «de Sicilia» pudo deberse al hecho de que, como vimos al referirnos a otras naves raguseas, se intentaba ocultar en lo posible a los otomanos la implicación en la empresa de esta república aliada de la Corona española.

			Transportaba dos cañones de batir y cuatro encabalgamientos de campaña con el objeto de usarlos en tierra en el momento del desembarco en Inglaterra y partió de La Coruña con cincuenta y tres marineros y doscientos sesenta y siete soldados.

			Ya durante las acciones del canal contra la escuadra de Howard del 2 de agosto, la San Juan de Sicilia se batió de manera destacada. También el día 4 socorrió a la retaguardia española amenazada por Hawkins y estuvo a punto de capturar (junto al Gran Grin y el San Cristóbal) al Triumph de Frobisher, al que salvó una oportuna racha de viento. Tras el episodio del ataque con brulotes la noche del 7 al 8 de agosto, y situada en la retaguardia sufrió, junto a otras tres naves españolas, un intenso cañoneo por parte de la escuadra de Henry Seymour. Poco más tarde, en una acción de apoyo al galeón San Felipe, la rodearon varios navíos enemigos que dejaron su casco acribillado de tal manera que, a partir de entonces, su maniobrabilidad quedó tremendamente mermada.

			A mediados de agosto, ya de regreso a España, el noble Diego Téllez Enríquez, maestre de campo del tercio de Sicilia, fue trasvasado a otro barco (posiblemente a la Juliana) para salvaguardarlo del peligro inminente que corría a bordo de la maltrecha San Juan (algo que, por otro lado, no tuvo efecto ninguno ya que Téllez fallecería en el naufragio de esta segunda nave el 20 de septiembre). Separada del grueso de la armada como consecuencia del temporal, navegó hacia el 23 de septiembre hacia las Hébridas escocesas y poco después fondeó, falta de velas, en la bahía de Tobermory, en la isla de Mull, para intentar repararse, hacer aguada y conseguir alimentos.

			MacLean, el jefe del clan escocés de la zona, exigió a cambio de la ayuda ya no solo el pago de los materiales de la reparación de la nave, sino también que una compañía de soldados españoles le ayudase en las reyertas que mantenía con otros clanes vecinos, trato que se aceptó y que sobrevino en las actuaciones de apoyo al clan escocés que mantuvieron los soldados españoles durante al menos un mes.

			Cuando los espías de Francis Walsingham (el secretario principal de Isabel I) descubrieron sus actividades, este urdió un acto de sabotaje a los hombres del navío español, que se materializaría el 5 de noviembre de 1588. Ese día, uno de los agentes de Walsingham llamado John Smollett se hizo pasar por mercader para acercarse a la San Juan de Sicilia e hizo explotar la pólvora que contenía, lo que provocó una gigantesca deflagración, la voladura de la nave y la muerte de prácticamente la totalidad de la tripulación, a excepción de entre quince[660] y treinta hombres[661] (muy posiblemente fueron dieciséis,[662] según el testigo presencial Juan de Carvajal),[663] entre los que se encontraba un fraile que «estaba dentro della le voló el fuego en tal manera que dio con él en tierra de Irlanda [Escocia] sin recibir daño de su persona, excepto que sus vestidos se le quemaron todos, quedando en cueros; el cual, al presente, está en Escocia»,[664] según relata Benito Amador, soldado del tercio de Nápoles, el 20 de febrero de 1589. 

			Otros dos testimonios, sin embargo, atribuyen la explosión a un hombre de la dotación; o bien a un artillero que, tras cometer un robo a bordo y ser descubierto, pegó fuego a la nave, o bien a un simple descuido de un tonelero de la San Juan mientras aderezaba los toneles de pólvora. Esta última opción parece más verosímil que ninguna de las anteriores (incluida la del sabotaje cometido por un espía inglés y defendida por Martin y Parker),[665] ya que está documentada por un testigo presencial y superviviente de dicha explosión, Juan de Soranguren: 

			Por descuido de un tonelero que estaba aderezando los barriles de pólvora vino a prender fuego la dicha pólvora y a quemarse la dicha nao; y el suplicante con la fuerza de la pólvora fue arrebatado en el aire y cayó sobre la mar, y como no recibió daño en su persona saltó a nado a tierra en Escocia.[666]

			Memorial de JUAN DE SORANGUREN, 1589

			En cualquier caso, estos supervivientes a la deflagración fueron retenidos por MacLean y continuaron a su servicio durante al menos un año, tras el cual les permitió regresar a España, a finales de diciembre de 1589.

			Uno de estos soldados, el alférez Francisco Palomino,[667] declaró haber llegado a España en febrero de 1590.[668] Otro de ellos fue el citado Juan de Soranguren,[669] natural de Hernani (que originalmente iba a bordo de la María Juan, de donde fue rescatado a la San Juan de Sicilia cuando aquella se iba a pique) y que, después de pasar seis meses en Escocia, consiguió un pasaje para viajar con un caballero católico hasta Noruega, desde donde regresó, vía Dinamarca, atravesando a pie Alemania e Italia para embarcar en Génova con destino a España antes de reclamar su paga a Felipe II en 1589. Otros fueron el alférez Juan de Carvajal,[670] Giovanni di Michele[671] (calafate de veinticuatro años), Marco di Pietro[672] (bombardero), Luca di Pasquale di Marino[673] (marinero raguseo de veinticinco años), Vincenzo de Pietro[674] y Marino di Natale[675] (ambos también raguseos), que declararon como testigos en 1590 en la reclamación del dueño de la San Juan de Sicilia, Vice Petrov Jug, por los gastos producidos en la pérdida de la nave.

			Los restos de la San Juan de Sicilia permanecen hundidos en la bahía de Tobermory. Destrozados por el intento infructuoso de la búsqueda de un tesoro que la leyenda popular alimentó, de sus despojos se han extraído durante años numerosos objetos, entre ellos un cañón francés con el emblema de Francisco I de Francia (que probablemente capturaron los españoles en la campaña de San Quintín o de Pavía), que se conserva en el castillo de Inveraray, así como fuentes, medallas y otros objetos. Desde 1641, por carta real otorgada a la familia Campbell (duques de Argyll, cuya residencia oficial es el castillo de Inveraray), esta casa posee la exclusividad del derecho a explotar el yacimiento, a pesar de las protestas ancestrales de la familia MacLean.[676] 

			La mayor parte de los tripulantes de la San Juan de Sicilia murieron en la explosión de la nave tras haber permanecido un mes al servicio de MacLean. De los dieciséis supervivientes de la explosión hemos podido documentar a siete de ellos que regresaron después de su increíble odisea.[677]

			Lección de supervivencia. Los hombres de la urca Gran Grifón

			Más de trescientos tripulantes de la urca Gran Grifón pasaron los meses de octubre y noviembre de 1588 en una isla de cinco kilómetros cuadrados perdida en medio del Atlántico norte a medio camino entre las Orcadas y las Shetland, la isla de Fair. Una isla que, si hoy en esos mismos meses registra unas temperaturas de entre -3 y 10 ºC, en 1588 y con las excepcionales condiciones de frío y tormentas existentes tuvo que ser una auténtica pesadilla para nuestros protagonistas.

			En el siglo XVI, Europa se encontraba con una de las más caprichosas circunstancias climatológicas que cabría esperar, y la Armada Invencible fue una de sus víctimas. Como dato representativo, del 11 al 22 de noviembre de 1570, un vendaval generó una altura en las olas del mar del Norte capaces de derribar los muros costeros de los Países Bajos y aniquilar a más de cien mil personas. Frío y vientos nada habituales hicieron que la cosecha de la vid se retrasase mucho más de lo habitual. Las tormentas multiplicaron su cadencia en un cuatrocientos por ciento. Los documentos de la época hablan de «un frío insoportable» en­tre 1585 y 1610. De hecho, se produjo durante esos años una de las mayores cazas de «brujas», acusadas de ser las causantes del cambio climático que asolaba la Europa de esos años. En Francia e Inglaterra las ejecuciones de esas víctimas, a las que culpaban de la anómala situación, alcanzaron su punto álgido durante 1587 y 1588. Es probable que un particular aumento de la actividad volcánica, bien en Chile o en Filipinas, hiciera que los integrantes de esta armada se enfrentaran en el Atlántico Norte a las peores condiciones meteorológicas posibles. Las tormentas acaecidas en la penúltima semana de septiembre de 1588 hicieron naufragar a las naves que bordeaban Irlanda, víctimas de ese desorbitado cambio en el clima de finales del siglo XVI.

			Los hombres de la Gran Grifón se enfrentaron no solo a estas circunstancias climáticas, sino también a la falta prácticamente absoluta de víveres en una isla que apenas daba para la subsistencia de los diecisiete vecinos[678] que vivían en ella en el momento en el que la urca se estrelló contra el acantilado de Stroms Heelor el miércoles 21 de septiembre.

			Capitana de las urcas y de procedencia alemana, a bordo navegaba el general de las urcas Juan Gómez de Medina, «un hombre reverencioso, de gran estatura, de apariencia firme y grave, cabellos grises y porte humilde».[679] Si bien había partido de La Coruña con cuarenta y cinco hombres de mar y doscientos de guerra (doscientos cuarenta y cinco efectivos en total), en el momento de su naufragio su dotación era de unos trescientos cuarenta, ya que rescató el 31 de agosto a parte de ella (unos sesenta tripulantes)[680] de la Barca de Hamburgo cuando esta se iba a pique.

			La Gran Grifón tuvo una destacada actuación en las refriegas contra la Marina Real inglesa. Ya el 3 de agosto, en el hostigamiento inglés a la retaguardia de la Armada, entabló un combate en el que recibió al menos veinte impactos. También sufrió daños en el combate de Gravelinas del 7 al 8 de agosto, donde, entre los ataques recibidos y los daños sufridos por el retroceso de sus propias armas de artillería, la urca quedó en una situación lamentable. El día 12 de agosto el desalentado ánimo de la dotación era tal que «la nuestra llevando su camino todos bien tristes, de manera que nadie se hablaba, ni aun el Duque respondía, aunque le llegásemos á saludar»,[681] según relata un tripulante anónimo de la Gran Grifón en noviembre de 1588.

			A mediados de agosto, ya de regreso a España y separada junto a la Trinidad Valenzera, la Castillo Negro y la Barca de Hamburgo del grueso de la armada, fue castigada, al igual que sus compañeras, por el mal tiempo que obstaculizaba su progresión durante al menos dos semanas. La Gran Grifón, después de trasvasar a parte de la tripulación de la Barca, perdió el contacto con la Valenzera y navegó en solitario a partir del día 2 de septiembre. Lo hizo con vientos contrarios que empeoraron el estado de la urca y, después del temporal de 18 de septiembre, en una arriesgada maniobra y con las bodegas ya inundadas, Juan Gómez de Medina intentó dirigir a la Gran Grifón hacia Noruega.

			El día 27, a la vista de la isla de Fair, decidió arrumbar hacia ella, pero embarrancó en el acantilado de Stroms Heelor. Aunque la urca se perdió definitivamente, los cerca de trescientos cuarenta efectivos, a excepción de siete de ellos que fallecieron ahogados, consiguieron ponerse a salvo en tierra antes de su hundimiento, aunque no pudieron sacar nada de provecho de ella.

			Hallamos estaba poblada de hasta diecisiete vecinos en unas casucas más llegadas a chozas que a otra cosa; gente salvaje; su sustento es el más ordinario de pescado y sin pan, si no es muy poco, y eso de cebada hechas unas tortillas y cocidas encima de brasas de la leña que se usa en la isla, que es leña que sacan o hacen de la misma tierra, que llaman turba; tienen algún ganado, aunque para ellos bastantemente, porque no lo comen sino raras veces; vacas, carneros, puercos; de las vacas tienen su mejor sustento y que ellos hacen más caudal por la leche y manteca; de los carneros la lana que se visten; gente muy sucia; ni cristianos ni del todo herejes.[682]

			ANÓNIMO, noviembre de 1588 

			La tremenda precariedad del lugar, el frío y, sobre todo, el hambre, provocaron desde el 28 de septiembre al 14 de noviembre cincuenta bajas, entre españoles y alemanes. Más de cien hasta el último día de la estancia de los náufragos de la Gran Grifón en Fair. El cementerio donde se encuentran los cuerpos de estos fallecidos sigue en uso a día de hoy y se halla al sur de la pequeña isla. Una placa que Pascual Barberán Daza, presidente de la Fundación Mar Océano, llevó hasta allí en 1984 los recuerda.

			Con el invierno acechando a esta diminuta isla batida por temporales, los diecisiete vecinos de la isla poco tenían que ofrecer a los náufragos que, por otro lado, respetaron de una manera honorable, a pesar de su extrema necesidad, sus propiedades. Pasaron un mes y medio alimentándose de aves marinas y algo de pescado hasta que pudieron contactar con el propietario de la isla (que no vivía en ella), Malcolm Sinclair de Quendale, quien organizó, junto a Gómez de Medina, el rescate de los doscientos treinta supervivientes. Estos fueron llevados primero a las Shetland (a Quendale) y desde allí a Anstruther, al norte de la bahía de Edimburgo, donde anclaron el 6 de diciembre y recibieron una buena acogida y alimentación a base de coles, potaje y pescado.[683] Desde Anstruther se dirigieron a pie hasta Edimburgo, donde empezaron las negociaciones y preparaciones para su repatriación desde Escocia, país neutral en el conflicto. Allí, por supuesto, no eran considerados prisioneros, sino que los trataban como parte de unas fuerzas militares pertenecientes a una Corona amiga en tránsito hacia sus lugares de origen, y pudieron unirse a la colonia española de náufragos fugitivos provenientes de Irlanda.

			Sin embargo, la existencia en Escocia de partidarios de Isabel I tampoco dejaba al rey Jacobo VI, pese a sus simpatías hacia los españoles, actuar libremente con ellos de cara a algunos miembros de su Gobierno. Además él albergaba esperanzas de suceder a Isabel en la Corona inglesa, por lo que no deseaba enfrentarse abiertamente a ella, y su postura era muchas veces, cuando menos, equívoca. De hecho, bajo la presión de protestantes influyentes, Jacobo VI aceptó que Juan Gómez de Medina fuese hecho prisionero en casa de un mercader que tenía un hijo preso en España hasta que este le fuese devuelto. Poco duraría esta reclusión: un influyente protestante, aunque partidario de la causa española, Francis Stewart, V conde de Bothwell[684] (que además mantenía a cuatro capitanes españoles en su casa), proporcionó mediante uno de sus agentes, el coronel Stewart, una embarcación de treinta pasajeros con la que podría abandonar Escocia.

			Gómez de Medina, junto a don Antonio Manrique, el capitán Pedro Ibáñez de Luxúa (o Periáñez de Lijúa), don Mauricio y don Roberto Lasso, unos caballeros irlandeses que navegaban con ellos (uno de ellos llamado Diego Dut), tres religiosos, el alférez Juan de Carvajal, el alférez Acosta y algunos soldados hasta completar el total de la capacidad de treinta personas de la embarcación, regresaron directamente y en secreto a España en marzo de 1589, después de sobrevivir al naufragio de su nave frente al cabo de San Vicente. 

			Sin embargo, en Edimburgo quedaban otros doscientos integrantes de la dotación de la Gran Grifón que esperaban lograr viajar hacia España. De hecho, la actitud del capitán Gómez de Medina fue muy criticada, no sin razón, por aquellos que seguían en Escocia y que se vieron abandonados a su suerte por su capitán. Así lo cuentan Esteban de Legorreta y Patricio Antolínez, capitanes de infantería embarcados en la armada, a Felipe II, en Edimburgo, el 22 de enero de 1589: «Aunque lo ha dificultado mucho el haber Juan Gómez de Medina, no mirando a lo que está obligado ni a que estas banderas son de Vuestra Majestad, fletado de secreto para sola su persona un navío que nos estaba prometido para este efecto».[685]

			Estos tuvieron que organizar su regreso a España por distintos medios. Dos de los hombres supervivientes de la Gran Grifón, dos irlandeses, uno llamado Peter Porcel (que había servido de traductor a Gómez de Medina) y otro llamado Mateo Leonard, intentaron realizar una evacuación de unos cincuenta hombres vía Flandes, mientras que al menos otro grupo, acompañados por el también irlandés Thomas Gerald, lo intentaron vía Dinamarca.[686] 

			El grupo de cincuenta hombres que intentó el regreso a España con Peter Porcel y Mateo Leonard, y ya a la vista de las costas de Flandes, fue capturado por un grupo de rebeldes flamencos en agosto de 1589. De estos prisioneros que, como ya dijimos, consideraremos como prisioneros de los Países Bajos, aunque su urca aparezca en el apartado destinado a Escocia, poco más sabemos. Desconocemos las vicisitudes de su liberación, pero muy posiblemente fuera administrada por Parma, llegase a buen fin y pudiesen regresar a España ya que así lo hizo, al menos, el criado Peter Porcel. Tal vez algunos de sus nombres estén en la lista de Charles Longin sin que sepamos que se trata de ellos.

			El resto de náufragos que quedaron organizando su regreso a España por otros medios fueron embarcados en cuatro navíos escoceses a finales de julio de 1589 y, tras un paso por Flandes, esta vez sin sobresaltos, lograron regresar a España al mes siguiente. Una auténtica lección de supervivencia.
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			Prisioneros cuyo origen o lugar

			de captura se desconoce

			Hasta ahora hemos hecho un repaso de aquellos prisioneros a los que se podía adscribir a un navío de los que participaron en la empresa; sin embargo, son muchos los que, aunque aparecen reflejados en los documentos, no han podido asignarse a ninguno de ellos. Para complicar nuestro estudio, sabemos fehacientemente que son muchos (centenares) los hombres a los que no hemos podido poner nombre y que aparecen en los documentos con vagas referencias a su número, a su localización o a sus circunstancias.

			Solamente en nuestro registro de prisioneros hay, con nombres y apellidos, más de cien hombres[687] a los que no hemos podido localizar en ningún navío o cárcel, y de los que únicamente sabemos en qué circunstancias fueron liberados gracias a la lista de Charles Longin. De variadas ocupaciones, edades y procedencias, forman parte de los elegidos para poder regresar a casa al año y medio aproximadamente de haber sido capturados.

			Entre ellos, mencionaremos cuatro curiosos casos. Aquellos hombres que cayeron prisioneros en el episodio de la Contra Armada inglesa de julio de 1589, y cuyo principal estudio debemos a Luis Gorrochategui. Juan de Vera,[688] comisario de muestras que fue liberado tras el pago, por orden expresa de Felipe II, de 2.000 reales (el equivalente a unos 30.000 euros), Gómez Fernández,[689] natural de Catoira (Pontevedra), que obtuvo su libertad sin pagar rescate alguno, el soldado de veinte años natural de La Coruña Juan López de Taibo,[690] así como el también coruñés Núñez González.[691] Estos cuatro prisioneros están identificados en la lista de Longin con la anotación «se perdió en La Coruña». De hecho, sabemos que se hicieron algunos presos en la jornada de la Contra Armada, tal y como muestra el magnífico trabajo de Gorrochategui.[692]

			Los hombres de la nao Santa Catalina

			En la lista de Charles Longin encontramos a nueve prisioneros[693] de los que no hemos podido averiguar en qué lugar fueron apresados, pero que, sin duda, pertenecían a la nao de la escuadra de Andalucía Santa Catalina. Estos hombres, que aparecen en dicha lista como provenientes de la «nave catelana», formaban parte de las compañías de Francisco Porcel de Peralta y de Pedro de Quero Esquivias que, efectivamente, iban embarcados en dicha nao. Descartadas como origen de los mismos tanto la otra nao Santa Catalina (perteneciente a la escuadra de Castilla), la zabra Santa Catalina, así como la Juliana (suponiendo que «catelana» se refiriese, en realidad a «catalana», probable origen de esta última), lo que no hemos podido determinar es dónde fueron apresados.

			Se da la circunstancia de que la nao Santa Catalina en la que viajaban estos efectivos siguió el curso del San Martín de Medina Sidonia desde el 8 de agosto al 22 de septiembre de 1588, cuando llegó a Laredo. Si navegó en conserva de la nave capitana de la armada, la posibilidad de que fuesen capturados haciendo aguada en Irlanda (como hemos visto que pasó, por ejemplo, con algunos tripulantes de la San Pedro o de la San Juan) es poco menos que imposible. La derrota del grueso de la armada que regresó a España discurrió muy alejada de la costa irlandesa, ya que la circunnavegó mucho más al oeste de lo que lo hicieron los barcos que naufragaron allí. ¿Cómo fueron apresados entonces estos nueve españoles? Una posible pista nos la da el choque que sufrió la nao Santa Catalina cuando la embistió por la popa la Nuestra Señora del Rosario tras las escaramuzas contra los ingleses del 31 de julio. ¿Hubo en ese momento algún trasvase de hombres de una nave a la otra y realmente los citados como provenientes de la Santa Catalina fueron apresados posteriormente en la Rosario? Podría ser. De hecho, en la lista de Longin sus nombres están rodeados por aquellos que fueron capturados en ella. En cualquier caso, el verdadero lugar de su apresamiento es para nosotros una incógnita.
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			La libertad por la vía rápida.

			De las fugas y sus intentos

			Con frío, malnutridos y, sobre todo, privados de su libertad, conocemos varios casos en los que los hombres de la Real Armada y Ejércitos de Su Majestad intentaron (y en ocasiones consiguieron) su excarcelación o fuga.

			Los intentos fallidos

			Uno de los casos que vimos en el apartado destinado a la Trinidad Valenzera es el del alférez cordobés Hernando de Cañaveral,[694] quien posiblemente se hizo pasar por ahogado al cruzar un río en su camino hacia la cárcel de Drogheda. Así lo creyeron incluso sus compañeros que, sin embargo, lo volvieron a ver cuando lo capturaron por segunda vez y lo llevaron a esa misma cárcel meses más tarde.

			También hemos visto cómo los cien supervivientes del Gran Grin intentaron huir de la isla de Clare para escapar del jefe del clan irlandés de los O’Malley, Eoghan Dubhdara Ó Máille. Este fallido intento tuvo como represalia el asesinato de sesenta y cuatro de ellos. Entre estos se hallaban los capitanes Pedro de Mendoza[695] y Pedro Palomino,[696] además del caballero aventurero Diego Sarmiento,[697] a pesar de la promesa de los capitanes capturados de ofrecer a O’Malley una gran recompensa por sus vidas.[698]

			El capitán de la escuadra de Andalucía capturado en la Nuestra Señora del Rosario, Pedro de Valdés, al parecer también lo intentó, a pesar de que, como recordará el lector, su estancia como prisionero no estaba lejos de poder considerarse una «jaula de oro». Así al menos se deduce de la denuncia de un complot que estalló en agosto de 1591 en la que se acusó a un tal Moody[699] de organizar la fuga de Valdés (aunque no se pudo demostrar la implicación de este último). A pesar de todo, amenazaron a Valdés con trasladarlo a la Torre de Londres (algo que quizá sucedió durante un breve tiempo), aunque la intervención, una vez más, de su leal carcelero Francis Drake zanjó este asunto y lo dio por solucionado.

			También trece hombres de la San Pedro el mayor estuvieron conspirando para fugarse y, aunque no sabemos si finalmente lo lograron, sí que sabemos que su primer intento fue fallido. Así aparece en un documento escrito por tres de sus compañeros que sí lo consiguieron: Pedro Robledo de Tapia, Francisco de Ledesma y Pedro San Millán, que contaron: «De allí se fue donde estaban los otros 13 compañeros que estaban de concierto para salirse todos y venirse en una barca a Francia, y por haber metido aquel día en un cepo[700] al capitán, no pudo tener efecto».[701]

			Las fugas consumadas

			Estos tres hombres[702] de los que hablábamos, Pedro Robledo de Tapia, Francisco de Ledesma y Pedro de San Millán fueron algunos de los que consiguieron escapar, aunque es cierto que ellos lo tuvieron bastante más fácil que el resto.

			Volviendo al apartado dedicado a los tripulantes de la San Pedro el mayor, dejamos al cirujano Pedro Robledo cuidando a algún enfermo en la casa del juez de Salcombe, donde tuvo que realizar diversas curas o intervenciones. Posiblemente, el estatus obtenido al haber sanado a alguien conocido de la comunidad, o simplemente la necesidad perentoria de profesionales sanitarios en la misma, le permitió salir a pasear y circular libremente por el puerto de Salcombe, donde observó (según su testimonio) la presencia de espías que, «vistiendo a la española», llegaban de puertos peninsulares a informar a las autoridades. Pedro Robledo, aprovechando su estado de semilibertad, se dirigió a Plymouth, donde, haciéndose pasar por portugués, comenzó a servir a un natural de la isla Terceira, llamado Alonso de Cardoso, al que trató de una enfermedad y con el que consiguió establecer una estrecha amistad. Este le prometió hacerle llegar hasta Lisboa con su hermano Francisco de Cardoso. En su declaración,[703] Pedro Robledo habla incluso de cómo su amigo Cardoso le mostró cartas escritas por el mismo Antonio de Portugal, el pretendiente al trono portugués (protegido por la Corona inglesa), donde informaba que se estaba creando en Plymouth una flota para llevar a Lisboa al mismo Antonio de Portugal junto a Drake. Todo mentira. Esta fantástica declaración fue, muy probablemente, una invención de Robledo para darse importancia y conseguir alguna prebenda como fuente de información. Así pues, lo más probable es que Robledo se limitara a aprovechar su estado de semilibertad, que disfrutaba gracias a sus dotes como sanitario, para lograr su huida junto a tres camaradas, entre los que se encontraba el veedor de hospital Pedro de San Millán (aquel al que los ingleses detuvieron y liberaron en Irlanda), a bordo de una barca francesa de comerciantes de nabos con la que pudieron pasar a Bretaña y de allí a Lisboa en febrero de 1589.

			Francisco de Ledesma, repartidor de hospital de la San Pedro, también tuvo que gozar de cierta libertad. Probablemente dominaría el francés, de manera que se hizo pasar como tal para efectuar una labor de espionaje que le permitió obtener, tras su fuga en una urca como personal francés, información sobre una posible contraofensiva inglesa; según Ledesma, un ingeniero que hacía «invenciones de fuego» habría embarcado desde Inglaterra rumbo a Lisboa para incendiar la armada del Rey Prudente. Testimonios de este tipo, a decir verdad, no eran raros, como ya hemos visto en el caso de Robledo de Tapia. La inventiva de los represaliados de guerra con el fin de obtener algún tipo de prebendas tras su vuelta a España era relativamente frecuente. No sabemos, sin embargo, si el caso de Ledesma fue uno de ellos; no obstante, en esta ocasión, el mismo Felipe II ordenó, tras la declaración de Francisco de Ledesma, efectuar un exhaustivo control de sus puertos, tal y como le encargó al marqués de Cerralbo en febrero de 1589,[704] por lo que este testimonio debía presentar evidentes signos de veracidad. 

			También lo logró uno de los prisioneros de la cárcel de Gal­way (acaso de la dotación de la Nuestra Señora de Begoña) y que regresó a España en los primeros días de 1589. Aunque no conocemos su nombre, sabemos que alguien de la localidad irlandesa de Waterford lo ayudó llevándolo a España, donde de­sembarcó en Bayona. Así lo relata un testimonio anónimo: «Y que un español dellos se escapó con ayuda de uno de Waterford y le trajo a su tierra, y a la partida destos se embarcó para Bayona de Galicia en un navío de Waterford» (Bilbao, 6 de enero de 1589).[705]

			Escaparon también desde Dartmouth dos hombres de la Nuestra Señora del Rosario, los ecijanos Gonzalo (su apellido resulta ilegible)[706] y Juan Pérez de Córdoba,[707] aunque desconocemos las circunstancias de su fuga. Pudo hacerlo también el maestre de la urca el Gran Grin, Martín Delcano,[708] natural de Zumaya, uno de los cien supervivientes del naufragio de esta nave que el capitán Pedro de Mendoza condujo a la isla de Clare y que no fue asesinado por Dowdarra Roe O’Malley cuando este se enteró de que intentaban escapar. Desconocemos si Delcano fue entregado a los ingleses y trasladado a Galway o bien consiguió escapar, pero su vuelta a España está acreditada documentalmente.

			De la cárcel de Bridewell escaparon nueve hombres, españoles e italianos, con la ayuda de un espía llamado David,[709] que (sin duda bajo sobornos a sus carceleros) tramó una huida para estos nueve prisioneros. Les proporcionó pasaportes falsos y los embarcó en una playa desatendida de las fuerzas inglesas en julio de 1589 con destino a Bretaña, desde donde pudieron regresar más tarde a sus respectivos países.

			Podríamos también considerar fugados, por supuesto, a los ciento cincuenta tripulantes de la Trinidad Valenzera que lograron escaparse de la matanza que sufrieron sus compañeros (tras caer prisioneros) por orden de los hermanos Richard y Henry Howenden y del sargento mayor John Kelly. Estos ciento cincuenta soldados y marinos, como vimos en el apartado destinado a la Valenzera, conseguirían llegar a Escocia en su mayoría, desde donde pudieron regresar a casa por muy distintos medios. Uno de los supervivientes fue Benito Amador,[710] un soldado natural de Salvaleón (Badajoz).

			Pero, sin duda, la fuga más dramática fue la que protagonizaron los secuestrados en la pinaza Swallow. Treinta prisioneros españoles, durante su traslado desde la cárcel de Drogheda en Irlanda hasta la de Bridewell en Londres, aprovecharon que la dotación de la pinaza era de solo ocho hombres (además de su capitán) para amotinarse, ahorcar a toda la tripulación y hacerse cargo del velero, con el que pudieron llegar hasta La Coruña.[711] La casualidad hizo que, sin saberlo, estos fugados robaran la embarcación de uno de los pocos ingleses que ofreció un trato exquisito a ciertos prisioneros de la Real Armada y, además, asesinaron a algunos de sus empleados. 

			Christopher Carleill (1551-1593), educado en la Universidad de Cambridge, se hizo famoso en su posterior carrera militar. Colaboró en los sitios de Middelburg y Steenwijk (en los Países Bajos), donde ya pudo comprobar de primera mano la tenacidad de los tercios españoles a los que doblegó. Participó, igualmente, a las órdenes de Francis Drake, capitaneando la nave The Tiger en la toma de Santo Domingo, Cartagena de Indias y San Agustín en 1586. En 1588, Carleill ejercía como gobernador del Úlster y durante una de sus expediciones capturó a catorce náufragos españoles. El lamentable estado de estos, heridos y enfermos, le sobrecogió, y se comportó con ellos como un auténtico caballero. Cuando Carleill notificó al severo y cruel FiztWilliam su captura, este le instó a que los matara a todos. Carleill no solo desoyó su orden, sino que la contradijo al alquilar con su propio dinero una barca, proveer de recursos a los españoles y permitir que pasaran a Escocia para poder ponerse a salvo. Pocos oficiales ingleses tuvieron el valor y la humanidad de Carleill con los españoles, por lo que no deja de ser una paradoja que estos devolviesen así, robando su pinaza y asesinando a sus empleados (aunque sin saberlo), los favores que Carleill había proporcionado a sus compañeros.

			[image: ]

			Christopher Carleill, gobernador del Úlster, propició la huida de catorce prisioneros de la Armada a los que él mismo había capturado. Fotografía de BTEU / AUSMUM / Alamy Stock Photo.
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			Al rescate de los prisioneros

			Como ya vimos en la introducción, la inquietud de Felipe II y el duque de Parma por el rescate de náufragos y prisioneros fue constante desde que se supo del fiasco de la armada. La gran cantidad de importantes apellidos familiares entre los desaparecidos, pero también el sentido humanitario propio de la fe sincera y cristiana del Rey, movilizó a numerosas personas y recursos a tal fin; primero, para intentar saber de los desaparecidos y, segundo, para lograr, en lo posible, su repatriación y liberación. A ello no ayudó en absoluto la desinformación, los testimonios exagerados o los carentes de veracidad (cuando no totalmente inventados), así como la lentitud y los retrasos en la recepción de noticias fruto de las propias carencias de los sistemas de comunicación de la época también sometidos a las cambiantes condiciones meteorológicas en la comunicación marítima. 

			Así, el 2 de noviembre de 1588, llegaron noticias a Londres de que al menos dos mil españoles que habían logrado sobrevivir a sus naufragios habían construido un fuerte en un lugar llamado Maquis Muxis. Estas informaciones, que recibía también Felipe II a través de su servicio de espionaje, generaban tanto esperanza como incertidumbre. Nadie sabía dónde estaba Maquis Muxis (ni siquiera lo sabemos hoy), y la inteligencia española intentaba adivinar cómo situarla en un mapa, cuando apenas tenían toscamente trazada en él una ínfima parte de las costas y los territorios interiores de Irlanda. A finales de noviembre, Bernardino de Mendoza informaba de que solo quedaban mil quinientos hombres, ya que muchos habían muerto de hambre y enfermedades, y que estos embarcarían en cuatro naves que estaban «en algún lugar» (algo que parece, para ser honestos, bastante impreciso).

			El 8 de diciembre de 1588, el corregidor de Bilbao Duarte de Acuña hacía llegar al Consejo de Guerra noticias provenientes de un barco irlandés en las que se afirmaba que permanecían en la isla siete mil españoles, que cinco mil de ellos se dirigían al norte e iban construyendo fuertes con la madera de sus barcos y que otros dos mil iban al oeste, aunque gran cantidad de ellos habían caído prisioneros o sido asesinados.

			Desde Nantes, un espía irlandés llamado Waldo informó el 21 de diciembre de 1588 de la matanza de unos quinientos hombres en Galway (el único dato con cierta veracidad de todos los que hemos visto hasta ahora en esta secuencia de informaciones), y a la vez notificaba que Alonso de Leyva y sus hombres, junto a los O’Neill y los O’Donnell, habían conseguido reunir una fuerza de más de cinco mil soldados y marineros.

			Habría que esperar hasta fecha tan tardía como febrero de 1589 para recibir noticias más fidedignas. El día 17 de dicho mes, el duque de Parma notificaba al Rey que había recibido una buena cantidad de hombres provenientes de Escocia; que en Irlanda quedaban unos mil quinientos y que también otros quinientos permanecían en Caledonia pendientes de que los salvaran. Con tristeza y decepción, asumía, además, que el rescate de los naufragados había sido un fracaso. Así le escribía desde Bruselas el 17 de febrero de 1589: «Se va confirmando cada día que Nuestro Señor no ha permitido que las cosas hayan sucedido en aquella parte de manera que yo haya podido cumplir con lo que deseaba y pretendía». [712] Todos los planes de socorro a los náufragos habían fracasado hasta el momento. También lo harían los siguientes.

			Andrés de Alva había decidido, en diciembre de 1588, enviar una ayuda de mil efectivos procedentes del tercio de Agustín Mejía al mando del capitán Miguel de Esquivel, sirviéndose de cuatro galeones que estaban en el puerto de Santander. El encargado de dirigir las operaciones de rescate sería Juan de Cardona, del Consejo de Guerra. Decidieron antes enviar a Gómez Freyre de Andrade a informarse sobre el terreno, pero uno de los frecuentes temporales de esos meses se lo impidió. 

			En enero de 1589, Felipe II (por consejo de Idiáquez) ordenó a Parma que, como había españoles en el norte de Irlanda, procurase socorrerlos en el menor tiempo posible. El proyecto consistía en enviar unos barcos que circunnavegaran Escocia y partieran de Frisia o de Emden (en los Países Bajos), para acudir al puerto de Sligo, donde se suponía que permanecían los supervivientes. Tal plan no terminó de ejecutarse. 

			En julio de 1589, Pedro de Zubiaur (en esos momentos residente en Bruselas) sugirió al Rey un plan sobre cómo rescatar a los náufragos y a los prisioneros. Ante todo, se debía emprender una operación ofensiva en Irlanda en la que la armada zarparía desde algún puerto de los Países Bajos, y en ese mismo sentido se expresó el duque de Pastrana. Aconsejó que la armada fuera derecha desde Amberes a Irlanda (concretamente a Baltimore o Cork), desde donde se podría hacer un importante desembarco con cincuenta o sesenta pinazas que se podrían conseguir de las costas de Vizcaya entre aquellas que navegaban frecuentemente a esos puertos para el comercio de pescado seco. Otro plan que no llegó a materializarse.

			En diciembre de 1589, el Consejo de Guerra recibió noticias semejantes de Juan de Cardona, por lo que Andrés de Alva decidió que el capitán Miguel Esquivel navegase hacia la costa irlandesa de Smerwick con dinero, provisiones y vituallas. Un nuevo intento que quedó en agua de borrajas.

			Mientras tanto, la realidad de aquellos hombres en Irlanda era bien distinta. El viernes 28 octubre de 1588, Alonso de Leyva, el personaje que era el foco de las mayores preocupaciones del Rey, ya había fallecido ahogado en Lacada Point. No había miles de españoles fortificados, ni mucho menos plantando resistencia a la Corona inglesa en Irlanda junto a los clanes irlandeses. No era necesaria una expedición de salvamento. La práctica totalidad de los náufragos de Irlanda que no habían conseguido llegar a Escocia estaban muertos o en prisión. Entretanto, los capturados en los Países Bajos o en Inglaterra esperaban el rescate pecuniario o el canje por otros prisioneros para conseguir su codiciada libertad. Esa, y no otra, era la realidad, y cuando por fin el Rey fue consciente de ello no economizó en nada. Desde pagar su rescate a vestirlos de manera digna para presentarlos nuevamente a sus familias, todo ello se hizo sin escatimar en gastos. Eso se materializó en una operación internacional orquestada tanto por el Rey como por su Consejo de Guerra y el duque de Parma, que en tierras de Flandes consiguió devolver a sus hogares a centenares de hombres.

			El importe pagado por la libertad

			¿Cuál fue el coste de la libertad de aquellos hombres? Como vimos en la introducción, la disparidad de este precio estuvo determinado por el prestigio social, la nacionalidad o incluso la suerte.

			Algunos presos italianos, portugueses y alemanes obtuvieron la libertad a cambio de promesas como la de alistarse en la Marina inglesa, luchar a favor del prior de Crato para conseguir coronar a un rey portugués afín a la Corona de Inglaterra o bien a cambio de nada, siendo conscientes de que su origen y su escaso número no suponía una amenaza al reinado de Isabel. Otros padecieron prisión y fueron liberados sin pagar rescate alguno, como en el caso de Bartolomé Verherent[713] (natural de los Países Bajos) o del portugués Pedro Días,[714] mientras que ciertos extranjeros fueron sometidos al mismo apresamiento, penalidades y pago de rescate que los españoles, como el italiano Sebastián Fopo[715] o el holandés Tobías van Holstein Berghem.[716] Tampoco pagaron rescates algunos españoles, como Andrés de la Torre,[717] natural de Santa Marina de Montes (Orense), o el vianés Francisco Serrano,[718] entre otros, aunque no sabemos a ciencia cierta por qué. Esto contrasta con la desigual cantidad que pagaron algunos de estos presos por la libertad, atendiendo a su estatus social y su importancia jerárquica.

			Los rescates más elevados se pagaron para liberar a los más altos cargos de la Armada: Alonso de Luzón,[719] maestre de campo del tercio de Nápoles, y Diego de Pimentel, maestre del de Sicilia. En ambos casos, el precio fue de 1.650 libras (unos 445.000 euros actuales), a los que habría que sumar el imponderable trato de canje por el famoso Odet de la Nouë, señor de Téligny. También pagó un alto precio Pedro de Valdés,[720] capitán de la escuadra de Andalucía, cuya jerarquía era equiparable a la de los anteriores en el mando marítimo. Su libertad tuvo un coste de 1.500 libras (unos 405.000 euros).

			En un escalafón inferior, el valor de un capitán de compañía como Vasco de Mendoza[721] o del ecijano Alonso de Zayas[722] fue de 900 libras (unos 243.000 euros), mientras que maestres de navío o incluso sus propietarios fueron puestos en libertad por una cantidad de 1.200 ducados (unos 260.000 euros). De ellos conocemos los casos del maestre de la Trinidad Valenzera, el veneciano Oracio Donayo,[723] y del capitán de la Lavia Manuel Orlando,[724] ambos liberados por ese importe, que incluyó también a sus escribanos, Domingo de Jorge[725] y un empleado de Orlando cuyo nombre se perdió.[726]

			Otros capitanes, como el raguseo de la Santa María de Visón, Vincenzo de Juan Bartoli,[727] tuvieron un rescate más modesto y pudieron ser liberados tras el pago de 600 ducados (unos 130.000 euros).

			Mandos intermedios o profesionales de prestigio, como el alguacil de Ciudad Rodrigo Juan Hidalgo[728] o el cirujano Pedro Robledo,[729] tuvieron un coste para las arcas reales de 300 florines (65.000 euros) y 200 ducados (unos 43.000 euros), respectivamente.

			La inmensa mayoría de soldados y marineros capturados consiguieron la libertad por una suma de 51 florines (unos 2.700 euros), a los que hubo que sumar el importe de su manutención, que se estableció en 5 placas de florín diarias (2,75 euros actuales), lo que supuso un desembolso medio de unos 6.000 euros por hombre. Su parca y pobre alimentación, paradójicamente, tuvo un coste muy superior al de su libertad.

			Decenas de hombres negociaron sus rescates por su propia cuenta al poco de ser apresados. Aquellos que disponían de una situación económica más holgada se comprometieron a pagar cantidades mayores para conseguir una más pronta liberación, algo que los comprometió a desembolsar dichos rescates de su propio bolsillo, incluso aunque los liberaran a la par que aquellos que no habían ofrecido ningún rescate.

			Así lo hacen quince tripulantes[730] de la Trinidad Valenzera, y también decenas de ellos de la San Pedro el mayor, entre los que se encuentran capitanes, sargentos y alféreces, pero también algunos simples soldados. Las cantidades ofertadas variaron entre los 16.000 euros (75 ducados) ofrecidos por cada uno de los hermanos aventureros de Granada Gonzalo y Luis del Castillo[731] y los 2.600 euros (12 ducados) del soldado merideño Baltasar Nieto.[732]

			Curiosos son los casos de dos de estos hombres, Juan Hidalgo (del que hablamos unas líneas antes), y del prisionero de la Contra Armada de 1589, el comisario de cuentas Juan de Vera,[733] ya que en ambos casos la oferta que realizaron a sus captores se abonó no de su propio bolsillo, sino a cuenta de las arcas reales por expreso deseo de Felipe II.

		

	
		
			

			Conclusión

			De las al menos treinta y una naves de la armada de 1588, casi tres mil hombres (sobre los que la historiografía había pasado prácticamente de largo) fueron capturados en Francia, Inglaterra, los Países Bajos, Escocia e Irlanda durante la jornada de Inglaterra de 1588, lo que supone una cantidad algo superior al diez por ciento de los aproximadamente veintiocho mil seiscientos tripulantes de esta armada, entre los que se hallaban soldados, marineros, generales, entretenidos, aventureros, religiosos, criados y remeros de galeras. De ellos, más de mil cien fueron asesinados en Irlanda, donde, como hemos visto, se produjo una situación de excepcional crudeza.

			De manera fortuita, mientras estaban retenidos en Escocia, unos trescientos efectivos murieron en la explosión de la San Juan de Sicilia, lo que eleva el número de fallecidos entre los prisioneros a unos mil cuatrocientos, una cifra muy similar a la de los liberados (aproximadamente mil quinientos sesenta).

			Incluso para sorpresa nuestra, los datos son dramáticos y certifican que el 48 por ciento de los hombres capturados en la jornada de Inglaterra fallecieron, de los cuales un 37 por ciento murieron asesinados en Irlanda.

			La mayor parte de los supervivientes, principalmente soldados y marineros, fueron liberados entre noviembre de 1589 y enero de 1590,[734] mientras que aquellos detenidos que se consideraban de mayor calidad (los menos en número) fueron liberados conforme avanzaron las negociaciones para su rescate entre abril de 1591, el verano de 1592 y febrero de 1593; es un caso excepcional el del boticario Lope Ruíz de la Peña,[735] que no alcanzó su libertad hasta marzo de 1597. Muy pocos de ellos optaron por quedarse en Irlanda o Escocia una vez superado el conflicto, y algunos decidieron reengancharse a las fuerzas de la Corona en Flandes. En realidad, prácticamente todos los liberados deseaban, como así lo hicieron, volver a sus casas después de una experiencia, sin duda, traumática.

			De todos ellos hemos rescatado los nombres de más de setecientos cincuenta, a los que hemos devuelto a la historia y al recuerdo.

			Y también en relación con los prisioneros españoles, dejo de molestar por más tiempo a vuestras honorables señorías.

			GEORGE CARY al Consejo Privado de la Reina,

			24 de octubre de 1588[736]

		

	
		
			

			Notas a la relación de prisioneros

			La lista de prisioneros impresa en esta edición se corresponde únicamente a los prisioneros mencionados en el relato (unos doscientos cuarenta hombres). La lista completa con los más de setecientos cincuenta nombres rescatados, así como toda la información relativa a ellos, está disponible para el lector en la web https://bit.ly/3FEYsH0, a la que puede acceder también mediante este código QR.
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			En la base de datos el lector podrá encontrar distintas páginas: el listado total de prisioneros, todas sus notas y una tabla con los orígenes (localidad, región y país) de todos aquellos a los que ha sido posible situar.

			En dicha lista:

			-Se ha cambiado el texto original «de la dicha compañía» por  el de «la compañía correspondiente» y el de «la dicha nave» por «la nave correspondiente».

			-Se han sustituido términos como «monition» por «reparto»,  al igual que se han actualizado los nombres y apellidos al castellano moderno (Berdugo por Verdugo o Corrohuelo por Corrojuelo, por citar algunos ejemplos).

			-Se han corregido nombres antiguos en castellano de ciudades y puertos ingleses al castellano actual (como por ejemplo Aratamua por Dartmouth).

			-Las ciudades se han adscrito a provincias y/o países contemporáneos, aunque algunos de ellos no existiesen como tales en el periodo estudiado.

			-Se han añadido los datos provenientes de toda la bibliografía y las fuentes de archivo e impresas disponibles. 

			Además, existe un mapa de aquellos lugares relacionados con los prisioneros de la armada de 1588 y realizado por el autor que puede consultarse en la web https://bit.ly/3zuvYvQ, a la que se puede acceder también desde este código QR.
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			Cronología

			 

			 

			 

			
				
					
					
				
				
					
							
							30/05/1588

						
							
							La Armada Invencible parte de Lisboa.

						
					

					
							
							9/06/1588

						
							
							Noventa navíos ingleses intentan sorprender con un ataque preventivo a España, pero tienen que regresar a puerto por las condiciones del mar.

						
					

					
							
							19/06/1588

						
							
							La armada en La Coruña.

						
					

					
							
							29/06/1588

						
							
							Segundo intento inglés de llegar a España para atacar. Deben regresar por las condiciones del mar.

						
					

					
							
							17/07/1588

						
							
							Los ingleses intentan repartir su flota en tres escuadras en un dispositivo de vigilancia sobre las islas Sorlingas, que fracasa por una epidemia desencadenada a bordo.

						
					

					
							
							22/07/1588

						
							
							La armada parte de La Coruña.

						
					

					
							
							27/07/1588

						
							
							Temporal y dispersión de cuarenta naves de la armada.

						
					

					
							
							30/07/1588

						
							
							La armada se reagrupa en torno al cabo Lizard, en el extremo sur de la península de Cornualles.

						
					

					
							
							31/07/1588

						
							
							La armada es avistada por primera vez en Inglaterra. Se produce el primer encuentro de fuego.

						
					

					
							
							31/07/1588

						
							
							La Nuestra Señora del Rosario embiste a la Santa Catalina y la primera queda ingobernable.

						
					

					
							
							31/07/1588

						
							
							Explosión de la San Salvador.

						
					

					
							
							31/07/1588

						
							
							Se produce el terrible incendio de la San Salvador y su captura por los ingleses tras los intentos, por parte de una misión mandada por la armada, de hundirla. Son capturados veintinueve hombres, de los que mueren doce debido a la gravedad de sus heridas.

						
					

					
							
							1/08/1588

						
							
							Pedro Valdés rinde la Nuestra Señora del Rosario a Drake. Son hechos prisioneros 397 hombres.

						
					

					
							
							2/08/1588

						
							
							Segundo encuentro entre las flotas en las inmediaciones de Portland Bill.

						
					

					
							
							3/08/1588

						
							
							Tercer encuentro frente a St. Aldhelm.

						
					

					
							
							
							La San Salvador llega a Portland (Weymouth, Dorset) donde sufre, una vez desembarcados los pocos tripulantes vivos que quedaban a bordo, un saqueo desordenado y sistemático por parte de un gran número de lugareños.

						
					

					
							
							4/08/1588

						
							
							Cuarto encuentro de las flotas frente a la isla de Wight.

						
					

					
							
							6/08/1588

						
							
							Ante la falta de noticias de Parma, Medina Sidonia decide dirigirse al puerto de Calais para intentar establecer el contacto y esperarlo.

						
					

					
							
							7/08/1588

						
							
							La galeaza San Lorenzo choca con la nao San Juan de Sicilia y queda ingobernable.

						
					

					
							
							8/08/1588

						
							
							Ataque inglés con ocho barcos ardiendo o brulotes y posterior batalla de Gravelinas. La San Lorenzo encalla y al menos cuarenta hombres son hechos prisioneros.

						
					

					
							
							
							La María Juan es abatida por los ingleses. Al menos dos hombres son apresados. 

						
					

					
							
							
							Tras quedar malparada por el fuego inglés, la tripulación del galeón San Felipe muere o es trasladada a otros navíos de la armada. Toca fondo entre Nieuwpoort y Ostende el día 9. Son apresados entre diez y veinte hombres.

						
					

					
							
							9/08/1588

						
							
							La armada se ve empujada hacia el norte.

						
					

					
							
							10/08/1588

						
							
							Los ingleses persiguen a los españoles rehuyendo el combate al que los españoles citaban una y otra vez.

						
					

					
							
							
							El galeón San Mateo es capturado es capturada entre Ostende y Sluys (los Países Bajos) tras haber quedado fuera de combate. Son capturados unos trescientos hombres.

						
					

					
							
							
							El San Antonio de Padua se pierde cerca de Ostende tras el combate de Gravelinas. Capturado, es quemado por holandeses y zelandeses, y se cree que deja veintiún prisioneros en sus manos.

						
					

					
							
							11/08/1588

						
							
							Los ingleses persiguen a los españoles rehuyendo el combate al que los españoles citaban una y otra vez.

						
					

					
							
							12/08/1588

						
							
							Los ingleses persiguen a los españoles rehuyendo el combate al que los españoles citaban una y otra vez.

						
					

					
							
							13/08/1588

						
							
							La armada ya ha decidido regresar a España. Medina Sidonia advierte sobre los peligros de la costa de Irlanda.

						
					

					
							
							18/08/1588

						
							
							A partir del 18 de agosto, el grueso de la armada observa cómo desaparecen de su vista algunos de sus componentes.

						
					

					
							
							31/08/1588

						
							
							La Trinidad Valenzera trasvasa unos cien hombres de la Barca de Hamburgo, que se está yendo a pique.

						
					

					
							
							14/09/1588

						
							
							La Trinidad Valenzera embarranca en Kinnagoe Bay.

						
					

					
							
							15/09/1588

						
							
							Un batel del San Juan de Recalde es capturado al intentar hacer aguada en Main Island (Great Blasket Island, Kerry, Irlanda). Entre seis y ocho hombres son capturados.

						
					

					
							
							
							Entra rindiéndose a la bahía de Fenit (Kerry, Irlanda) el patache Nuestra Señora del Socorro. Sus veinticuatro tripulantes son capturados y ajusticiados en el castillo de Tralee.

						
					

					
							
							17/09/1588

						
							
							La Rata Santa María Encoronada encalla en Tullaghan Bay (Mayo, Irlanda). Son hechos trece prisioneros en Irlanda y cincuenta en los Países Bajos.

						
					

					
							
							
							La Lavia, la Santa María de Visón y la Juliana fondean cerca de la playa de Streedagh (Sligo, Irlanda).

						
					

					
							
							20/09/1588

						
							
							La urca Santa Bárbara naufraga en Carna (Galway). Son hechos al menos tres prisioneros.

						
					

					
							
							
							La Lavia, la Santa María de Visón y la Juliana naufragan en Streedagh por el temporal. Son capturados y asesinados al menos ciento veinte hombres.

						
					

					
							
							
							El galeón San Marcos naufraga entre Lurga Point y la isla de Mutton (Galway, Irlanda). De sus cinco supervivientes, cuatro son capturados y ahorcados.

						
					

					
							
							
							La nao San Esteban naufraga en Doonbeg (Clare, Irlanda). Sesenta hombres son capturados y asesinados.

						
					

					
							
							21/09/1588

						
							
							La Santa María de la Rosa pide entrar malparada al amparo de Main Island (Great Blasket Island, Kerry, Irlanda). Su ancla garrea y se estrella contra los arrecifes. Son apresados dos hombres.

						
					

					
							
							22/09/1588

						
							
							El Gran Grin naufraga en la isla de Clare (Mayo, Irlanda). Son capturados unos cien hombres. De ellos, sesenta y cuatro son asesinados en esa misma isla y el resto, posiblemente en Galway.

						
					

					
							
							22/09/1588

						
							
							La San Nicolás Prodanelli naufraga en la península de Curraun (Mayo, Irlanda). Son capturados entre sesenta y noventa hombres, que son asesinados en tierra, y entre seis y nueve más son trasladados Galway, donde también serán asesinados.

						
					

					
							
							
							La urca Ciervo Volante naufraga en bahía de Killala (Mayo, Irlanda). Son capturados unos 152 hombres, de los que ochenta son asesinados por el mercenario Malaghlen McCabb.

						
					

					
							
							23/09/1588

						
							
							La galeaza Zúñiga abandona su fondeadero en la bahía de Liscannor, donde días antes unos veinte de sus hombres habían sido apresados al desembarcar a hacer aguada.

						
					

					
							
							25/09/1588

						
							
							La Trinidad Valenzera se hunde definitivamente junto a cincuenta de sus hombres y treinta irlandeses que habían acudido a saquear la nave. 

						
					

					
							
							
							La Falcón Blanco mediano naufraga en la isla de Freag­hillaun South (Galway, Irlanda). Son capturados unos veinte hombres, quince de los cuales son asesinados en Galway.

						
					

					
							
							27/09/1588

						
							
							La urca Gran Grifón, a la vista de la isla de Fair (islas Shetland, Escocia), decide arrumbar hacia ella y embarranca en el acantilado de Stroms Heelor. Cincuenta hombres serán posteriormente capturados en los Países Bajos en su regreso desde Escocia.

						
					

					
							
							28/09/1588

						
							
							Los supervivientes de la Trinidad Valenzera son interceptados por un batallón procedente del cercano castillo de Burt formado por más de doscientos ingleses y mercenarios irlandeses a caballo al mando de los hermanos Richard y Henry Hovenden, además del sargento mayor John Kelly.

						
					

					
							
							29/09/1588

						
							
							Alonso de Luzón se rinde al destacamento inglés. Unos cuatrocientos treinta hombres son hechos prisioneros.

						
					

					
							
							30/09/1588

						
							
							Diez hombres de la San Pedro el mayor son apresados en la península de Curraun (Irlanda). Cuatro de ellos serían liberados a los pocos días.

						
					

					
							
							
							Mercenarios irlandeses armados con arcabuces y una manga de caballería disparan y acuchillan a los prisioneros de la Trinidad asesinando a entre ciento cincuenta y trescientos hombres.

						
					

					
							
							28/10/1588

						
							
							La galeaza la Girona pierde su timón y se estrella contra las rocas de Lacada Point, muy cerca del castillo de Dunluce. Muere prácticamente toda su tripulación. Solo se tiene constancia de un detenido.

						
					

					
							
							5/11/1588

						
							
							Se produce una explosión en la San Juan de Sicilia cuyos hombres permanecían retenidos en la bahía de Tobermory (Escocia) por MacLean. Mueren todos sus hombres a excepción de posiblemente dieciséis de ellos.

						
					

					
							
							6/11/1588

						
							
							La San Pedro el mayor naufraga en las costas inglesas de Hope Bay, cerca de Salcombe. Son capturados unos doscientos hombres.

						
					

					
							
							24/11/1588

						
							
							Isabel I parte en un carro triunfal para asistir a un solemne Te Deum en la catedral de San Pablo.

						
					

					
							
							27/11/1588

						
							
							El Consejo Real ordena a Ashley que libere a los presos holandeses y franceses de la San Pedro el mayor (medida que se haría extensiva a los trece soldados portugueses en enero de 1589).

						
					

					
							
							18/10/1589

						
							
							Pedro de Zubiaur sale de Dunkerque hacia Dartmouth con cuatro embarcaciones para recoger, entre otros, a los prisioneros de la San Pedro el mayor.

						
					

					
							
							24/11/1589

						
							
							Se produce una liberación masiva de prisioneros.

						
					

					
							
							9/02/1590

						
							
							Llegan al puerto de La Coruña, procedentes del puerto de Dartmouth, en cuatro naves (tres filibotes y una urca) muchos de los prisioneros liberados de la urca San Pedro el mayor y la nao Nuestra Señora del Rosario, así como cincuenta náufragos que habían conseguido llegar a Dunkerque vía Escocia.

						
					

					
							
							6/03/1590

						
							
							Tristram Winslade, inglés católico capturado a bordo de la Nuestra Señora del Rosario es liberado de la Torre de Londres.

						
					

					
							
							1/04/1591

						
							
							Son liberados Diego de Pimentel (San Mateo), Alonso de Luzón y Rodrigo Lasso (ambos de la Trinidad Valenzera), junto a otros más no especificados por un canje con el señor de Téligny y una suma de 1.650 libras. La fecha es aproximada.

						
					

					
							
							28/07/1592

						
							
							El Consejo de la Reina escribe a William de Courtney, ofreciendo el canje del capitán Diego de Aller por el del capitán Latham, preso en Francia. Será liberado junto a sus catorce compañeros, que permanecían con él.

						
					

					
							
							4/02/1593

						
							
							El Consejo de Inglaterra, por orden de Su Majestad la Reina, exige la liberación de Pedro de Valdés. Es liberado junto a Alonso de Zayas, Vasco de Mendoza y Silva y posiblemente Alonso Vázquez.

						
					

					
							
							15/03/1597

						
							
							Es liberado el boticario de la San Pedro el mayor Lope Ruíz de la Peña (día aproximado).

						
					

				
			

		

	
	
 


	«Liberados, fugados o asesinados fríamente, los vestigios documentales nos permitirán poner nombre a muchos de estos personajes y conocer el calvario al que fueron sometidos para así mantener vivos su memoria y su legado».
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Los prisioneros de la Armada Invencible es un libro fascinante sobre
uno de los episodios más polémicos de nuestra historia. ¿Qué tuvo que pasar entre España e Inglaterra para que se declarase una guerra entre ambas naciones en 1585? ¿Cómo se desarrolló
realmente la campaña? ¿Cuál fue el resultado real de la misma? Y, sobre todo, es un relato sumamente documentado que, por primera vez, relata las vicisitudes de aquellos hombres, poniendo nombre
y apellido a casi ochocientos de ellos, que sacrificaron su libertad y, en muchas ocasiones, su vida al servicio de la Corona española en esta contienda.

	

La crítica ha dicho:

 

«A través de un relato dinámico, intenso, conmovedor y apasionante, Pedro Luis Chinchilla nos revela por primera vez el destino de los prisioneros de esta batalla naval que tanta controversia ha suscitado a lo largo del tiempo».


Magdalena de Pazzis Pi Corrales. Catedrática de Historia Moderna. Universidad Complutense de Madrid



«Con meticulosidad y cariño, Pedro Luis Chinchilla rescata del olvido a aquellos soldados que cayeron cautivos en su lucha por acabar con las agresiones que estaba perpetrando Isabel I de Inglaterra contra España».


	Luis Gorrochategui Santos. Investigador y escritor. Autor de Contra armada. La mayor victoria de España sobre Inglaterra y La Carabela San Lesmes



	 

	Pedro Luis Chinchilla Muñoz (Yecla, 1968) es investigador independiente sobre la armada de 1588 y creador de armadainvencible.org, la plataforma para su estudio y divulgación.

		

Conferenciante y colaborador en distintos medios escritos y radiofónicos dando a conocer la historia de la «Armada Invencible», su labor en la promoción de actos conmemorativos en recuerdo de esta historia épica (organizados tanto en la República de Irlanda como en Irlanda del Norte) ha tenido un notable eco, propiciando una recuperación fidedigna de estos hechos históricos y el resurgir de la vinculación de la Armada con pequeñas comunidades rurales irlandesas a fin de promover un desarrollo sociocultural y turístico sustentado en esta conexión.
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Los prisioneros de
la Armada Invencible

La historia nunca contada
sobre los capturados de la
gran armada espafiola de 1588

Pedro Luis Chinchilla
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Pais Navio Apresados | Liberados | Asesinados | Fallecidos | Registrados
Galeaza
San
Francia | Lorenzo 195 45 150 9
Flandes |San Mateo 300 300 14
Flandes | San Felipe 20 20 1
San
Antonio
Flandes |de Padua 21 21 0
La Maria
Flandes |Juan 2 2 2
Flandes | Gran Grifon 50 50 2
Reino San Pedro
Unido el mayor 199 196 3 196
Reino Nuestra 400 400 281
Unido Sra. del
Rosario
Reino San 31 19 12 12
Unido Salvador
Reino Catalina 9 9 9
Unido
Reino Batel San 8 8 3
Unido Juan
Recalde
Irlanda | Giervo 153 73 80 1

Volante
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Irlanda | Falcon 2 2 2
Blanco
mayor

Irlanda | Falcon 26 5 21 6
Blanco
mediano

Irlanda | Gran Grin 102 2 100 9

Irlanda rinidad 485 180 305 59
Valenzera
y B.
Hamburgo

Irlanda | La Girona 1 0

Irlanda | Streedagh 140 18 122 18
(3 navios)

Irlanda | Lla Rata 63 50 13 3

Irlanda | N@ Sra? de 82 2 80 1
Begofia

rlanda | N2 Sra® del 24 24 0
Socorro

rlanda | San Esteban 69 69 1

rlanda | San Marcos 5 1 4

rlanda | San Nicolas 100 2 98 4
Prodanelli

rlanda | Santa 50 2 48 2
Barbara

rlanda | Santa 2 2 2
Maria de
la Rosa

rlanda | Zaniga 21 1 20 1

Escocia | Gran 1 1 1
Grifon
(véase
Flandes)

Escocia | San Juan 315 16 300 8
de Sicilia
Registrados 117 117 117
sin nave

Totales 2.993 1.558 1.120 315 765






OEBPS/image/261.jpg





OEBPS/image/239.jpg





OEBPS/image/297.jpg





OEBPS/image/285.jpg
2c 1/
C/L?L":L/J{L‘\f Gdl/u:
2 p . AWy

Trirfubesqiic  buiis






OEBPS/image/315.jpg
seoed g1

S0UR 97 0Pep|OS "Seqieq

(i s ssos) ooy otes  Rsauol 16 Tiemapug se20d 3p f ousiow opelp sefez
‘2pio3 ns Jog ap uoisud ouesoy | ap osuojy ap ewedwos e) aq *(e
~ted ns u0> ynouweq ap odedsa eqopig) ap zaizg ueng : .\ %
065Tap | seumoy s w036upp0) 1op eiouas | -1A3s) efio3 ap Jeinye ‘epreg ueng
21 "3 ‘utbuor sapey) oiaug | Jod operagy 3p1242) | 8351/80/10 | enisony | ap Ofty “uen ‘eqopig) 3p zaiad | 2L
élemapug
g seoeid 61 ap uoisud?
(21 *Ba1 asean) eqopio) £ . : p .
sauuoly /6 | ‘¢odeq owsiw Soue 22 "0pepios 'seq
3p za134 ueng ouesied ns uod ynowyeq 3p odedss ojez % & d ek
Moo el 1o sy SppaRdsse i cpide T ‘P03 ns 104 1o ud osaud? ouiesoy | -1eq sesod ap ouaioly “sefiez ap o5
o i ! 06519 | sauLoy g “tu03buppo) 12p Bi0u3S | -uoy 3p eyueduiod g] 3 *(eNyas)
11 *Bas ‘uibuo) sapey) oiau3 | Jod opesagy] 3p1a21e)? | 8851/80/10 |  ensany | efiog ap jeinen *[3iqibay] ap ojezuoy | 11
£1amapug
seoeyd 51 ap ugisud? soue 2z
fsauuoy £6 | *0oteq owsiw “a3(o1 “od1and ap oyanbag ‘sefez
‘2puod ns 1og 19 43 osaid? ouesoy | ap osuoyy ap eyeduwod e} ag “(ep
06513p | sauLoy 15 “¢u0ybuppo) 19p ©lou3s | -3) efio3 ap jeinqey “opieq [3]qi6
8 *Ba1 ‘uibuo1 sayiey) oiau3 | Jod opesaqy) apjo2ie)? | 8861/80/10 | easony | -a)t] ap ofty “oipag ‘opeicjoy 2y | g
“soiauedwos sns ap sa1
-0U3)ue SaUODRLIR SE) 010qOL0) BJUBLIEIISE] []9MAp
-ug U3 ouojeBoLIzUL NS U “UQIedIRq? ejo @ f seslel
se) e opipiad eiqey anb A sodleq 0g] eLwa) epeuse elsd
anb oie)pap e10 €] U3 ‘et efjo A eSedS? 12 |22 ) ‘enbe
03dadxa 0po} 3p Bl 0d1eq Ns anb Qwaye se)j3 3p eun
u3 ‘amapug ud sew eo K uoysbuty ua osauoisud oany
-52 SeIUBLW BU) "$39A SOP UoKEBoLIuL 0] sas3JBuL S0
“Nlamapug ap uoisud e] ua sopeBoLayuL OLIESOY ap BI0U SSHiG s i
-3G e1)SaNN ©] 3P SosauoLsud S0] 3p oun OWOd ZaleAlY 3} 5 . 2
a1y, 3p UoweIep ) Ud 2daiede ouqe) Uiey 0pag SAULOY L6 | Jjomapug 3p £EID9/9pIONED | 0ASAL;2p lousiou
PR Z e ‘epuwod ns Jog | ugisud ‘uogsBuy ouesoy | A sequeq seyonu o ‘sekez ap os
€619 90D ‘0Hg | 06GTp |  'SULOY TS “tu03buppo) 19 ©I0U3g | -uoly 3p eweduwiod e} 3 *(eNuAss)
*69 K 19 99 ‘0y ‘2€ *dd ‘unteyy € 521 ‘utbuo] sapey) oau3 | tod operagy] ap1a1e)? | 8851/80/10 |  ensany | efiog ap einjey “oipad ‘ojuqe) unel €
ugsnparap | oimdooap Joutbuo vis) o) onsibal
sojopy oyay | opoynsay So/ibim o2y ooy upfias sopop A aiquioy PN






OEBPS/image/298.jpg





OEBPS/image/317.jpg
“e3e9 ap 0qed ]2 ua s3]ouedsa 50 U0D 33eqUI0D UN sex}
sepeipuaduL ses3)uL saAeu sop 3p ouanp e anb  9g5T
us opeimdes “«s3puepy “owiaNINYY 123 un 10d afued |
9}2H0S “ISy "OpueW NS 3p peiaqy) e] 1nbasuod esed sau
-013536 sesusjut 68ST U 0zijeal ‘seq 3p eRIY 43w NG

6891
ap oziew ua A gg5T ap a1quatAou 3p 12 | epayBoiq

seoeyd 51
U3 sosaid uexuaNoWa 35 anb eiazus]e e) ap sauRlaA0Id W
Saiquioy ap sauoe}al se] s avasede zapuguIay 01pag ey 0
! epLwoa ns Jog {lomapug
08¢ A 181 ‘18 ‘8124 7L *dd 'seaty | 06519p | sauLoy 1§ ap uoisud? eiezuae) | sajode) 3p 0pIa) 13p 031pay eb
w9 {101, A 1289 *$20p ‘0ng ‘92 “Bas ‘utbuo sapey)y osau3 | sod opesagqy] ‘epayboiq | 8891/60/92 |  PepiuuL | -njiog ap jeinjey “0ipad ‘Zapugusay 92
soue g “loquiey 3}
-ofig 030d 103 ouepau K ouaIo
“[oss) «euasa) ap ugy : !
* : seoeyd 51 “ugzn p osuoly oduwed
~UY OYDIP OUBIO} UeNE :BSE}eN} 35 BJ0W UN 3P IS OO " :
¥ sauuioly 06 ap asaew jop elueduiod v 3q *(jeay
a2asede euasa] ap uojuy aiquou 13 [ois] «epuepy ap ; )
‘2puod 1 1o {iomapug pepny) enanuasio] 3p jeinjeN
SOpLUBA SOPEPI0S SOT» el ] UoD Ezua(L0D 0isibal NS 2 B P 5
06sTap | sauuoy Ig ap uoisud? eiozua]e), | “owsiw 1p ofty “euaia] 3p Uy
52 ‘6o ‘uibuon sapey) oiaug | Jod operagy) ‘epayboiq | 8861/60/52 |  pepiuu | opewen) uaiquey ‘uent ‘ouaiol | 52
osaibal [21s] epowaay ap 501 3p
ns ap saque 52 R auab e] opebanua awasiaqey
. £ opeiaqy zon ap sandsap K asieasequia ap saque
“<epOWaB 3p 0] 3P 5» 3p OPEIYIUBIS 12 SOWN0UOISA] 4 . . . .
i eun opoaey {lomapug ouny “soue 2 “0iauuey] “opuanby
eyeds3 e osa1Bal ns ap sajue A opelagy) zah eun opoey ! 8 y
0651 9P 'SULIOY 1§ ap ugsud? JopeAles | 3p BJUBAIWR B] UD OUL “3IGUIOY O
22 "Ba1 ‘uibuor sapeyy oiau3 | Jod opeiagi “gnowfop | 8851/80/10 ueg | -suw 19p oftH “uenseqes ‘zolezu0y | 2z
“souewsay sa1}
50] 233 B]qe] B] U OPIPIALP BY 35 1303 3}eI5al |3 anb T
0] 10d “€s3ULIOY QTE - SOPNIS? S03UaLI$a1} dod SOpeyed puol
5 g «opeu auepIawod
-521 UeA SOUBWI3Y SOP SN U0» anb & ZapnIag Ueng a1 ’ i .
~3jje Je eiquou as 0jos uibuo sajiey) ap uoefal €] U3 rlinmpe SLopEE BUSCST € Opt el ‘2ol
2 ! o ered g “uoysbury ouesoy | -ajy *sefiez ap osuoyy ap eweduwod
20h1r | o6sTap | Asauuoy gor “guo3buppoy 12p el0u3S | €] 3Q “zopuiag osuoly A 03s1
*99 “dd ‘uiysey) 1259 30p ‘0 10z “Ba1 ‘uibuo sapeyy oiaug | s0d operaqy) apeoIe)? | 8851/80/10 | easany | -Uesy ap ouewsaH ‘uenp Zapnuwsag | 02






OEBPS/image/316.jpg
“ubuo)
saiey) ap ejs) & upbas “cedyna ns Lod opeBayal epanby ‘03
-131gnsa( *s03sandexuo) sasalauL UOD SAUOISeI0 seque
U3 “ugueIagY NS 3p OJUAIIOWI 12 U OpiadeY © OINjo K
PepLUapL NS 3p €d1a2e Jopenjes Ues Ja Ua eimded ns ap

«<edino ns 1od opebajal epany
sopeanp 0001 uapid 3 eioye osad
‘OLIRULPIO 0] U0D OPRIA]) 135 B BqL
“epalag 3p J0yJa}y UOP Bwe]) ag»
ay1ape as uabiew ofino ua A exst)

oquauiow 2 U gyuL 2juawalqisod epaiag 3p JOYI]R) dmepeg ¥1 9p Ope(oR S o0 i (o>
3 10 U5 o 3uduBIqIsod Epaieg 3p LOGIW ap uoisud? 10penjes | -uoyly 1anuew3 3p 1quiou 12 uo3 o1
659 *20p ‘0ig ‘1Y *d "uryey ‘61 “5a1 ‘uibuoy sopey) i|  opoouosag “ynowap | 8851/80/10 ueg | -awyd adasedy ‘ap soyjal ‘epased | 61
soue 62
seoeyd g1 “opepjos “opiainbz1 ofo je ojunf oy
K sauuoy 76 -uuted 12 a epuiay eun uod & odsand
“epLLI0D NS Jog 3p 0}je ‘Ul "uBLR} SIN] 3
06513p | sauuoyT5 T1avpug 0zu3107 | eluedwo e] a eqopio) 3p JeinjeN
81 “Ba1 ‘uibuot sapiey) oiau3 | Jod opesagy) 3p ugisud | 8851/80/80 ueg | “eforeg ueng 3p ofty “uenc ‘elfol | 81
soue /g
seoeyd g1 “eIpen3sa ap oqe) ‘equie ap apted
R sauuoy 76 ©) ap opejja ‘odiand ap oy “uet>
‘ep0d ns Jog e}y s 3p eweduwiod e] ag “pupely
065T3p | seuuoyTg Tamapug 0zu3107 | p Jeinyey “zaugyiey 0dsuely ap
51 *Ba1 “utbuo saprey) oi2u3 | Jod operaqy) p uoisug | 8851/80/80 ues. | ol “ouoBaig ‘eiaual 3p zurpey | G1
dlemapug
. 1gq- p 3p voisud?
19K 99 *G9 *sBa1 asueay, -2onpoid as B
N ;001eq oS
oyay 2353 anb se] U3 S3UOISEIO SePeIUOd Al “OuR}SIU o g p
18 U3 osaid? ouesoy soue g "ajawnIy ‘seqieq
un sa ayeasas unbutu sebed uis otes zeg ueng anb 1og
o R OlEREE o’ 065T3p | ayeasar sebed “zu0yburypoy 19p elouag | uts ‘ouaioly “(21pe)) euel ejues
41 *Ba1 “utbuo sayieyy oru3 | us opesagr) 3p1212)? | 885T/80/10 |  ensany | 3p oang 1op jeine “ueng ‘zeiq | 41
“B10353 3P BUL3Y ‘BLIR}| 3P SOLPOJSNI SO] 3p oun
anJ "eusje|bu ap ouosj 12 Jewed31 3p OPEIUR} OAMYS?
“023Y 3p ‘AT OpIenp3 ap BULIGOS “2Jod arebieyy ‘aipew
ns Jod AT opienp3 uod opejualeduwa eqe}sa sbutysel “uop swed 51
. fsauuoyy 6
-Bugunyj ap apuod 111 ‘sbugseq AiuaH ap ouaalned ns s
. . Lo ‘2p103 s 10g ouesoy soue ¢ ‘osauuey
3jueinp opewd ap 9133 zanbupoy odsuely Jadased |y % ” S 2
0651 9P 'SULIOY 15 uopbuguny 3p 1op eou3s | "odiand uang aq *(0bn7) euezuaio]
€1 *Ba1 “utbuo sapey) oi2u3 | 1od opeiaqr] | apuodjap opeu | 88ST/80/T0 | ensany | ap jemyen “oasouesy ‘zanbupoy | €1






OEBPS/image/319.jpg
“euBooul eun 53 (0 B asean) ugy

soue €2
“opepjos “oypeisow 0aod £ outdue)

seaeyd 1 “odsand uang a “1ofew odue]g ugd
-1y uenp osauedwod ns o odwe) |3p saipuy opeinjded Pt B350 0 hing Guspuieny op
any 0w ‘g5L 3p 2quiadas 3p g2 o “Uiuel UES 19p en “2pyws02 ns Jog Jofew | Joyajay ap eweduwos e] aq “(pup
135103 ] 2 “apUENUES @ 953163 Jolw o3uelg e ¥ | o = g -8} Sl vy
6 “Ba1 ‘uibuoy sajiey) oiauy | od opesaqyy ugojey | “osuojy ap ofiy 1ap saspuy ‘odue) | 6y
sead g1 soue 2z “opep
A sauuoy 06 iNomapug -10s “eibau eqieq edod ap ‘outdwe
‘BpLWO NS 104 ap ugsud? 1aueposg | "awjanbry osuoly ap eiuedwod e
065L3p | "S3uLOY 1§ “¢epayboig? S0 | 30 *(eN35) efuugan ap jeiney ‘0>
8y "6a1 ‘uibuo) saprey) oiau3 | Jod opesagy] ‘¢heme9? | 8851/60/22 ueg | -spueij 3p ofty *3p obai ‘enwog | gy
“awjenbyy osuo)y ap e] 3p pepyeal ua T —
egen3 as “[21s] «awjanbay ap uenp» 3p ) owod eledwod eipaisp ouswEI Dl 5115
ns avasede zanbypoy 1anuy ap oxstbal 1a ua anbuny — Al Ao’ ity s
O O .. Rsauwoyos | aevepug ue) epuopiog aneu ) Ua ewwan
KR0S “epyuo3 ns 1o 3p ugisud? {auepolg | anb awjanbyy osuopy ap eweduwios
PEMEN UPHUIEYSD HIPUEPOA SEIOMN VESTA | pecrop|  samonts “zepayboig? Seloa | ) 30 “eqopio) 3p JeImrel Zayaues
Ly “Bo1 ‘uibuon sapeyy oiau3 | lod opesagy] ‘themea? | 8851/60/22 ueg | anByy ap ofiy “janbiy ‘zanbupoy | 1y
12203]y 3p 0130 A tefeg 3p jeiny
-BU 0UN 135 @ SAIGWOY SOJULSLP UOS anb sOWaqes ‘ong
©9p 101 A 1£89 $20p 50] Ualalyal 35 S0P $0) 3p Jend &
ap 1epnp adey sou (67 “bas asean) 12 owod osaud A esoz
-ua|e €] 3p OPep|os U3Ique} “OwLuoWoY un efey anb 13
51 R g *sbas asuea) “esazualep
©) 3p obeyneu 1ap (a1eg e) ap S33uaparoid) SAUBIAA
~1adns soun 5213 50] 3p oun A eiazuale e] @ SopeseAser}
uoI3N 3nb SO] 3P OUN BLI3S UPLIZNG 3P UENT "UQILIY Uel)
1e 08 1 09 50130 © A eIdzUBIEA PepluL] ¥ @ SIqIoy SN e I
3D 0L gseen 555 3p i p L 2 nbid 35t p sy o6 iz | s o s Aoy s
sgm © qesd opuend ‘oBinquey 3 edieg | v s g ool | op dinog 2p ewedios €1 20 (53
“Jeuibuio epeaiequia “oyjes 12p ugixeg p eeAWOI BT | e ap | saupoy 15 omapug ap oBinquiey | -efejepeng) 1203]y 3p jeinge Jeq
T0TL A 1289 50p ‘Og ‘9% "Ba1 ‘utbuo sapey) oiau | iod opeiaqy | ugisud ‘epayboiq | 8851/60/52 | 3p dieq | -oask ap Ofiy -ap uenr ‘uewzny | gy






OEBPS/image/318.jpg
*Soue 62 0Pep|OS “ZUeU B] 21q0s

seoeyd g1 epuay 3p Jeuss eun uo) ‘auejop
R saugioy 0 OABY) E21N B] U3 elwd), “SoUTARY
epuuios ns Jog aemapug ap JoupIa} 3p eyueduwo g o (2>
ossTap | sauuoy 1g 3p ugisud? 2juelop | -sany) obunjo) ap of2au0) 13p ou
27 “Boa “uibuo sapiey) oiau3 | Jod opesaqy] “;epayboig? | 8851/60/22 onsay) | -13) “oseny 3p ofty “veng ‘zwny | 2y
Soue 22 “0peplog
seoed 61 “opequeqsap A sanze sofo aq “ou
R sauuioy 0 ~eipatu 0oUE]g UaJey e €] U3 Blu
‘epyuw0 ns 1og oueipau | -3 "eqopio) ap st ap eyueduwod
06STp | “seuuoy I ooueig | e ag “(2))3s) eunsp 3p jeimey
8¢ “Ba1 “ulbuo sapey) oiu3 | 10d opesagr] o | sss1/60/sz | uoorey | -oupag ap ofiy oasiouey ‘obmen | e
soue 07 ‘0p
~eplog “eypaiap efed €] Ua epuay 3p
seoeyd g1 Jeuas eun uo ‘odsana 3p oxje ‘ou
fisauoy 06 ~al0}) “eieqzg Ejues Eaun e U Byu
“opiwo3 ns 1og omapug -3, "0ne1g 3i0jo}eg 3p eledWd
065T3p | sauuoy Ig ap uoisud? erequeg | €] aq *(e))as) sareatyg ap jeinjey
1€ *Ba1 ‘uibuo sapey) oiau3 | lod opesaqy] “shempen? | s8s1/60/02 ejues | -osuopy ap ofiy ap saipuy ‘euds | /g
seoed g1
fisauoly 06 aamapug soue g1 01
epiwos ns Jog ap uoisud? ~auute 3391} 7] 9p OB UD EpU
065T3p | sauuoy Ig “ihemjen? -2y eun o) "euojadeg ap jeimeN
5 "Ba1 ubuoy sapiey) oiau | od opesagy) “zepayboiq? | 8851/60/02 | uennc e | ‘jojey ap oty “oipag ‘onejuol | g€
6851 9p 0ziew ua A ggs T op aIqueINOU . .
o 1210 epayboig e st et o mn_a_gg Wisin g SEIes s
€] 3p sa3uaLUaAId SRIGUIOY 3P SAUODEa SE] U3 ‘OpEpoS | hsauiol 06 . seaod Rodiena op.ouenied SB1M
ap opeu ‘euaz() ap Uen( 0w Se3sy se0 ua avasedt L ineaspua -uei epieg 3p eleduo> ¢ 30 (o
Pope 2P e sflizeho V1 oestep| seuwoyis 3p ugisud? esazuaep | -a10]) seasa] ap jeinjey -zapueu
1012 A 1289 "$20p ‘0Hg ‘62 “Ba1 “uibuo) sapiey) oiau | od opesagy) ‘epayboi | 88G1/60/52 | pepiu | -3oH uent ap ofty ‘ap ueng ‘eudlp | 62






OEBPS/image/320.jpg
“opeulUIZ}ap USBLO N S S2IquUIOY SO] € UOER B3y
-S3NU U3 OJUDSPe By 35 05 Janblend U3 “eLieue) ueiy ap
e12 Jouajue 013161 12 A ‘sopejoue Jas eved eladsa 3p ouiny
s soqun{ ueBey souan o souested so] anb B0 3p exsy
) U3 Jen3ygey inw 52 anb e ‘ewiy e359 Jod sew soweup>
Ut sou osad(3juauay) feseg |2 0 (2uAaS) Jery 13 Sowauay
“[ois] qesepyy “usbio ns esed sajqusod sauopeigod se) aiu3

41 A 99 *G9 *sbai asueaj, aanpoid as oypay a3sa
anb se] U2 SaUOLSE20 SePEIU0D el “OUIBJSLU N 53 2383
-sa1 unButu Jebed s oijes 03seja) 3p 1eGo3su) anb Jog

soue G2
“eyuedwon €] 3p 019nqeAY “BJSA
) 3p se|02LN 3p o1z} A3y 3p ob

065Tap | ayeosa sefied aiquodes Jofiew o | -aig ap eweduwo> €] ag [ois] jereH
19 "B “uibuoy sayiey oiuy | uss opeiaqy] uaese) | 88GL/LL/9 | oipad ues | ap jeimie "2p Jeqoasu) ‘0dseoh | 19
“eieqUEg EIuTS €] Ud Uaiques 0oiequi el 3p Hed anb ) .
-npap souwapod onsiBai a1se Jod ‘obiequd uis ‘(12 612 ‘dd o & ium‘mm HM_EMM .Hmemn
el eqy 212n10) 3p OPERNY 0Ipag 3p eWedu03 ] (2 . . Pl
~auuy» w03 asiajas apand ogand 2nb e sowA0UO3SAY P00 18 Jo dnanapug A0 3P OPEYOH Wpad 2p R
: i i 06513p | SULOY IS ap ugisud? eiequeg | ) 2 *[ois] epautuny ap Jeingey
79 “Bo1 “ujbuoy sapey) osu3 | 0d opesagr] ifemes? | 8gs1/60/0z | eaves | “owsuw 1ap ofyf ap osuopy ‘senam | 79
seowid 1 eiiag s e opt
'SOUR 2 0]0S UE) U0 ‘BPRULIR B}S3 9P AU " Asauoy 06 195 73048 21 FWINY OUEIPo)
~anof seuw saquediped so] ap oun 135 3p 0iqap ouoBaI pilio ns dod ouspel | 0ol g, Uogle Boln i) op 2By
= o P 065L3p | sauLoy IS ooueig | [ewojog jenpoe] bizueg 2p feiney
€9 "Bo1 ‘ujbuoy sapey) oiau3 | sod opesaqry ¢ | #8s1/60/52 | uovtey | teqoasu ap ol ouobarg ‘sabue] | g9
seoeyd 1 eLiat 15 € Oy ey 5 ‘s0Ue 0
Rsaupoy 06 “oueipaw 03uelg gy e €] ap
“epuwod ns Jog OURIPAW | 0J3ULIR "013S01 UANG 3P ‘OURIP3Y
06513p | "sauuoy Tg oouelg | (ewews)y) obinquiey ap Jeinjey
29 "1 “uibuoy sapey) osu3 | sod opeiage] ¢ | 8851/60/62 | uovjey | “ouwsuw 12p oy ‘uenp ‘[os] sienty | 29
“equboout eun 2 (6 “Bai asean) od oo [
-We) 19p $21puY OJuBdwWO N 0 ULel] ueny opeimides < z_shz % S gmsww s
an} owo) "ggST 3p 21quandas 3p 2z 13 “ULHe}y UeS J3p eA % : N
8 ‘epuuios ns Jog Jofiew | -uiay 10y “oupUBAY 3p JoWIaH 3P
12500 7] “I3pUE3UES ® 052152 J0few 03UE]g U3jey €] ! =
06519p | “seuuoy 1g oueg | ewedwod &) aq “pyopeen 3p ein}
0 *Bo1 “uibuoT sapey) oiu3 | 0d operagy] : o|  uoorey | -en seserieg ap ofiy “veng ‘uey | o5






OEBPS/image/322.jpg
“6851 3p aiquialaLp 3p €2 |2 ek sop

-213q1) OW0 UBUOLUBW 35 “IT 3d1]24 © WIR] 3P B}IEI UD
“anb $0) 3p oun 52 ‘ajuatujeul “oAaNu 3p opeinjded any
oyanw J0d LoIaIp 0] ‘asieBn; oYL ‘2UBWIGISOg “ep
-ayBoiq ap 1ed1e> ewsi e] 2 0said owod 6851 3p ojnl
3p 2112 Jeqfy ap owlugia9 Jod epen}aaje ugLelal eUN
ua axatede A opanu eiqey ou |eianeue) anb sa 0D 0
*68G1 3P 0ziew 3p 0130 A ggST P AUGuIAA

-0U 3p T 2P oun ‘s310112350d SOWLUQUE SOP U? 3jU3W

° seojd 51 A
~JenBt ewiye as (se A ggsT ap gm0 3 22 19 epayb i
-01( 3p 132182 €] U3 OPYAWOS any anb Je ouoebouuL B o P>
U3 UgzM] 3p Osuoy Ug3de) s gIe[?ap O] Isy “Ou Un eqez 5] e
-1 sexqualw oianu 1od opep any ‘/85T 3p oynl 3p 2T 12 wpnatioid
s e prs i et ooy o s | ey
i = g 0651 3P |  pepyues eun 3p ugisud? BIBZUIJE\ | ] U3 OPIIA}AUS OWIO) OULA "BGOPIO)
8912 K9ETL ‘ST1L "TOLL 189 “18L9 "0 ‘0K oiau3 | 1od opesaqy) ‘epayboiq | 885T/60/52 |  pepluu] | ap Jeimey ‘ap opueway ‘esaneue) | 2/
seord g
fsauuoy 16
“epLWOD NS 104
*68G1 3p oqn{ ap 2T 1op sajouedsd sosau palemand sdem
~ousud saiquioy ap uoioefas ] ua axasede Za1eng oLoJuY iy amene e N o o e
Ist o NS o 065Tap | pepuedeun ap ugisud? eiazuzjey, | 3p odured ap asdeu jap ojuabies el
€91L A GLeL *$20p ‘0w ‘1 Bai ‘uibuoT sapieyy osau3 Jod opeiaqry ‘epayboiq | 8851/60/52 |  pepwiu] | -owez 3p jeinmey ooy ‘zaiens | 1/
(oot son s s s> )t v s i
sepeBanua Jas e ueqt 3) oidpuud un ua anb sedos se] sep ep ) & s310q 50) Us anbiequi
e ugis3 sejeat  aiayai s (onbueuy oyanbed un) e o ey
~23521 3p E}12J0 NS ap epauiow e] eied opeajdwd ojoquiis 13 G2 asioueronus eied f seoeld g1 &
*epele ©$3 U3 OpedIeq S3ULIO}} / UBp 3] 3 31311005 Bleq
-1 owuQWoY 3}2Wnib un eI 68T 3P AUGUALP 3p "-eueds3 © o g} “(souLi0y 1)
£219p 11 2d1j24 @ ewseg 3p e}e) U OpeIaY o) BInbly ouieUlpio 0 oo Jaiyied Opepios
. “oye ouwsiu 352 3p ojnf 3p 21 13p & send s v owo? opepnfe a4 3] of A ele3 3p
6851 3 0Ziew 3p ‘ggST 3p 2iqUIA0U 3P 12 12p epayBoig fsauuoy 16 sajeal 00z opuawoId ey “euerausp
3p ugtsud e) ua sonne eizzuaep e 3p sauaLuaNoid “epywo3 ns Jog omapug esazu3|e) €] Ua ouin anb “ugzn ap
sosauolsd ap saupela1 se] Ua adalede ZOUWEY 0P | (e o | s oy ap uoisud? eizuzjey, | osuoly odute ap asaew jap zasRgy
9€1L 'STLL ‘TOLL ‘189 "SI0P ‘08 ‘01 “Bo1 “wbuo sapey) oiu3 | lod operagy) ‘epayboiq | 8851/60/52 | Pepwul | “0pajo] 3p JeimeN “oipag ‘Zawey | 0L






OEBPS/image/321.jpg
“sajeal e aiayal 3
(oynBuey ouanbad un) a3easai ap e}a40 Ns ap epauow
e eied uiBuoY 3p 0juaIN30p 12 U2 Opeajdua ojoquis 13

“ugately ap 0130 f opajo] ap oun ‘sosaInuAAL SOp

seoeyd g A sautioy 16
‘6851 3p 21gn}20 3p osaxsod 1o 23
5By 8851 3p 2iquiatA0U 3p oswLd
15 3psap epLIO3 Ns 3p Selp 5o¢ 10g
“oueds3 e op; ey “(sauL0} 62) asiau
-a3a508 eled sajeal LD opep ay
3] seuw ‘seaed [ A sauiol £ apau
~0305 1od 0JaUIp U3 0pep 3y 3] ey
*(SauLI0}y T5) OURUIPIO O] U0D Ie]

£ (569 & 9y ‘sbas asuean) sosauoisuid soupay uoiany uaiq seeid 5 -naiyted opeplos 0uo opepnfe 3y
-urey anb sefag ap 00 A 232091y 3p OUN ‘SOpEpIOS SOp ‘2P A W] 2k T = e opnaiod
~euwse e] s SOWLUQWIOY OIjeNd SO0 ‘SOUBU o ‘UeS TPUo0 1 dod £ vpide) 'solle 02 9p OGN
(saupoy 57) ugznT ap osuoly odues ap asaews
otz Rogtz Tons | ossTap |  sereai o0 saupuoy va esazualel | 19p eue2aUSA aneU €] U OuL) “0p
‘090L ‘600 ‘189 "S20p ‘0Hg 169 “Ba1 “utbuo] sape) oiau3 | sod opesaqry | eseo ‘epaybouq | 885T/60/52 |  pepiuul | -ajof p jeingey ap ueng ‘ugwzng | 69
88y /8y ‘98
sonst6a1 50) anb JenBi e ‘651 ap ofn( 3p epewy A0
2] ap oposida 12 a opeimyded any anb outs ‘oJuaIaY —_—
U0 oloip ua odpraied ou opeplos 2352 anb sesuad sy oy 2us A some
Sou o)j2 0poy ‘euiayeBuy 3p epewiof €] e seuela) Anw sey — g_si e __m msm,_.__ : N.EW
#8651 Sp ofpl s mimdeo s psemis (pyp sod seoeid ‘epuo> 081 Jod epiui03 ap sasaw sias A 3}
§© SEIp 081) saULI0} G epuio) ns 1od f ‘saubol 1 3p s 04 5o ot o sopos 11 opeted §
ajeasa1 0130 opebed efey as oranu 3p A (sauuoyy g9 e ) d .gh % L1 op
-uajennba 13) sopnosa /1 1od opexeosas auaeinaid opis e oL ol
effey anb *[31s] «eu010) YIp 7] U3 oipiad as» anb ebip ! s wwsw s | Ho u.m._ p ..r_v_m Sms;m Mm
anb 3p oupay 13 "eumdy ap onelg e1oieg ap 0ied e epew et o | o e
~1e 2153 3 BlUPdWO> PUNBULU 3p BPUEISUO? SOWaR] O Lo BOU9) STl 9P N eileY 2p Eluedilo
0651 9P otoud e9p | & 20 ‘eunioy e 3p Jeimel “ow
9 “Ba1 ‘uibuo sapey) osu3 opesaqr] f ¢ | omuoisug | -sturep ofty “veng ‘oquey ap zad | g9






OEBPS/image/324.jpg
“elazuale), pepiu e] ua
U0iaPLY 0] S0130 SounBie A 12 “euy ejues UgaJeB b U Uox
~ea1equ 35 SaGUOY SN 3p SOYDN}| “eLILIBU] U3 UOLS
ud ap opyjes uey anb sejouedsa ap ‘2}sa e ojunfpe ‘op

sevejd
~B3S1] 9 UD BJSU0D 68ST 3p dIqIADIP 3p €2 19p 1 2diey 5 LEMU (e emg
© ewieg 3p anbnp 19p eped ] U3 “jualeAISal 6351 oo i
3p onn( A oziew ua sepeyday saioua)sod sauopelal U :.“_:w = QM =
£83GT 9p 2IGUBAOU 3P ZT 9P 19218 NS D URDBURWIRA il i
3 Jod epgawoid eyedwod
anb esazuajep e e sauaaupad sosauolsud 3p ewiu epimssp P s snbune) R ——
-gue ugieja €] Us epayboiq ua osaud owo e avatedy | oo | et 5 ugndz it | ity i) SRR 9
9€1L A STTL *1489 "S20p ‘Ong ‘9, "B ‘uibuo) sapey) oiau3 | od opesaqr] ‘epayboiq | 8851/60/52 | Pepiu] | jeinye “en ‘el v 3p zapuguidy | 91
“onjes
19p uexyag A (9v *Bas asean) ugwzng ap ueng ‘(g “Bas
asean) zalgns 0Bal( UOKIAARIGOS BuAIEDLUY “B1OZUa)
-}, pepiuu] ) e obinquiey 3p edseg €] ap SOpepe|sex uol
-any anb saiquioy 0T 3juawiepewtxoide s} 3 1 adyR4
® BUlRg 3P P}EI B] U3 68T 3P AGUILLP 3P €2 13 0P soed o1 K -
-e1aq1] 0o ey “ajuswenydadsal ‘6851 ap onnl A oz i S
-Jeuw Ua sepeyoay saiouaisod sauoeal ua A ggg1 3p aig pa 2 e
~WalAou 3P 21 1ap 92483 Ns Ua UadauRUad 3N BIEZUAR) ?P )
ns Jog o Jod osersen as
] @ s3)uadaudad sosauoisud 3p ewiugue UQLR|al €] eprauoid “ofinquey (uozm) ap) osuory uop ap eain
ua epayBoiq ua said owo) eft 23a1ede oxjes 19p ugieg epIOUOdSIP omapug ap apedieg e] | €] Ua oulA anb elwedwod ewsiu ns
€912 RBETL'9ETL ‘STTL'TOTL | 06ST 2P | pepyued eun | uowsud ‘epayboiq ua ayuau | ap ueyde) *(opajoL) seasayiy ap fel
“600L ‘1489 ‘18L9 "SI0p ‘OKg 'S/ "Ba1 ‘wibuoy sajiey) oiau3 | tod opeiaqr ‘uouuebung | 8851/60/52 | -Jeuibug | -meN 19p uemag ‘enuse) A oyes | g/







OEBPS/image/323.jpg
“Tredyey e
ellliRg 9P }IED B] UD G8ST 3P AUGURLLP 3P €2 12 OPeIa]
1] 0wo? 350 “ajuaweAIadsal ‘6851 3p oun{ A oziew
ua sepeyday saousjsod sauowe)al U K ggs] ap a1q
~WalA0U 3p 2] 13p 193180 s B Uadauewsad anb eaZUa)
-e]\ ©] & S2juatdauaiad so1auoisiid ap ewituoue ugioejal
€] a epayBoig U osaid owod ef avaiedy “ezopualy ap
owu:a9 uop 3p A anbLiuely abiop Uop 3p oULoS e1g
“2132U3]e), PEpLUL] B U3 SAIqUIOY 0g SNS 021Rqu3 (33
-uawe3ugsipu; ‘Zanbyueyy o) anbuuey) epieg ugndes 13

seoed o1

R ssuuoy 16
“epLLIOD NS J0g
2 Jod epebed

ugzn|

eproouoasap Zlomapug 3p osuoly ap aAeu g] Ua epedieq
€91L ABETL'9ETL 'STTL | 06G13p |  pepyues eun ap ugisud? elazudjey, | -wa eedwod ewsiw ns 3p ueyde)
“TOLL “600L ‘189 "SI0P ‘OWg *#£ “Ba1 ‘uibuoy sapey) oiau3 | iod opeiagy] ‘epayboiq | 88SL/LL/L0 |  pepiuu | ‘ebejel ap jeimey epreg ‘anbuuey | 7
(5L “Bax asean) oyes
1op ugsjag A (9 “Ba1 asean) ugwzng ap uen ‘zaiens ob
-21( UOIBIAINBIGOS 3JUBLUDLUI “eiazUa|e) peplu €] e of
-Inquey 3p eaieg ) ap Sopepelses} uoiany anb saiquioy
001 3p 10papaie $0] a -2juaweAadsa1 6gST 3p oynl
£ oziew s sepeypay saiouasod sauoiejas ua A ggsT 3p
a1quiatou 3p 21 19p uoisud ns ua uadeuewsad anb eioz .
seoeyd 51 A elau3e)
-uaje), ) e seyuaDauaad Ss]al 3p eWLUOUE UQLEJa! g o
€] 3 epayBoiq s 0sa1d oW e BIsUI0) “€OpLUBIaNUS s Ew ﬂ pepy w
Zasayje» owod A «opang ap oBaiq ap any o] anb ‘zaiay|e» P 9
i g ; 104 o sod osensen as
owo> “«oduwe) ap a3saew 3p 0juabies» 00> 2juawe} 2
eprawioid ofinquey opwa}
-ugsLpuL SojuaWINI0p S0} Ua adasede uolly zaieng obalg .
epLoou0dsap Yomapug 3p ap eoteg ¥] | -a1ua zasayly “oxjes J9p Ugiag ap
site| o6sTop | pepnues eun | ugisud ‘epayboiq ua ayuau | eweduwo &) aq *(opajo)) seasal
K T0TL “090L "1£89 *$0p “0g ‘€ a1 “uibuon sayiey) oiaug | Jod opesagy) “uouebung | 8851/60/sz | -Jeutbug | ap jengen -obaig ‘uoly zatens | €z






OEBPS/image/326.jpg
“ajuaweAlPadsal ‘6851

seved 1
ap oyn(  oziew va sepeypay saiouaisod sauoelal Ua Foouuze
£ 88ST 3p 1quiaiAou 3P 2[ 1oP 221D NS D UanaURwIAd epies e ing
anb esozuzje €] e sauataualsad sosuosud ap ewtu 1o 1od opeed
~oue ugpeja! ) U BpayBoIq s 0said owod ek adaiedy m_mm_:s_s%s P ST
€910 | 06sTp | pepnues eun ap ugisud? esazualey, | osuoly ap eweduwos g ag “opag
K STTL "TOTL ‘1489 *$20p ‘Ong ‘6L “Ba1 ‘uibuo sajiey) osau3 | sod opesaqy] ‘epayboiq | 8851/60/52 |  Pepuuul | ap einjey -uenseqas ‘zanbzep | 6L
“(0651 p o
-aua 3p [ 12) sosoueduwo sns anb apiey sew uoisud ap
expjes oBjep “esazualel, ) ap soiauoisud so] anua 3
“(y8 "Bau asean) eiap
ap uen( o> iapaons uaiquey anb ofje “uoLULSIp uesb
£52 3p SOAOW S0] SOWad0UEIsAP anbune “IT adije4 Aol
1ap uapio sod a3easai 2152 ap obied 1ap o> 2dey a5 uib
-U07 sa)iey) anb 3 O 0] ‘53ULICY OOE 3P Jenoed G
ajeasal un satoyded sns  oprawod egey 12 ‘eiozua) Fesuon oot
-2\ 2] 3p 523u3pa201d SopUBW 50130 31b Jent e ‘anbuny s wiog
*epayboiq ua SOSN31 Sa1quIoY 3p 685 3p OYN{ 3p Z1 2P oy e g
£ 885 9p AIqUIALAOU 3p 2 |3 SaUOLE]a Se] Ud eiazuale) Pl
pepiuu] e} e ajuapauaiiad osaid owod owsywise einbyy T wse i
*(1ofew 10enBie) jaypeseq ap owio) eueduwes ap ueyide> e b J— ofeuw yoersie feyedues
3P 0WOD 0jue} SO3UBWINIOP SO] Ua 3dasede objepiy uenp m.mcr& o0t » .a_m__,% eiazuarey | op uepde) .?u.._mssmmv mmcvez
€914 A GTTL 1489 *S20p ‘0g ‘8. 61 ‘wibuo] sapey) | 0651/10/5L |  dod opeiagqly ‘epayboiq | 8851/60/52 |  Pepiuul | pepnt) 3p jeinsey ‘uent ‘oBleptH | 8L






OEBPS/image/325.jpg
(21 “ba1 asean) obnpian s
10d opeutsase Jas 3p s33uR S3)ULISUL Ope}IEP3! ‘Aemjen
3p 192282 ¥] ap sajouedsa soiauotsud s0] 3p oun “Jen
-opueg £ BOJ|) 3p OlUOJUY 3P 0JUBWIRISA} J0PRIBWRLSD
12 oxaue owo> end]] A Remjes ua sajouedsa sosauoisud
50] Jod epLNS ZUPIRW 3GLLI3) B] 3P BWIOJUL 10GAY 3P
72dg1 ‘(502419383 S0quIE) UO3[eH OpieDYY OpewE) s3j6uL
0130 A 3ue3s sauUBOYL OpeWe]) S3PUBL 0IIeGed Un ey
~eds3 e Jeba)) 0zuy anb ‘e}ie> €353 U “BPUEN] U3 epRWR
2153 3p sosaUOLsUd 50130 3p UQIRNYIS ] 3p ©2138 BPRYD
-01( 3p 122120 ©] @ UPBa)) anb seLROU Se] 3p wIOUL 3]
3puop ‘203zding 3p epuioid A eqeuziuBNy 3p Jelaush
“220pUa)y 3p OPELINY OpUEUI3] © 68ST 3p 0NN 3p 2T 1o
epIBLLp eYie €] 3p 103Ne 2 53 oqy 19 zado] seseyeg

" “euageibu] us ugts
-ud ap opyjes uey anb sajouedsa ap ‘2352 © ojun(pe ‘op
-e3s1] 2 3 einby 65T 3p AqWANP 3p €2 13p 11 A3y
© pwieg 3p anbnp |3p e3ed B) U3 "3juaLIRALASRI ‘68T
3p onnl A 0ziew U3 SePeLP3) $3101a350d SUOWEIa! UD
£885T ap aiquiatAou 3p 21 13p 8213 N D UaKauEWIAd
anb exazuaje) o] e sojuaauaad sosauoisud ap ewiu
-oue uQpEJaI ] Ua epayBoiq Ud 0said owod ef avaledy

€914 R 9T '911L
“STLL ‘TOTL ‘189 "SI0P ‘OWg ‘£L “Ba1 ‘uibuo] sapey)

0651 3p
oau3

seaeyd or
K sauuoy 16
“epLUIod NS 40g
12 Jod epebed
epoouoasap
pepyues eun
Jod operagy)

aemapug
ap uoisud?

“epayboig

8851/60/52

elazuale)
PepiulL

sajodey 3p opia] jop Jofiew
ojuabies *(epeueiq) Jedyfauoy ap
Jeimey “leseyjeg ‘joqiy 3p zado]

L






OEBPS/image/328.jpg
epuey] U2 otpiad
ag *soue v “odsana ap ouelpaw

seved 51 “eypaIap ed3UNU €] U3 BpUY eun
R sauuoy /1 10 “0sse] 0BupoY ap opew) “uoz
epiwo> ns iog Zlomapug -] 3p osuoly ap eyuedwon e] ag
06513 | saunoy Ig ap ugisud? eizualey, | “(efory e1) eiafeN ap jeiney ‘s3ip
€912 ATOLL ‘1489 "50P ‘0ng g8 “Ba1 ‘utbuot sapey) oiau3 | iod opeiaqyy ‘epayboiq | 88S1/IL/L0 |  pepiuuy | -y 3p Ofiy "ap soduel ‘ezopua | g8
eyobog
seoeyd g ap elouag eigsany eue)A3s aneu
T e— Rsautiol 21 aamaps o | 2120 ot 1 T2 msmm
owoo Jeutbio 12 ua avaiede eyobiag ap eiouas ensany el fepdi i n Saoheg) | 1= 190 SR SER X s otien
065T9p | sauoy 1§ cepayBoiq? op e1ouas | ap ouanbay -eunio) ] ap jeimieN
18 "6a1 ‘wibuo] sapey) oiau | iod opeiaqy) ‘effemien? | 88s1/60/10 | ensany | ‘ugnseqa ap ofiyf ‘obupoy ‘erey | /g
saupoy
021 ‘epiwod eueds © op! g} “eue1aua
nsog elAe] eLiel ejue aAeU €] Ua L3\
1od epeuoge {lomapug Soue €€ 0peplog “0ibau
epeuwaapuL ap ugisud? -Lqueg 23ese7 ap 20 0Bl 3p e
06513p |  pepaued eun “iRemeq? -edwo e) a “euobeue] 3p jeinieN
58 "Bas ‘uibuot sapey) oiau3 | od operaqy) “eepayboi? | 6851/60/02 | eweTe] | “owstw op ofiy ‘adyay ‘euapieg | S8
“afeuosiad 0p120U0>53p 3153 3p e1URYIOdW ULl e 3p
e1qey sou “11 adujay ap exoaitp uapio Jod guoge uibuo anb
“ajeasai ns Jod epefed sauuol 00 ap ewns ajueiodu e
6851 2p o)
-nf ap epewy enu0) ) 3p o1posida 12 a osauoisud ofies
anb outs “euszje)fur 3p epeuiof e] ua odioiysed ou opepjos
2350 anb sesuad adey sou “(ggy K £y ‘89 Bl asuean)
utbuo) ap e3sy] €] ap sosauoisud so] ap 030 anb jendt &
16 “[ois] «euoioy e] s oupiad as» apunde anb ap oyday Y
| 1ap uapio sod epewsy
13 "euage)buy 2p epeusof ) ap epewse e} @ esap 3p ueny B 008 oo
3p epuauapad e 3p feyaunop epuersuor sowaapof | | P o | e gt s
48 “a1 “uibuo7 sapey) oiau3 | Jod opesaqy) ¢ | 6851/60/52 | osouoisug | -sanu ap ouesiwo) -ap uenc ‘esap | 48






OEBPS/image/327.jpg
“Sa1pUOT © Opesex} 3p UBPIO 1S OPIGIAI el
onf 3p O J2 anb ewiojut eyed ewisiw esa u3 “epayboig

seoed g
ap 1> ©) Ua uegeueduione 3] 2 e anb S0 ap 2juawE} il
-a10u0 seu A ‘zpewse e1so ap sosaid sounble ap ousap b 14
12 21q0s So3uaLI0UO3 shs 21qos epezuouawiod UoLe) i
-31 BUN OpUBLRY LZOpUS}| 3p OPEVNY OpUELIR] OpRUIAG o
+0B e 01quas2 teqfly 3p oulugiap ‘68T 9p ofnf3p 2113 epeulwaopUL Zomapug eueds3 e opt ey “ewedwo> ewsuw
10 *d ‘oewy-zojezuon 21 *d | 065T3p | pepaues eun ap ugisud? eiazuaje) | ns ap ueyde) *(ezobesey) euozes
“uolley ‘S1.4L A 600 "$20p ‘0w ‘€8 “Ba1 ‘uibuo sayiey) oiau3 | Jod opesaq) “epayboiq | 8851/60/52 |  Pepiuul | -2 p jeinjeN p owwioior “eqfy | €8
“sopeinyde> sosolByal S0] 3p SOJeUISase Saf Soua Je
uosapoud a5 apuop ‘eiazuale pepuu] e) ap Sosaueduiod
sns e ojun( opesaide 13s Je 0soLBI}a! 3p UQIIPUO3 s 0}
-IN0 0ISIUOL] ‘3}UAWR]qRqOl] "SAI0LFJUE SepedIp seunble seond
ap e1s3]B] e] U epouER0duL A1qEIoU 3P eYe) eun @ P
-a1 Sou U3IquIE} SoIaUS) Opyjade 13 “sejaULE) O SOUEISE OrA ssutioy
-uey sosolbijas e opetaose aidwals ghg ¥} 3p SOIUANI0P o
sojugstp ua a2a1ede OIsiuolq 3p 2iquou 13 0soiBija1 un oo h_gwm
ap eqejes; as anb Jeinjuane soweypod SOIaUSL) 3p OIsLU ot J—
~01( © 0yadsal Sew ePUBIRJPI BUNBULU F1SIXD OU Anbuny peuluizzpul dImopLg
06513p | pepaued eun ap ugisud? erazuajey
28 “Ba1 ‘uibuot sapey) oiau3 | od opeiaqr] ‘epayboig | 6851/60/52 |  pepuuy ap oiswoig ‘sousy) | 28
“oyjes 19p uenag A anbuueyy
epoieq ‘osse] oBupoy soiauedwos sns e ojun{ “(edibleg)
J0odmnaly ua opesaqy) owo> ek einby obupoy ‘I adyay
® £ZOPUB)Y 3P OUIPIRWIAG 3P BJRD UB ‘68ST 3P SIJRUY Y
65T 3p oziew ap 10Ua}
-s0d ULE}a1 B} U2 2}5U03 anb 1S “CSOYIANL O SOAIA LOS 1S ———
aqes a5 ou A sofa] sepu 0 sojew finwn (g9 K 7, 'sbas ooy gt
asuen) ezopualy  anbuiuely sosauedwo sns uo> ojun( 1t
opepanb Jaqey Jod ggsT ap aiquaLAoL 3p TZ [3p epays e
010 s sosauoisud esazualey e) ap sa3uspar0id saiquioy e
3p uonEja1 eiawLd ©) U2 B350 0U aNb ‘93ui0g 0BLpOY peuoq .
epeuwapUL Zomapug sajod
6c1°d‘uoney ‘912 | 065T3p |  Ppepuues eun ap uoisud? erazuz]e) | -BN 3p 01I) op Joypny “epeuRly
RETL ‘TOTL ‘189 "S20p ‘0K ‘T8 “Ba1 ‘uibuoy sapey) oiug | sod opesaqn) “epayboiq | 88G1/60/52 |  Pepiuul | 3p JeimeN “obupoy ‘uga1epaduog | 18






OEBPS/image/329.jpg
soue

Zemapug £2 "epiaunbzy ouew e U2 Jeyas eun
seoeid o ap ugisud? K aquay e) p eprambzt ayed e) ua
Rsauuoy ozr | “gooseq owsiu a32nbid un uo> “eimye3sa euang aq
epL0a ns Jog 1o U3 osa1d? outesoy | ‘seez ap osuojy ap eiyedwos e) aq
06513p | SaULOY TS ‘gu03buppo) 13p eiou3g | *(eAds) efiog ap einge “etosey
£01 "2 “utbuor sapey) oiau3 | sod operaqy] 3P 12242)7 | 8851/80/10 | easanN | 1eqoisu) ap Ofty “osuoly ‘ojuid | L0t
“pepije20] e3s2 ap 21quiou onbyue “«epeusadsag ey
owo) avasede epeye) e] ap ensnue)A 3p uoweqod B
“«soue]jajses sajeat [T ap
SaU e S0peaNp (7 3 ouiejes L3 ‘061ed (i 3p elue}ided 5 .
£1enapug soue G “ouefnir)
2] ua ewis anb oue(nup un seiquiou sapod ered oSt g .
seoeyd o ap uoisud? eimejsa euang A ouajinbe onsor
A peynoey» sapien e opep ey 3] 11 adija4 anb euye as £ 5 b p
! g sauoy 021 | “;ooteq owsiw so1bau s0f0 ‘olqnuigieg "sapjen
anb Jo ua & sapjep ap o1pag oidoxd o Jod optpadxa ouel o
4 g M H ‘epuwiod ns Jog 12 Ua osaud? ouesoy | oipa ap eweduwod e} ag *(pupey)
-T2 OWO) CJUALWBIGUIOU UN AL Z3]PZUOY OISDURL] ! !
065L3p | "sauuoy I ‘uo3buppo) 13p ©I0U3G | epeye) e] 3p eAanueiA 3p jeineN
L1y A g8 -dd “seaty epeig 1101 621 “utbuoy sapiey) oiu3 | iod opesagt) 3p19212)? | 8851/80/10 |  easany | “uen 3p ofyy "o3sioueyy ‘zajezuog | 101
(ueng
euiey) aneu ewsyu e ua oipiad ag
*soue 0Z "0pep|0S “Sequeq Uis ozow
“2Jua1 B} U3 epUIRY eun U0) “eBap
©) 3p g0y 307 3p eyueduwiod e
0651 3p | @yeasas sebed uenp | 3 *(3suaiQ) sajuoly 3p euuely ey
06 601 ‘uibuoy sapey) ou3 | uis opeiaq] ¢ | 8851/80/80 euey | -ueg ap jeinjey "e) 3p sapuy ‘auoL | 06
stepe) ap [sofeq s0) 3]
siele) ofeq ap ‘uen eyiej aneu g) U3 olp
© opeAd)) Jod -1ad 3G "soue T *0pepjos "einje3sd
quawedN ‘eURLPAW 3P ‘Sequeq uls ‘0zojy “enl
ebed ag -] 3p zaueq] opaq ap eiueduwiod
0651 9p | "oreasa sebed ueng | e) aq “(eLeney) euetp ap Jeimey
68 ‘621 ‘utbuon sapieyy oiu3 | uis opeiagy] ¢ | 8851/80/80 euel | "saipuy 3p oy odsiouely ‘ovessas | 68






OEBPS/image/331.jpg
é1amapug

seoeyd o1 & 2p uosud?
SauLoy 021 “;001eq OwStW
. ‘BpiuI0D s 1og 10w osaid? ouesoy soue €1 *(uojje
06519p | sauuoy 1§ ‘uoibuppoy 12p ©I0USS | -5%)) Jealiell ap Jeingey ‘zapugu
502 "B21 ‘uibuot saey) oiau3 | sod opesaqr] 3p1248)? | 8851/90/10 |  easan | -1ay oipag 3p ol “0jezu0 ‘zopuwdy | 02
{emapug
seserd or £ 3p ugisud? eyuedwod v} ap op
sauuioy 021 *;001eq owsiw -eI3pueqYy "23Ud1j B) U3 S3)RUdS 31}
. “epiui03 ns Jog 12 ua osaid? ouesoy | uod A opequeqsaq “seez ap osuoly
102 "1 asea) p P i
0651 3p S3ULOY 1§ ‘2uo3bupo) 19p elouas | ap ewedwiod e] aq (equaas) efiog ap
202 “6a1 “utbuon sapey) oi2u3 | sod operag) 9p1eie)? | 851/80/10 |  enseny | jeiniey ‘owsiwap ol “weng zny | 202
"epeluE €153 U3 Je31equi 013p ou auped s anib seomd 01 £ S —-
0] Jod ‘seaty e1e1q ap sonsibal s0) U2 epei3s3 10320p e
3 sauLoy 021 -0s epual) eun u0> A eijesa euetp
oUW eunbuLu adey as o) *«eain ) ap S0} ag» datede . X i W
epei}s3 ap saipuy ap oxstbal |ap souadns apied e) u3 FPLIOA.NS 40 dienapug =8lk30 Se0ek 0ipad ap ElbEdUIo)
P ? ! + 0651 | seuuoy 15 ap uoisud? Iopenjes | ©] 3 "e1n0Bag ap Jeiney epestsy
002 "B21 ‘utbuoy sapiey) oiau3 | lod operagr] “pnowfiop | 8851/80/10 Ues | 10320p 12p Oty "3p s4puy ‘epensy | 002
“saseq)uwey & souested ‘sobiuwe
anua uibuoy sapiey) ap e3st) ©) ua auaruew 35 anb op
-eqouduos soway anb oBse ‘onsiBai ns sezijeas ap eioy y ;
g ZNamapug soue T2 “opiainbzt ojued 1 U3
©) © sounf uep, *[o1s] «sajay? ap sajesuob uenpy owod d b
seoeyd o £ ap uoisud? Jeuas eun un uoa A ouejsealqueq ‘el
013012 £ [21s] «sajayd ap 0Jedu0 venp owo> avasede » :
. e Sauuoy 021 | “;odteq ouwstu -Me}sa euang ag "eAlLS ap 0352 3p
3153 anbune ‘sowud uesany ajuswa|qisod (481 *Bat) s3] . “ 3
2 : 2pLUI0d N Jog 12 U2 osaid? ouesoy | ewedwod e} ag *(zofepeg) sajay)
-ayy) 3p zajezuo uenp uoa osajualed ns 3JuapIAB 3d31ey 2 s '
0651 3p SauLoy 1§ ‘;u03BUBpPO) 19p e10UaS | 3p Jeinjey ‘zapugusay odstouely
£81 “a1 “uibuoq sapeyy oiau3 | sod operaqy) ap1eouey? | 8851/80/10 |  ensony | ap ofuy “uen ‘sajay) ap zajezuoy | €81
“saseq)uwey A souested ‘sobiuwe
2109 ulbUOT sajiey) ap ejsy) €] Ua auaguew s anb opeq dmepLg
a & * seaeyd of K ap ugisud?
~o1dui03 soway anb ofser ‘onstBa ns Jezijeas ap eioy &) .
° IEalop sauuoy 0z1 | ‘z0dieq owsi soue
e soqun( uey *sowud uesany ajuawalqisod ‘(¢gy *6a1) s3] B 5 . B
J - 3 ‘2p1wod NS Jog 18 Ua osaud? ouesoy | 5z “o1Baulqueq ‘odzand ap ouanbag
-ayy) 3p za]ezuo9 uenp uoa 0saquated ns 3juapIAB 3d31ey 2 . 2 g
0651 2p S3ULIOY 1§ ‘tuo3buppoy 19p e10uas | “(zofepeg) sajay) ap JeineN fny
281 "Ba1 ‘uibuoy sapey) oiau3 | sod opesaqry apyeoie)? | 8851/80/10 |  emseny | ap ofuy “weng ‘sajy) ap zajezuon | zg1






OEBPS/image/330.jpg
&emapug

seve)d o1 ap uoisud? soye 12 ‘ein}
Rsouuoy ozr | “sooueq sis w3 foqunfe> ew_eg
P “epio3 ns 104 10 U3 osaid? ouesoy | -saq ‘sefiez ap osuo)y ap eueduwiod
(61 "o asean) ueng ves oblg 3p oUBWRH | et op | Voo rg [ guoybuspoy 1op eiouss | ©] 2q *(e1)1A3s) ef123 3p Jeimey
911 *Bas ‘utbuon sapey) oau3 [ sod operagr] ap1a2ie)? | 885T/80/10 |  easany | 'sin] ap ofiy ‘ap seonq ‘ueng ues | 4/
{omapug
seoe]d o ap ugisud? soue g2 [ois] eyoasap efed 0] ap
Rsouoy 0zr | ‘ooneq oustw oged Je Jeuss eun uod equeq €] ey
(LB ) e e S e epiuod 1 1og Jousosaid? ouesoy | -unde 31 ‘sefeg 3 osuoly 3 euued
0651 3p S3ULIOY 1§ ‘2u03buppo) 19p ©IOURS | -W0D B] 3 “(EY\3S) B3 3p eingeN
€41 "6a1 “uibuoy sopey) o3 | od operagr) apjovie)? | 8851/80/10 | enseny | “sin] op ofiy "ap obalg ‘ueng ves | g/
apvapLg
| | S L
0)531 ]2 SEAUBLU ‘OLIBSOY ]3P RIOUDS BA)SANY |3 UB SaIq G Y L 5 g = hTy
M ot epuod ns 1o 1o ua osaid? ouesoy | ‘eueq) ap uenp 3p ewedwos e) ag
-wo sns ap 7 LoD eqeDIRqUA eLeqA 3p Uent ueyded |3 ! T ; i
06512p | sauol I u036uppoy 1ep Biouas | *(eds) eunsg 9p Jeiney ‘3wo)
951 “Ba1 “utbuoy sapiey) osu3 | Jod opesaqy) 3p19228)? | 8851/80/10 |  enseny | -oieg ap ofty 3p ouobay ‘epUdl | 95T
&NeMapug Soue 0 "eInje}sd
seaejd o1 3p ugisud? euelpaw ap A 011350 oue3sEILqIEq
Rsauuoy ozr | “;0oeq owsiw ‘a3jualy ©] ua eyanbad jeuas eun
“epiuiod ns Jog 1o ua osaid? ouesoy | u0) 'sefie7 ap osuoly ap eyueduwios
06513p [ "sautioy Ig “gu03buppoy 19p Ri0US | ] 20 *(e)1A3S) e(1>3 2p JeingeN
621 *Bo1 ‘uibuor sayiey) oiau3 | Jod opeiagy) ap1ovie)? | 8851/80/10 | easeny | ‘JeqoIsui) 3p ofiy 3p opag ‘sIsp | 62t
€010 3p saleaua a1} U0 sopeeuwai opelop oued ap sau sord o
-ozje> ap sed un» uaensns 3) obalq y “Jjemapug U A2 ozt G
ugydes 1o Jod sequatgsan sns ap sopelodsap opis uey e e ;
epuuoa ns 10g | uoisud ‘uojsBury ouesoy soue g1 “sefiez ap osuoly
anb saiquioy ap ugpepa1 €] ua 3datede euouie) 3p 0Baiq . i .
g ? 0651 3p SauLoy 15 u0jbuppo) 18p ei0u3g | 3p eiuedwod e} aq “(enAds) ef
£299 "20p ‘0Hg ‘211 *Ba1 ‘uibuo) sayiey) oiau3 | Jod opeiagy) apo21g) | 835T/80/10 | easany | -3 ap feimie ‘3p oboig “evowse) | 21T






OEBPS/image/333.jpg
lamapLg

seoeyd o1 & ap uoisud?
sauuoy 021 | “;0oteq owsiu Soue 0 “0Ypa13p o[0 J3p OYjey “esa
“epiwo> ns iog 1o Ud osaid? ouesoy | -af ap owouy ap eweduwiod g] aq
o6s1op | sauuoyTs | ‘guobuppoy Jop elouas | “eueuie]es ap Jeinje) ‘ZapueUIaH
892 “6a1 “uibuo7 spey) oiau3 | Jod opesaqy] 9p1eug)? | 8851/80/10 | ensany | owojuy 3p ofty ‘0xspuery eqods3 | 89z
donapug
. seoeyd o1 A ap ugisud? soue 9z
0 0 OWSIW J3p E3en 35 1S Jqes Sowap i p . ;
~od ou anbune “opnuusagy un e eURIaJI 2dey 35 anb Jo LRlgU0cE | SoaRq At bl o o o e )
5 08 8 3 ok >4p 5 Vol e srpod o ¥ ‘2puon ns iog 1o 2 osaid? ouesoy | ofo 1o a aqnu eun o) *seiez ap 0s
7 HegR1 BpOL o651ap | saupoyrs | ‘uoibuppoy 1op eiouag | -uojy ap eweduwon e ag “(euAas)
£299 0P ‘0 {072 “a1 “utbuoT sapey) o3 | sod opesagqy] po21e)? | 88G1/80/10 | easany | efio3 ap Jeimpe “opuag ‘opnusag | 0%
denapug soye 2 “epiatnb
seoeyd o1 2 uoisud? 21 efa2 €] 3p BWDU U BPEL
sauuoy 01 | ‘zooteq owsiw -m eun U0 £ od1an> 3p ouelpaly
“epLi03 s Jog 1o 3 osaid? ouesoy | “sefez ap osuoy ap eweduwio) &) 3
06513 [ 'sauuoy1g “¢u03bupp0) 19p e10u3S | *(eN)1Aas) efiog ap Teingey ‘zaydues
262 *Ba1 “ubuoy sapiey) oiau3 | sod opesaq] ap1eoie)? | 88G1/80/10 |  ensany | ojuag ap ofil *ap ueng ‘saeio | zgz
denapug soue 2z
seoed 1 £ ap uoisud? “epiainbzt efo) e] 3 einpewanb ap
sauuoy 021 | “;0oteq owsiu Jeuas eun uo3  odsan> ap ouelpal
“epuiod ns Jog 1o ua osaid? ouesoy | "sefez ap osuoly 3p eweduwiod &) o
0651 3p [ "sauuoy1g *¢u03bupp0) 19p ©A0U3S | *(enuAdS) e1og ap JeangeN “owojuy.
€22 "6a1 ‘uibuo sapey) osau3 | Jod operagy] ap1pae)? | 8510/80/10 | ensany | 3p ofiy “osuoly ‘Jeweray zavauwiy | €22
namapug soue /¢ epiatnb
seoeyd o1 £ ap ugsud? 21 efa2 ) ua Jeyas eun uo  od
sauuoy 021 | *¢0eq owsiw 12> ap ouelpay ‘see7 ap osuoly
‘2piwon ns Jog 12 2 0said? ouesoy | ap eweduwod e) 3q “(euAcs) fi03
o6sTop | seuuoyts | zuoybuppo) 1op elouag | ap jeinjey “eujeq ap zumy o3sioueL]
022 "Bas ‘utbuot sapey) oiau | sod opeiaqy] 3p1928)? | 8851/80/10 |  ensanN | 3p oy “gwiojoyieq ‘operojo) ziny | 022






OEBPS/image/332.jpg
Memapug soue 7 “epiatnd
. seoeyd o ap uoisud? -2 efa ©) 2105 epUBY 3p Jeuds
0U 0 OusI Jap e3er} 35 1S Jages sowap .. it e o
. sauuoly 021 | “;ooleq owsiw eun U0 & odiany uang aq ‘sefiez
-od ou anbune “«opnuIag» Un e eUBIAI 32y 35 N 12 P 5 .
" iy ‘epiiod ns Jog 1o ud osaud? ouesoy | ap osuojy ap eweduwod e] ag “(e))
12 OWE ) 3p £279 0P 12 URIQUIER SSisjal eupod 12 06513p | sauwoys | ‘zuoibuppoy 19p elouag | -1Aag) €103 ap Jeiniey “opnusag op
€279 *20p ‘08 ‘812 631 “utbuo1 sapey) o3 | tod opesaqr) 2p 1221e)? | 88G1/80/10 | ensanN | -Uewsay ap ofty ‘saipuy ‘opnueg | 81z
Memapug Sou 2¢ 0juabies "010 12 anb Jou
seoeyd o A 2p uoisud? -au 020d un oyaszp ofo o & odsan>
otz s ssea) souoyozr | “gooeg owsu ang o efiegap osuyy ap vued
epi03 s Jog 12 U3 osaud? ouesoy | -wod ) 3 “(eas) efd3 3p Jeimy
elleg ©) 3 Ueny ap oUBWIAY S3 OURPUAAY 3p 0LIOBIY 3 3 ) 3
065T3p | suuoyTg u0)BuppO) 19p elouag | -8y “ouepuany 3p ZanbLpoy osuoly
212 *Ba1 ‘uibuoT sapiey) ooy | sod opesaqe] ap1eo1e)? | 8851/80/10 | ensany | ap ofiy “ap ouiobaig ‘ouepuany | 21z
&l1amapug
seaejd o1 A 3p ugisud? soue €2 "selq
sauuiol 021 | “;ooteq owsit -nu sequeq £ odzand uang ag ‘sefiez
“epUw0d NS 104 18 U3 osad? ouesoy | ap osuo)y ap eiueduiod e) 3q (e
06513 | "SauLOy Ig “zuoybutpoy 1op eiouas | -35) e{123 ap einieN “eutiop ap ol
112 “6a1 ‘uibuoy sapey) oru3 | 1od opesaqy] ap1a21e)? | 885T/80/10 | ensany | -ojuy ap ofiy ‘ap oosioueyy ‘soysp | T2
} S0ue 0E "Z9IJ1Y "53PIeA 3
HEs 18 alkg 01pag UOp JOU3S J3p 2AeU ] Ud OUL\
UOI3IAMS3 OU anb SAIGUIOY 3P SUOLEIOUE SE] UBZUALW N i ,
5 omapug eupasep ouew ] ap Jebynd opap
-00 ‘eueg ¥] ap ueng ap Jiyred e ‘anb Jesuad 0016} 52 anb
\ seoeyd o ap ugisud? 19 2 Jeuas eun uod K oibauigreq
0 sod “yagyg uyog Jod epeuopiodosd edos ap ebanua .. ¥ "
. w0k sougoy 021 | *goueq owsiw odian> uang aq ‘sekez ap osuoly
e) ava1edesap onsiBar 2153 3p Aued y (212 ‘Bt asean) i 3
‘opuwo ns 1og 19 3 osaid? ouesoy | ap eweduwos e) ag “(equAs) efio3
ouepuaAY ap oLioBalg ap oUEWIAY 53 euleg ¥] 3p Ueny ! X ° 3
065T 9 'SauuIoYy 1§ ‘2u03buppoy 1op e10UBS | 3p Jeinjey “ouepuaqy 3p zanbupoy
012 *6a1 “utbuo sayey) osau3 | sod opesaqr] p1a2e)? | 885T/80/10 |  ensany | osuoly ap ofty ‘e) ap uenp ‘eeg | o2
Namapug
seoeyd o7 £ ap uoisud?
sauuoly 021 | “;odleq owsi Soue ST "2jpoi 3p
‘opywoy ns Jog 1o osaud? ouesoy | afeg “uoa7 3p 0ipay ap epueduod 2]
065T3p | seuuoy Is “;u036up0) 19p elouag | aq “ezobesez ap Jeimey “ose) 3p
802 601 “uibuoq sopey) oiau3 | Jod operaq ap1eoie)? | 8851/80/10 | ensany | ioynay ap ofiy 3p ayuaatp ‘onse) | g0z






OEBPS/image/335.jpg
seoeyd o1 A

sauLio} 021 soue
“epuwod ns Jog L1 "313WNIY "0YI3I3P O|LLIe) |3 U3
065Tp | "souuoy 15 BpUaY 3p Jeyas eun uo) oapeqLy
28¢ "Ba1 ‘uibuoy sapiey) owu3 | sod opesagy : : ¢ | ap ouwap “obaig ‘jewsy ap zoseng | 285
seoed o1 K
sauo} 01 soue 0
“epywo> ns Jog 23Uy “odiand ap ouanbag (seu
o6sLp | souuoy I -n1sy) S3ILAY 3P e[l &) 3p oI
T8¢ 521 “uibuo) sapey) oiu3 | sod operagy] ‘ ‘ & | “ueleg enc ap ol ‘opag ‘ueley |  18€
seoqd o1 A soue 0z
sauo} 021 “aj0wnig “exje 030d un zueu e)
“opiwo> ns Jog ‘o3¢ ‘odiano uang ap 0z0} (enely)
o6stap | seuwoy g eBauaniy ap eliA &) ap jeimey
94¢ "B1 ‘uibuoy sapey) oiu3 | sod opesagy) : : ¢ | “ueng ap ofyy -ap o “eBawany | ozg
seaeid or K soue 7 Jew ap a3uag ‘0p
sauo} 021 ~sainbz ope) Je eqeq e] ua epuay
“epuwod ns Jog 3 JeUas BUN UO) ‘Seqieq uls ‘0zo}
ossTap | seuoy 15 “Je3]eiquy ap oupay “Zawgy 035>
£0¢ *Ba1 ‘uibuoY sapey) oiau3 | sod operagy) -uesy ap oy 's0) ap Jedseg ‘safy |  £o¢
seoed o1 A soue z¢ enbe jop 1>
souuioy 071 ~enBly “opsaunbz ofo 12 21qos Jeuds
“epi0 ns Jog eun uo3 ‘odiany uang ap aiquioy
o6sTop | sauuoy 15 “eloUB|ep 9p OUL3) “BABAQ 3P
8v¢ "Bl ‘uibuoy sapey) osau3 | sod operagy) SeJoo1 ap ol ap oqoeg “eian) | 7€
seaeid o1 £
sauo} 021 soue gy ‘013]
“2piw03 ns Jog ~auo] “odian> Lang 3p ‘oiBauIGueg
06STp | "souoy I “eIpanaju0g 3p el 2] 2p ou2
9 “Ba1 ‘uibuoy sapey) osu3 | Jod opesagy) : : ¢ | ueusay ap ofiy -oasiouesy epaiey | yye






OEBPS/image/334.jpg
seond o1

sauuoy 021 i)y “oiBauigieq ‘odsiand 3p ou
“epui0d ns Jog ;ouESO0Y | -21paLl “03SNGOI AIGUOK *(seunsy)
0651 3p | "seuuoy I 13p BI0U3S | S)IAY 3P Il €] 3P UDa) “ug)
b€ “Ba1 “utbuot sapeyy oiu3 | sod opesagr] ensany? | -eq ueng ap ofiy “uetiseqas ‘uejes | gee
“[o1s] «odsan> uang ap» A sopend)) ualq soue F—
09 "1eu03U3 opipod soway anb pepa sew ap salquIoy e
50] 3p OUN $3 SOIBALIUQ “BPRWLER ©] 3P BL]JIIE 3P |l . auuol 0zt . -
-14ogns N @ 3JU3JeAInba 12 e1d 21qelsIPUOd ap 0Bied 13 EpLCa s 104 SOUE 09 BIqEIsapu) ‘ocland
065L3p | “sauuioy I uang 3 "eNiA3S 3p UL\ “stn]
€€ “6a1 “uibuo7 sopey) oiu3 | sod operaqy] : g ¢ | 2p oty "ap oaspuely Somqu | gg€
seord o A
sauuolj 021
“epuiod ns Jog soue gz “oiaquidse) opiainb
06519p | sauuoy I 21 0fo J 21q0s ediew eun aual]
Te€ “Ba1 “utbuoq sopey) oiu3 | sod opesaqy] 3 i ¢ | “owoquy ap ofty “eysuneg ‘sen | eg
Zlomapug SOUR 0F “IS3RWeNU0) “RUBIOW
seoeyd o A 2 uoisud? equeq A onjsol ap opnuau ‘odsand
souuoy 021 | ‘;0o1eq owsiw uang:ag “[s3pleh] oipag o 3p aneu
“epod ns Jog 1o ua osaid? ouesoy | ] ap sew 3p 23u39 “(seUMst) s3Iy
065T3p | "sauuoy I “{uoybuppoy 19P BIOU3S | 3P EI|IA €] 3p OUI "Z3]ezuoY 05
62€ "Ba1 ‘uibuo sajiey) oiu3 | sod opesagy) ap 12242)? | 8851/80/10 | esany | -uoly 3p ofyy e 3p oBuywog ‘eipayg | 62€
ienapug
seoeyd o1 A ap uoisud?
’ sauyoy 021 | “;odteq ouwstw soue 09 “oueaigueq A ofaia “einy
ap epeue g] Ua SOPEISLe pepa
sow 3psaiquoy me_wwwgmwﬂamm o wL&_ =”U“< “epuuiod ns Jog o 2 osaid? ouesoy | -e1sa euanbad ag “uga1 3p oipag ap
: N o 06513 | "saumoy I ‘zu0ybuppoy 19 elouss | ewedwod e) a( ‘euale) 3p jeinjeN
662 “6a1 ‘utbuon sapey) oaug | Jod operagr ap1ae)? | 8851/80/10 |  ensany | zadg] oipag ap Ofiy uoyuy ‘zedol | 662
{emapug
seoeyd o1 A ap ugisud? soue gz “odiand uang ap ‘zu
sauuoy 021 | ;0oieq owsiu -2u 2] Ua e10K]0d 3p opeyuLg “UQa]
T — “epion s Jog 1o ua osaid? ouesoy | ap oipag ap eweduwod &) ag *(ajued
: ? e : 065L3p | “saubioy I ‘¢u03buppo) 19p ©10USS | -1y EJoNYLIQ 3p JeimyeN “s3pasey
812 *ba1 ‘uibuo sapey) oiaug | Jod opeiagr) appaney? | 8851/80/10 |  ensany | o3siouery ap ofiy -anboy ‘sapaseq | 812






OEBPS/image/penguin.jpg
Penguin
Random House
Grupo Editorial





OEBPS/image/337.jpg
“pepawiajua eunble
Juyns o opuiay 1e3sa 1od Jeyidsoy ouAeu Je eAfa1 ap ejey
e) ap opepejser; asany anb owstuwise ajqusod 53 ofew
10 04pag Ues g] s 021y ) anb OULS “j2 UOD ePEUIOI]
euiey ejues eyey e) ua 021equia ou ‘2@ p afed K op
-2u> Opuals ‘anb Jeqoudiio) U3IGUE} 0SOLIND 53 “PepUED
eun 1ep e aaije 35 ou anbune ‘ajesal Un U0 BAWIPa!

seoeyd o1 £
3] <ojuouaS» Ns anb 3p OBas Je3sa eXeIP S110S 03I ) p——
oot ] .ﬁw_?m ol shoyedss ik ‘epuionsJog | ;abpugsbury ue ap osuoly uop ap afed A ajeqe)
o ojuey enkan ap osuoly ap afed £ operd oo Ay | ooy o | Visauuoy 1 | eseo? ‘aiquiosjes Joffew o | -emess euanq ap ozop “(zauan))
001 A 15 "dd ‘utpiey ‘oy a1 “uibuo sapey) oiu3 | 1od opesaqr] uaese) | g851/11/0 | oipaq ues | efoy ap Jeimey -obaig ‘sios | zzy
“euaje)bu] 3p epeuiof e} ap osinasuesy
1o syweinp asapaye; anb ayqisod 3 anb o] Jod ‘sosau0ls
~ud 3p eysy eunbulu ua ‘oblequi uss aasede ou (aiped)
ugsap|e) uen( ‘ugiap]e) uen( oueIRoq ap ajuepnie jap soii
ofiy 135 ap e1gap anbune “«oLI330q 13p OfLy» 003 5e} bl
51 seque u e3su0) “edoi 3p eBarua euNBULL eInby o ‘g_smuﬁm_m
681K £71°291 "dd seny | 06T | seuoy TS aiquodjes soffew .| soue g1 “epuz 3p pepnid €] 3p our>
eneig 11 A 101 dd ‘uteyy {69y “Bar “uibuo) sayiey) oiuj | od opesaqi] uaese) | 8GL/1T/9 | oipad ues | -2) 0ueanoq1ap ofiy uen uoipR) | 69
seoeid o1 A o15] eypaiap ouew e ap oouew
sauuioy €17 anbiuaw opap Ja A efed €] aus
“epuwoa s 1og Jeuss eun w0 ‘odzen> ang 3 (2
o06sTap | seuuoy 15 ~1A35) e1213) 9p [eIMeN “0uaIoy 0B
7y 6a1 “uibuo) sapey) oiu3 | od opesaqr] : i ¢ | -upoy ap ofiy -2wojopeg ‘ovaioy |  vry
sedeyd o7 A
% souLoy €11 soue 2 “0pepjos ezaqed e
g s am_a g “epuwion ns Jog ua Jeuss eun 0> ‘odian> ap ouelp
Tos]sny sp ol oo esaif s eun L aosiedy 0651 2P *SauLoy 1§ aquoajes Jofiew 12 | -3}y *(e)1Aa5) seuewiaY s0q 3p Jer
101 d ‘Ul 2y 621 ‘uibuon sapey) oou3 | 10d opeiaqr] uaese) | g8st/11/o | oipad ues | -me ‘owsiw 13p ofy ‘obaig ‘zny | 67






OEBPS/image/336.jpg
seord o1 A

. sauuoy €11 S0Ue 7€ “0peplos “eyoaiap efed )
ittt st e oo 1 g 3 Euua Juss eun Lo ‘uantag
s «onariop et o651op | sauuioy 1 aiquoaes Jofiew 12 | *(uzer) epaqq ap Jeiney “odsax)
1ot "d “uneyy ‘gey “Bar ‘uibuot sapey) oiu3 | Jod operagr) uaese) | 851/11/9 | oipag ues | Jeqoisui) ap ofty 'ap uen ‘eboyg |  gey
seoqd 01 & Soue 47 “0peplog “equue ap
E sauuoy €11 ayied e ap opeaus ‘opianbzy o))
e o
1o 10 ofeq esapbut east &) FI3PUE) 3p s 6sLap | sauuoy I aquosjes Jofew o | -1g3) eusan] 3p jeiney sejapue)
101 °d “uteyy 172y “ba1 “uibuo) sapey) oiu3 | Jod operaqr) uaese) | 851/11/9 | oipag ues | uenr ap ofiy -ap seniey ‘seopue) | 12y
seoed 01 &
. sauuoy €11 oypasap
w18 s v
Ealie i bl FEPUEIBPUENC | gscrop | sauvoy 1 aiquosjes 1ofew 1o | -ag *(eqopig)) ewaon ap jeinjey
101 °d ugeyy 192y “Ba1 “uibuo) sapey) oiau3 | Jod opesaqr) uaese) | 851/11/9 | oipag ues | “owsiuw 19p ofty “uenc ‘sejapue) | 92y
} 5] seus307 U senog
tenoe pepol ”s_?_: e .En_m% opipod o O L ol
e [ o O Ues o £ 1 e od
P oy gsed s10d UBH AMDOIBR 8153 | et ap | sauuioy ot us sepoiied Jofiew 1o | oun anb ofain aiquioy (a1612g)
o1y *Ba1 ‘uibuo? sapey) oy | od opesagr] unapesey | g851/11/9 | oipag ues | oodmnay ap eimyeN “uey ‘sod | 017
seoed 01 &
sauuoy 221 soue g afeq “opiainbzt ofo o 21qos
“epywo> ns Jog epuay ap Jewas eun uo) *(eunioy e1)
65T ap | sauwoy 1 SoINyy 3p BYJA ] 3p OUL3) "3pU0)
88¢ “Bas “uibuo sapey) osu3 | sod opeiagr] ueng ap ofiy “ouoBaig ‘zapugwsay | gge
seoed 01 &
sauLo} 021
. } “epiw0> ns Jog soue o1 “afeq “ou
oo s avend ppenen o | oy | P O iy
€8¢ "Bo1 ‘uibuoy sajey) oiauy | od opesagr) ¢ : ¢ | “oipag ap ofty "oipag ‘zapuewsay | gt






OEBPS/image/339.jpg
“peprue? esa op obed |ap saUOZel Se] SOWRI0UC

~sap f oyias ou eupod ‘ejo ua ueredatyied anb 53 03160]
0] anbuny “eua3e)bu] 3p epeusof e) 3p 03U J3p B1NY.
euenyis s0) anb obje ‘gggT ap 01213y ua (elp fe seoeld
G ap UQZel ©) saIqIOY 50352 ap eamyde) ] Uewiey ey (sed
~eyd 01 & sauLI0) 971 50] e3sey) sajenyiqey se) anb sep
~eA3Jo seW LS anb ‘SaUOLUNUB SBIS? ‘05D 0P} U
*[21s] «ayensai opebed uey ou anb sop 9gy onsibai 1o sen
e30u g] e21put owoo A e} ‘a3easa sebed uis opyjes ueuq
-y anb sosauoisud ap UOLUB}NURW €] © UeUIPUOMSILI
-0 anb sapeprue) seun uadaiede 9g Je 677 O1siBal 3G
“a1e3sa1 un uebed sosawud sop s0) a3uaWe)

-up £ “sasanbyiod o soueey ‘soduawely 13 UBIAL
-ed saiquioy so] s0poy uLbuo] 3p eysi) e} 3p 98¥ 3 eIsey
91y onsibai 12 apsaq “edos ap opedar unbuiu einby oy

£8y *Ba1 “uibuo sajiey)

0651 3p
osau3

seoed 51 &
$3ULOY L1
“epLwod ns Jog
ajesai sebed
uss opesaqy]

1ebnyiod ap jeinzey “o1pad ‘seiq

€87

“pepiued esa ap obed 1ap sauozel se) SOWAIOUOISIP
£ opas ou eupod ‘eja a uesedpryied anb 53 03160] 0] anb
-uny “euiaje[Bu] ap epeuiof e 3p 0303 Jap BiaNy By
~enyis s0] anb obje ‘ggsT ap 01213y ua (elp e seaejd  ap
ugzel e) saiquoy so3sa ap eimded e] uepieyay ‘(sederd
01 A s3u0) 971 0] B35eY) Sa)emqey 5] anb sepens)e
Seuw uos anb ‘sauOIUZINUEW Se3s3 ‘058D 0P} U3 “[1s]
«ajeasal opebed uey ou anb sop» ggy onsibal o sey
20 ©) eatput owod A e} ‘ayedsai Jebed uis opyjes ueuq
~ey anb sosauoisud 3p UgLUB}NURW €] © UBEPUOSILI
-0 anb sapepiyue) seun uasaiede 9gy 1e 677 01631 Jpq

3382531 un uebed soiawud sop s0) 2yuawe)
-un £ ‘sesanbnyiod o souel|ey ‘soduawely 13 U
-ed saiquioy s0) s0po3 uibuo] ap e3sy e) 3p 98y |3 eIsey
91y onstbai 19 apsaq "edos ap oeda unbuiu einby oy

08y 6a1 “uibuo) sopey

0651 3p
olaug

seoeyd o1 A
saupoy 9/1
“epuiod s Jog
ayesai Jebed
uis opesaqy]

sofeg sasteq 5]
3P Jeinjey "3wiojopieg ‘Jualayian

087






OEBPS/image/338.jpg
“pepiIue 52 ap obed [ap SAUOZeI 5e] SOWaI0U0ISIP A
opsas ou eupod ‘e u? ueredpipred anb s3 02169) 0) anb
-uny “euia1e]Bu] ap epeulof €] 3p OIX3IU0D 3P BIaNy B
-enys s0) anb obje ‘gggT ap 0sa1qay ua (eip Je sedeyd g 3p
ugzes e) saiquioy s03sa ap eanded e) uewieypay ‘(seoejd
oL A sautioly 9/1 50] e3sey) sajenyiqey se) anb sepenaja
Spur uos anb ‘sauoLUAINUBW Se1s3 ‘058D 0pOY U3 *[21s]
«@jedsai opebed uey ou anb sop» 9gy 0siBaI | seny
£30U 2] e21pUL 00 A 123 ‘3383531 JeBed uis opijes ueuq
-2y anb sosauoisud ap uopuIINURU ] € Uew3pUOdsaL
-00 anb sapepijued seun uadasede 9g¥ e 6.7 onsibal jaq

332581 un uebed soiawd sop so] 3uawed

» p seveyd 01 &
-tup £ “sasanbmod 0 soueyjeyt ‘soduale]y Jas uadal Sy
~ed saiquioy 50} S0P} ULBUOT 3 IS ©) 3p 98y 1o TISEY el i
oLy orsiBai 12 9psaq edos 3p oyedas upbuw ey o | o o | PN oy
L1 “Ba1 ‘uibuo sapey) osu3 | Jod operaqr] f ] ¢ | "eyeay ap jeingey ‘uenseqas ‘odoy uy
Pk seoeyd o1 A
~ew oipad ues ea1n €] 3p OV JeulbLO 12 U3 eleld suicy o I —
FI50.JONBLI 5 0Ipeg WES ¥ € Eplaiapat 5 0appeda U “epiod ns Jog epuay 3p Jeuss eun o> opiod a1q
oyuxne un (s anbune ‘edos ap eBaua eunbutu einby oy ! ; i
" i o 06513 | seuuoyIg aiquiod)es 1oRew o | -0} *(2pueioy) waybiag ap jein}
51 “Ba1 “uibuot sapey) oiaug | sod operagy] uaese) | 885T/11/9 | oipag ues | -eN seiqo] ‘waybieg ueA uEISIOH | Sz
‘e uBQouL 2un os 013U
-otsud oyay any ugtseqas anb se] ua selUEISUNOD Se]
“[os] «opuanbg ap
euejide) e] ua oun iizeuouy 3p 0dsi3uey 3 elueduiod
€] 30 e300 35 JeulBui0 Jo ua anb ef epnp epoj ap esany
53 BUY RJURS ORU B] B R1AUAMAd 134 URSRGS an))
pded s53 oiadiizssp snb ey seoeyd o1 & Soue 6 “seqieq uis 0zoly
EUY EIUES ] 3nj SjuaL|euY 'esoy e 3p eplel ejues oey SaULOY £11 “eypaiap efad ©) 3p eWIOUS epuiaY
2] any opuanb ap eueyide e] 1as © epeurtsap aneu e] oid i s i oy “prosubAR ossoniesy 5
~puud un ua anbuny “edos ap eBaiua eunburu emby o 5 L5 ;
06ST 3P 'SauLIoYy 1§ eiuedwod e) 3 "etdljey ap jeimey
9Ly a1 “utbuo? sapey) oiaug | Jod operaqr) E: ¢ | euy enues | -owsuw jop oy -uenseqas ‘zaiag | vz






OEBPS/image/340.jpg
“JYoU3SeR}y U3 SAJUR OIS Jaqey A soue Qg Jaud) ewiye

$353pUR]OY S0 UOIAaIWOS 0] anb Je oLoleBOLEL 12 U opeted)
pue|oy s0) 1 0} anb e ou103¢ JuL ) u3 auswagisod efiey 2]
8919 'L719 ‘€19 "SI0p ‘OHg ‘ Ay ‘wepiaioy | 8851/80/0L | 033l es | soue g “ugyide) ‘3p uipiel ‘SOfeAY | g6y
saipuoy ua
“owstui jap souewsay uos A zapnuiiag uenp Za1ajje o “eiopt | ois)
fild . g UENL Z9BI1E 19 02 eied 0g A | ap esed ‘uojsbuty ouesoy opep
onsibai Je soperose ueysa 26y A 167 sonsibal sonsany i 2 4 .
0651 3p | sauvioy £01 u03upppo) 19p e10uaS | -10S ‘zappuisag ueng A 0dsouely
02 "61 “utbuoy sayiey) oiau3 | sod opesaqy) 3p1221e)? | 8851/80/10 |  eAsanN | ap ouewsay “osuoly ‘zeppuiag | 26y
saipuot us
“ouwsw Jap souewsay uos K ‘zappuiag ueng zasage 2 ek SpiEpRdc i
il o DA ENC I 10 02 eied 0g A | ap esed ‘uojshuty ouesoy
onsibai 1e soperose ueysa 26y A 167 sonsibal sonsany s g 4 i
065T3p | sauuoy €01 ;u03up0) 19p ei0u3g | OpeploS “zapnuiiag osuoly K uenp
02 *Bas ‘uibuo sapey) o1au3 | 1od opesagr) 9p1eue)? | 8851/80/10 |  ensany | ap ouewiay “odsiouery ‘zapnwiag | 16Y
6851
3p oynf ap epewuy euo) e} 3p oLposida Ja ua opeinyded
any ‘ojuey 1od ‘anb A (78 A g ‘g9 *sbai asuean) «ouns
-0) 7 U2 olp1ad as» anb SaIGUIOY S0] 3p OUN §3 “LOLL}
~nuew ns Jod ofied u ajedsai 1 adajede o) “epnfie owod
5 : epewy
12 2 0pautp obed un 52 anb SoWaPUZIUB SAULOY § 3P B d
~5u02 anb pepyue) e1 “edos 3p opedas unbutu einby oy 19 EUMOYETLOGRIC %S
) s 2 0651 3p | 9jeasal sebed eop ~euns
88y “6a1 ‘uibuo) sapiey) oiau3 | us opesagt) 5 ¢ | osuoisug | -0 7 ap jeimey ‘zajezuog zouny | g8y
6851
3p oynl ap epewuy euo) ) 3p oLposida Ja ua opeinyded
any ‘ojue) od ‘anb £ (ggy A 98 ‘g9 ‘sl asuean) «euns
-0 27 ua oipiad a5 anb saiquoyY S0] 3p OUN $3 “UQIL}
~nuew ns Jod obied  a3edsai 1 adajede oy “epnfie owod
= : epewy
12 & 0303.1p obed un 5o anb sowapuajud sauuo}y § 3p e}
~5u102 anb pepiue) e1 “edos ap opiedas unbutu einby oy L) o] eunicg e1
i R 06512p | ajeasai sebed ©)3p | ua otpiad a5 anp *(eipanajuog) ex
8% "631 “utbuo sapey) osau3 uts opesagr] 1 ¢ | osuoislyg | -oje) ap jeinjey Zapuewidaj zawoy | /8y






OEBPS/image/342.jpg
“«oqony e sopesed Jas ap» sosayeduo so30 e ojunl
esadsd o] © eqe}sa 851 9p UqUALIP 3p £1 12 anb A ep
-ugp ua sotBeyneu so) ap opesadnas Aemjeg ua sosUOLS
-ud saiquo so] ap oun 5o ebeyrasy 3p 01pag Uedes 13

0269
10£9 '590p A ‘GLE A yLe "dd A "Jon ‘0L *d AL 10 ‘Ong

8851/01/6

opeutsasy

fempey

e 0
50] ap B5E)

8851/60/52

ouetpau

oouelg
ugpey

oueipaw oouelg Ugey
eun ) ap ueydey “(efieaz) eouep
-uQ 3p JemyeN ap oipag “ebeypaly

1157

Sapue) e 1eBa)) opnd apuop apsap ‘e103s3 €
sesed ‘sasapuep s0) ap epnfe g] e seioesb K ezujew g)
ap sedeasa opnd anb sojjanbe ap oun any ojuag “«sosaid
soptea]) esed ueqesss o uo> anb sajediouud sew so) &
gz 3p osuo]y uop |e sepede osawud o2y opuaIgey
‘1e]0B3p e uosezuaw0) S0 anb eueew e} iod ejsey ise Ul
-efap K Uoiepnusap S0 ‘sewie se) uosaigny anb sepiBodas
“sa5a]fu 0] an» “Lyns anb UOAIAN] anb ewieIp 0d1uZANE
1o e3unde a5 apuop sajueindus sns ap apians e) aqos Jop
-360321G0S OLUIOW(I52) Uf) *SOLARU SOLJO 3P 3NS ©) 3P
221292 330103 b S03eP 5] OWOD LIZUI|A PEpIUL] B]
ap otbeyneu o ser) SIPMISLOIA SNs 0Jue) e3eja1 Jopeuly

ojuag ‘68ST 3p 0SRIGRj 3p 02 Y3} 0D A “Sapuely U3
890 "29P ‘04

opesagy)

ybeyy
ap ezuejew

] 3p 0ping

8851/60/52

elazudje)
peptutl]

opeplos ‘sajod
-BN 9 01213} 3P sapineuag ap 0Balg
ap ewedwod e] ag -(z0fepeg) uo3]
-eAJeS 3p Jeinjey "0jLuag “opewy

805

*<epRUWLIE B] BP0} U3 SOJU UB} SOLABU 013eNd U Blq
-2y ou anb aa A ‘sopysan soau A sesoraud sefiof ap pep
-que> ues eigey anb & “eiqes o} ou Jojea ns ap 1e1o} Jo
o1ad ‘01pag uop ap A anbng ap epeiqe] ejeld eigey ualg
-Wie} {OLARU OYDLP JoP OPIOG B OIAUP 2JUB)SE] URLU3) SOI
-3]jeged 50] 3p 0130 SoyANW A 3jueIE]ap 2359 3p SaJeal
000" 3p Sewape ‘exjo anbng 12 0 A2y |3p 0121052} 2 A an
-e]) eUn e10a3 S3pJe) 3p 01pay UOp edse AN 3p “SOpEITP
000°26 ©1qey anb 2] Ua fiay Jap edte un opesaide oveu Jo
U eygely anp» ‘owiye 0puen) ‘sasaBu 50] UoieBouL 0]
8851 3p 03506 3p 21 13 “pmapug A uoysBury ‘wogubuyy
207 U2 01au01sud 2N “OLIESOY 9P BIOY3S eSaNN OB B]
ap ugyded K ouejaidoidod eia 26y e ap zareny ayuaoip

€919 A €619 1929 7119
*S0p ‘04 ‘€6 ‘9L '99 ‘2€ ‘62 ‘L2 ‘52 '9 *dd ‘usey

6851 9p
sajeuly

opesagy)

Tiamapug ap
uotsud “uojsButy
“u03buppo)

ap 1pose)

$851/80/10

ouesoy
19p BI0UBS
ensany

ouesoy Jap elouas exsany jap
ouejaidoid K ugyde) “oapequy ap
ouay “aquzdi) ‘eba €] 3p Zosenty

105






OEBPS/image/341.jpg
“0qe) e opena) asiqey
avased anb afues ‘weye) ugjide 19 neiqnz tod er
-uesy ua opeimyded szjBut un sod Rauno) weyy ap of
123 e sosauoisud ap o3sa1 12 A 3|y ap afued 1o exed sau
-0192S13AU0> UOJeIqEIUa 35 ‘265 3p OZiel a ‘adased |y

“0JU9UIN20p 0130 U3 UQLRNYS ewSI
©) ud a%atede 65T 3p own( 3p G 13 auno) ap esed
ud sopwajal uepauewsad anb sosaueduios 33a13 sns 3p
€] A ugpesaqy ns Jod opueaijdns ezopualy ap outpieusag
© 01quDs? 0GGT 3p OZIew 3p 12 |3 “€OP3|0] 3 OpURUIRY
UOp 3p 011} o Ua OUEIZ}aA OO K uenp uop 3p e20da )
U2 Sofeq 5asteq 50] Ua OPLAIZS Y f2DIN B] U3 SOpPedIqUD
50peplos 00T ap uedes» sa anb ejsuod axey as apuop
“g8G] 9p 21qUIBLACU 3P 2 13 JoReu 12 0ipag Ues €] 3p
sosauoisud ap esa]But UIEJal ] Ua eInby ‘2851 3p Ol

‘ i 3 faupnoy
-nf3p 21 1 apsap epewse e] ua eysas anb 3y ap 0Baiq weupyp 3p 50
891LA | 2651 2p ‘aiquodjes Jofew o
LSLL'9YLL "590L ‘2889 "S70p ‘0Kg 001 A 85 *dd ‘upsel ouesa\ opesaqt] uaese) [ g85T/11/9 | oipag ues ugyide) -3p oBaig sy | €05
8851 ap alquialnou 3p 12 o epayboiq Ua sosaid —
esazua|ep, pepiuuy e ap sauapadoid soiauoisud ap ey ° Em.%__mam -
? {q1emapL
511 ¥ o @2atede (esajbul eysy € us ouysoby o) ugisnby sepayboig ap ugisud? eozuaep | Jendsoy ap oaneid o osagueq ey
68 d “(2) seaty epei9 ‘1489 *20p ‘oug 3 0pp[jey? ‘epayboiq | 8851/60/52 |  pepiuy | -3 ap JeineN “(usnby) ounsoby | 105
mojens,
2] U opebng? {lamapug
sepayboig 2p ugisud? eozudlep | opewiojr zasayy *(eduany) Aoy
€912 A GLTL 101 ‘1489 *520p ‘OHg o ueopoapes? “epayboiq | 8861/60/52 | Pepiuul | ap eie ap jeimaey ‘ap uenp ‘seuog | ey






OEBPS/image/344.jpg
~(paoiaw gqpa1 ofja Ua anb ‘a3ub A aneu ns ey
-1p &) 3p OpJans 19p UIaqap 3] 35 anb u 135 3p E3UaN? ©
SOPEINP YU JeIqH] 3}EpUBW OPIAI3S B35 Pejsael) exjsan) e
eaqdng “a3ensa1 oupip 19 Jebed anb uo3 1w ejuaNoNs 2D3uay
35 senuaLL 1ejua)sns Japod s 3nb U0 13U UIS 15 3pUOP
‘2310 €353 © OpLUaA By R10ye A S0peanp 0og 4od ojeasai as
sandsap Jend 12 ‘eus3elbu] e opens)) A osaid any apuop el
-2 U3 odensa 12 £ ‘opneu & 23u3b ns epoy oipiad 35 apuop
epUBH[ 21q0S S3AEI) [e OLp LLA}E}BUT 3P BPEWLIE B] Ud Op
-UalAuts anb 301p “UQSi\ 3P eLIely B3UES 3KeU €] 3p ugjided ‘)
~oy1eg ap ozuzduyy :aneu ns 3p epipiad e) sesuaduion ered
012U OpURINOS 68ST 3P 03506e 3 22 19 I 2dijey B 0l
1353 “6851T 3p ofiew Ua eogst]  0saiBa1 ‘opelagy Zah eu

(esnbey ap sajeinjeu)
«sasa20BeLIe» UOS soque anb 331p 35 A 31s1]0 3p UGy
-53 & oqun( g3 3] 3s o3uaWNIOP un ud anb ef ‘oasnbes
125 21gap anb 53 0paD 0] ‘03snBe1 0 OUBLAURA I35 eLpOd
anb ‘ugioejoue eunbje ua ‘a1ai6ns as Og €] ua anbuny

emapug ugstp 3p ugSLA 3p eue) ejues.
682 figgz dd “pqon ‘89T d |  ;68ST AP | SOPRINP 009 3p ugisud? euey | e 3p uoned A ueyde) “esnbey ap
‘1 0Wo3 ‘A *|oA [291L A 421L ‘GOLL ‘7627 *S20p “0HS ofiey? | iod opeiag) “¢epayboi? | 8851/60/02 jueg | jeinjey "uent ap ozuadUIA ‘foyeg | €25
e SREND 02 2p PEpOUED €| pEISG TS foupnoy
1od Q122140 s3u e SOPEONP 4 3p OpaNs un U0 “esajbut e
e €] ua [o1s] «uenberep ap owtuosa(» owod avasedy - o o i
101 °d ‘uney | 3p oveszp opeiaqy] uaese) | 851/LT/9 | oipag ues |  opepjog ‘3p owiugiy ‘uebeueg | 22
“seunsy & ewijeg ap oueutbuo A uor
-nytp ese2sa ap opijade ‘elteg opyjade |e esayal as anb
‘ouerjeyt opyjade owiod a3sixe eweg anbune ‘2jgeqoid
Seuw oyanw 52 anb OpeIaPISO) SowaY SIS0 Jeuth
U0 12 ua avatede owo) sa anb ‘[s] «etoeg ag» ou K <03
-1eg 130> 435 eupod opyjade ns anb a1a1bns oig e '685T
ap oziew 3p sajue epayboig 3p pepnwd e] ua o3|y sa519p epaboiq elazudjep
101Z A 1£89 "$20p ‘0Kg | iquatoy | us opiayiey epayboiq | 8851/60/52 |  pepluny ojuabies ‘ap ooy ‘epdreg | 615






OEBPS/image/343.jpg
“Zalenly 33uad1 ue}ided 3p OWOWIYS3) 12 QOLel Ajuawed
-150q 3pUOp ‘|3M3PLg 3P 9718 ] U3 ggGT 3P O3soBe

»aere zareny o “oLiesoy 1op eiouas esany r_gm__w&mhwm:ﬁ -
) ap ugyide Je ojun{ opeBosajut any JeqRy ap sodsely . P op b
€619 20D ‘0Hg 99 A 52 "dd “uney | ap sajeuy opeiagy] ap1921g) | 8851/80/10 |  emsany | odispu ojuabies ap soduely ‘eqfy | 8IS
“uaBLI0 owsiuI 12 3s31An) 13 anb a)qisod 5o ‘(ezobeie) euoz
~ere] ap Jenjeu seqfy ugided 3p 0ULIGoS 0wo) ‘65T 3p
oyn( 3p 21 12 20pUB}y 3p OPEHNY OPUBLI3Y © 221ED BS3
apsap aquasa eqfy ugiided o anb eyies ] ua epayBoig )
3p 92180 € U soqun{ uadarede soquiy (g8 ‘ba asean) Gt i
1eqfly ap owiu0ia ueyded ap ouLGos eia seqfiy ap abiog: B Ope? ZIwepLg
! ! t sepayboig ap uoisud? esazuae)
SLLL 0P ‘0Hg ua oppayjey? ‘epayboiq | 8851/60/52 |  pepiuuL ap abiop “eqfly | 115
6891 ap 0ziew A ggST ap AIqUALAOU
ua epayBioiq ua sorauoisud owo usdasede “oBlequa uig
“epaiboiq ap 2212 ] ejsey Aumay 3psap opejses} 1o U )
(9T *Ba1 3se3n) e121e0 OUBWIBY NS © OJUN( QLB]E ‘UoZ Mofens :
-11] 3p Osuo}y 3p UQIEIE]PAP €] U6as “ejiAy ap Jeds e u2 opebny? dIMPLY Eliny 2P i 2p oueuiaH
TP, SSUEIY. SR UORSIEZR. 1 MI05 SIAY 9P R0 sepayoig ap ugisud? eiozudley | ‘opuuajanu3 (21pe)) eiauoly ) 3p
1012 A 1489 '1819 20p ‘0Wg &| uaopaes? ‘epayboiq | 8851/60/52 |  pepuul | zasor 3p jeimpe “ap sedsey ‘epay | 915
“685T 3p oziew A 85T 3p uquiairou ud epayboiq ua so1
-auoisud owo> uadasede ‘obiequia uig “epayBoiq 3p 19>
-122 2] ©)5ey Aumay apsap opelser} 2 Ud (91 “6a1 asean)
sedseq ouewsay ns e oyun( Qa]jey “UgZN] 3p OSUONY. SN
2p ugioeieppap UnBas -L8S1. 3p UGUALP 2P 1o apsap o3 opebng? Zlomapug e|uay 3p Jedseq ap ouewsay
opLuajaIUa w03 epeusof &) ua odioiied ey 3p eLoIey s a . v
y Zepaybosg ap uoisud? eiazuale) | “opuajonu3 -(zipe)) eiejuoly v} ap
1012 A 1289 ‘1819 A 9y9€ "$20p ‘08 u3 opp3es? “epayboiq | 88G1/60/52 |  Pepiu] | Za1o( P eineN "3p epIRY RAY |  STG
o> € sopesed Jas ap» s0sURdWO> 030
2 oqun( eiadsd e] © eqelsa 88ST ap AGUALIP 3p €1 10
anb A epue] ua soibeiyneu so) ap opesadnaas Aemen émw”__
ua soiauotsud s0) ap oun owo? avaiede (sn0uab U3 3
-a)qusod Anw) apuneAy wueAoly ‘ejey e) 3p aijsaew |3 eLen FpEOIaN] m.:. N
S Rempen equeg | ejues ejey oeu e) 3p ansaey ‘el
0269 *20p ‘282 £ 622 *dd '\ *|oA ‘0ng | 8851/01/6 opeusasy | - ‘feg weybeyiny | 8851/60/L1 ©jey | -ea] p Jeingey ‘LuueAoly ‘Bpuneay | yIg






OEBPS/image/346.jpg
~coqupna e sopesed Jas apy soiau
-edwo> 0130 e ojun{ esadsa e) e eqe}sd ggsT 3p AGURD
-1p ap €1 19 anb A epuep ua soibeyney so] 3p opesad
-mal Rewjeq ua sosauoisud saiquioy so] ap oun sa ‘ojep
0130 upbuyu sowaus} ou anb J3p “uoiaple) 0juabies 3

0269 *20p ‘048

8851/01/6

opeutsasy

femeg

oquabies “ugsapie)

9

“S0peINp 0 3p 219531 UN A0 OJuBWEsaIde NS 3p O
-1}y “epewIe B3 3 Jesauab Joypne “UQIp]e) p 0307
01paq 3p ouewsay A Jedsoy 13p juapuajut ‘eyse) 3p
$031u1UI0p S1ped $0] 3p OLRIUA LI UQIaP|EY 3p 0BLIPOY

127k €62 ‘282 "vee '612
‘91z *dd ‘senyy ewe1y 2889 20p ‘0g ‘001 “d “uitiey

2651 9p
ouerap

opeiagr

fiauyno)
wemim ap

©502 ‘2IqUOIeS
ua ese)

8851/11/9

Jofiew o
oupa ueg

1e3idsoy 13p 2juapuzjut 8 0S
-otbuyay “ap obupoy ey “uoiapje)

G€S

“opeiaqy euas anb eaLpUL 0o} “UQLEIRGH NS 21q
-05 S0jep SOUWaUa} ou anbuny *€0juRLWEIU}U0) JEJIL
~1ed 11q1921 0f anb ua ‘a1q) ean 35 2121pnd 35 anb pepan
~21q 8] U0 anb eIaURW 3P ‘SeIBA SEUPU U0 S12IM0Id 0]
0618303 50 “ebey 35 15 anb ‘staA oW ‘0ysnf e} 52 50}
-adsa1 50po3 Jod anbiod A Zpeyiaqy ns ua uapio stap anb
11qu2s3 3sepUBW 50 3WOpUBddNS ‘seBUYaXBL D 0saId
eljey as anb A j2juatulg obalq uop uod otpsad as ‘epew
-Je [w U3 3wopuaLALs opuak anb opejuasaidal ey aw 3s
“esed w ap aiquioyuab ‘sajbut ‘[umosg wenp] wnig
owsaqng uop ap apied aQ» :ezal eye ©)s3 “UQLEIAG
-4 ns Jeano0id 3p OAOW 0DLUY 12 LD BULIE © EYED BUN
01qu2s3 6851 3p 2qUALIP U3 anb ef 11 adijay oprerade
eLqap oyany “ese) ns ap aiquioyuab A 17 adijay ap
S3UBPIO 2] © $2)5UL UN 13 "N OWIBNNGH OWO3 53]
-ouedsa soJuaLN20p S0] Ua 33arede anb ‘Umolg weyiH

522 'd
“uosuiyINY 10712 A €68y '520p A °LL1 *d ‘N "Joh ‘OWg

opesaqy
2quawajgisod
finyg

usBuissp

8851/80/01

oajeyy ues

osaimuane os3)jeqed A 11 adyay
ap aiquioyuag ‘werLy ‘umog

269






OEBPS/image/345.jpg
“«opupna e sopes
-ed 1as ap» sosauedwod sox0 e ojunf e1adsa e) e eqeysa.
8851 9p 21qaDIP 3p €1 1o anb A puep] U3 soibeyneu o]
ap opesadnya fem]eg Ua sosauoisud saiquioy so] ap oun
53 "E|SA €] 3P SEJOJLN 3P 0113} )2 U SopesbajuL sopep
105 £9 3p eIYEdWoD Bun 3p Ugide) 13 oAeIg JWOIOYRG

ereqieg
0269 A 0217 ‘96€ "$20p ‘04g | 8851/01/6 opeuisasy fReme9 | 8851/60/02 ejueg ugyde) Jwojopeg ‘oreig | 1£5
“os3uoisuid 3353 ap uabuio ap ed
-1a9e sejs1d ep apand anb 0] “eLieney Ua aJUAWEdLUY BLp
ua fioy ep a5 “eyeds3 ua oseasa Anw 4aq)g opuade 13
“3 3p Jopapaije opUOpaI 0peiop af
~22U3 un 102 oed ap oUW N U0 “0peIop Afedua o)
sopejewa1 nze oses ap sauozje ap Jed un ‘apian Uiy
-2 U0 ope3sy) oued ap uoqn{ un» ap ejgey s3jbu ojuaW
“120p [? U3 Bwisiu e} 3p UoRALIS3P B “ggST 3P Aquialy
~das 3p 21 1o Aj2) ueded 1ap uapio sod Jamapug 3p T1MpLg
4 ! d oueso,
22122 2] Ua edol s 3p oyoda [ 2N Ja)Lg ap Soel P LI Hesoy
1 : : 6851 9p “uoyuppo) 13p elouss
€299 20p ‘0Hg | sajeuy opeiaqi] p1eie) | 8851/80/10 |  ensany ojuabies ‘ap soaey aq1ig | 625
TiMapug ap
uorsud “‘vojsbury ouesoy
6851 9p ‘uo3buppo) 12p louag
9 -dugeey | sapeuy opeiaqy] p1ee) | 8851/80/10 |  ensany Opeplog “uen( ‘wedag | /25
°6851 3p ozew 3p A ggs[ 2p nopens
aiquatou 3p 12 12 epayBoiq Ua sosaid eiazudle) pepiu .
-uj ¥] ap sajuapasoid sosauotsud ap eysy v} ua adasedy #102 opEBny: dwepLg
upe ep st e sepayboig ap uoisud? eiozua) uozn
1489 0P ‘049 U2 0ppaljes? ‘epayBoiq | 8851/60/52 |  PepiuuL | 3p Osuoly 3p opeu “veng ‘zysaneg | 525






OEBPS/image/348.jpg
“Sal ows\w 35 ap 22 12 A 0NN 3p 1 12 24Ua Ojen
1330t 331q 12 U3 I0ffew 12 01pa UES €] € Jeiquied 3p o1
-a( “1ofiew )2 obieque ) ua ‘opeu> un Jod opeueduiose
“g851 3p 0N 2P g1 19 EUNI0) ¥] U3 OIaIMUBAE OWOD 031eq
-wa a5 “(gyg Bl asean) OJ|35e) |3p OJezu0Y ap ouRLIRY

9v1 K 0085 "$20p “0ng 001 "d "uipey

2651 9p
ouesa)

opeiagr)

flaupinoy
weg 2p

esed ‘aIquodjes
usese)

8851/11/9

Jofew
oipag ues

olainjuaAe 03a]jeqe) ‘ep
-eURI 3P JRINjRN 3P SIN] ‘O)|use)

6%

“ouE owsiw 359 9p 0U
~e1an o wysey Jesadsa anb eLpua) UOIEIaY NS “BLoEL]
ua s3joueds 0] 3p eiausb Ja3en $2U0UA Jod ‘e
-30UJ BUBJRIG B] UD ‘JoAR]G OLI [P BANPRIOGUIBSIP €] B
otbutp as e 2psap A 2651 3p 0321g2) 2p § 1o ynowAlg
ozueae ‘odway Jew 1o 10d Y3nowREq © JaJOA € Opez
104 *T6ST 3p AqUADIP 3p 42 o 423x] 3p Otjes A saed
521 51 Je1205au e1ed OPeIAUS OWO BOUBLY  OpEpUEW
any “fauyino) 3p osauosLd ‘oljse) 2P 2018709 070

“SOpeanp 051 3p PEpRUED ] ouewsaY NS 3p
1o & a3easau ns 1od 01220 “opesaide 1as ap 00d 1y “saw
owsu 352 3p 22 5 A 0[N 3p BT 12 213U OJPAIIUL O
~21G 1o U3 Jofeu 12 01pag e e) @ Jeiquied ap 01gag ok
~euw 12 oBerues e us ‘opey> un 1od opeueduiode ‘ggsT
3p 0Nl 3p g1 €1p 1o BUNIO) B UD CIAMUIAE OWOD 03
-1equia 35 ‘(6175 ‘691 2531) OISE) 9P I 3p OURWIRY

1811
R 9y1L ‘0085 "$20p ‘0Kg ‘001 A €8 ‘L5 ‘€5 "dd ‘utpeyy

2651 3p
ouerap

opesaqi

foupinoy
weniy 3p

ese) ‘aIquod)es.
s ese)

8851/11/9

Jofew o
oipag ues

o1
-njuane oia)jeqe) “epeuely ap jeiny
-e) "0jezuog ‘ojjuse) 2p z9jezuog

85

“6851 9p 0laU U3 eqe3sa 0] ek
anb sowaqes ts ‘opesaqy any opugn? souwages ou anbuny
“epuesy ua A euaje)Bu] ua oBan] opuejesas A eods3 sod
opuesed epuel] apsap eueds3 e osaibai enoy ap uenp

600£ 20p ‘0K

opesaq)

ybeqly
ap ezuejew

] 3p opiny

851/60/52

eizua)e)
peptuul].

Zanbeip] ap ueng ap opew) *(0Bn7)
ugudy) ueg 2p feimeN ap ueng ‘eno

298






OEBPS/image/347.jpg
“0seres} UQIE120BaU ©] A sepersewap Uoiany Rau
N0y ap sauoisuazaid se “opesaqy asany odnif 12 anb
eied euesadau epnfe ) 1130213} ap anbip Jap inBasu0d
sequaqut ered ‘sgjBut ostuwsad 10> “(elouely) xiepoy e of
~BIA 0T 3p OZIewW Ua ‘Sosaueduiod 230p 50130 K Ay 3p

: fauyno)
oByq e ogun( Aauyno) weruy ap osalg *[ois] ceusaon oy
ap» 003 esa)but ayuany €] us avaiede zanBLpoy oluoIY el op
2651 3p ese) ‘2Iq0deS Jofiew 2. U
1512 K8Y1L '91L "S20p ‘0Hg ‘95 'd ‘uiyiely | ouesap opeiaq] uaese) | 851/L1/9 | oipag ues | -] 2p Jeiney “ouojuy ‘Znbpoy | 15
2651
ap oueian Ja ua oyjansai asiaqey avaied anb A oidiuud
un 3 gsesey anb uoiewoBau “uoLesaqy ns (sajouedsa
50 esed ounosaly 0) Jna03sa} 3p aNbN 1o U03 seoBa
£ epouesy e sefein asauuiad ) as anb eied ‘o uod osaid
ofins opeutpiogns un ‘(1 “bai asean) zanbypoy oo}
-Uy © ©JONPUO) BUING 3P B}IED BUN OIGLIS3 ‘06ST 3P 01U
-nf u3 “Raupnoy wey od soptuazas sosuolsud T
- A ‘ st faupnoy
50] 3p oun 53 *s0pedNP 07 Ojualwesaide ns 3p OLIL oo
Te pewagy ns dod 0240 oue) quojoyieq oWaBES 3 | e s sy ke
£51L K 9y1L *20p ‘ong ‘001 A 9 *dd ‘urpey ouess\ opesaqr] uaese) | g8ST/T1/9 | oipag ues ojuabies -quiojopieg ‘oue) [ 0%
Il adyj2y e epibu
-1p UQIDEPUIO331 3P }1E) Bun K SAJRNSUAL SBU0ID 4T
10 gsuaduwona 3] uainb ‘euieg e eUABYNUL 3 e
~ou seunBje sandsap oA3]] “06T 3 Juqe ap SaJue OJua
~ow upbe ua 2352 Jod opesaqy) any obaig anb sowages
“C0P3H 10390p
13 UN 3P OLDIAI3S 12 OAN}S3 3pIe) SBW ‘ZAIBATY UL
ugyde) 19p SaUOLEIeIP3 S| JeIYRI e Y] 35 pUOp
£8351 ap 01506 3p 21 1o UOIRBOLIAUL O] 3pUOP ‘N Jopey
: 100p 9p 5>
-apLIg © 0peAd)] ANy OPLUR}3P ZOA BUN DL IS 'B3GT 3P o
oftew 3p 9 19 3psap sIpJe), ap 0ipag ap elueduwiod ] NlaMaPLg 3p
uoisud ‘uoysbury ouesoy
U3 OpLUR]RI}UB OPEPIOS OWI0) eLAI3S Sodwe) 3p 0Bal] Ry ! g
0651 3p uo3bupp0) 12p eiouag
891L K €619 "S20p “0Wg ‘9L ‘2L ‘99 ‘9 ‘62 "dd ‘ureyy oz opesaqt] ap1201e) | 8891/80/10 |  ensany opwajanu3 -ap obayg ‘sodwe) | 6€G






OEBPS/image/349.jpg
SaIpuoT Ud.

oupueeg
oneioy 3p
e ese) Remjeq ouetpau
(355 Barssegn) wopy sp UM P OMOS: |y Py oveg
18¢ “d “ayjieg ‘5T€ *d '\ 1A 090L *20P ‘OWg 149y opesaqr) soapese) | 8851/60/52 ugojey 3p 0jezuoy ‘eqopio) | 955
~«anbng e spiep
p 01pag Uop 1od s23ue 020d OPEIAUB OPIS OpUBIGEY AU
©] 3p oAJes a5 anb ‘sajbut ‘owsa|ng Uop e} un 3p op
~eund esa anb uadip ‘epia) ¥} 3p OWO? 0Be Opewe]) ‘3t
-apug ua Jouedsa un o1ajey eueueu g jod saAN( 3> i
2302 95 anb J2 U3 ‘ggST 3P 2IGNI0 3p [ J3p OANIOP o Ll
U3 3 & avey 35 anb elouasal €] ap Sowauodstp ojos ue| Jpvossud: oHesoy
88519p Tlamepug uobup0) 12p ei0u3s
515920 ‘0Hg | PO | U2 opwafey op1adie) | 8851/80/10 | emsany 21quiou UiS €] 3p ‘epi) | £55
“coluypny e sopesed
105 ap» sosauedwod 5050 e ojunf esadsa e) e eqe3se gagT
ap aiquiaip 3p €1 19 anb A epuep] ud soieyneu so) ap
opesadnyai ewjes ua sosauotsud saiquoy so} ap oun s
‘UGRS3 UES B U3 BPRIIRqW S2IqUIOY 20T 3P eiuedwiod
eun ap ugnde) “0UaJu3) Uiely 03sDULLY UZdes Jap &
-2} 35 anb Jeatput 22ased 0P} ‘0UZ}U) BLIRY 0ISLOUEL
0wo> 0269 03UAWN20 12 Ua 3datede o4 ©) Ua anbuny
292 'd ‘A Jon ueqsy
‘€914 ‘0269 ‘7775 2505 8205 'S6Y 92y "SIOP ‘0Hg | 88ST/01/6 opeutsasy | Aemjey ‘6aquooq | 8851/60/12 ueg | ugyide) “oasioue ‘ouau) upel | 255
“sope
-np 02 3p 330531 Un peyiaq) ns Jod o110 “opesaide 1as o
3p 020d )y "UQIOP]E) 0907 OIpag PEULe B1s3 3p {esaudb |noy
Jo34pne 1ap a3uaLied A opeajdusa owod uaiquiey adasedy WEL op €59
2651 9p aiquooes Jofiew o epewse v) ap Joypne
£514 R 9714 "520p ‘0Hg ‘001 "d ‘uppeyy | ouesap opesaqy) uaese) | g861/11/9 | oipag ues | 1p opeajdu ‘ap otenyy ‘onse) | Iss






OEBPS/image/captacionQR.jpg
«Para viajar lejos no hay mejor nave que un libro.»

EMILY DICKINSON

Gracias por tu lectura de este libro.

En Penguinlibros.club encontraris las mejores
recomendaciones de lectura.

Unete a nuestra comunidad y viaja con nosotros.

Penguinlibros.club

Penguin
Random House
Grupo Editorial

EIEI@ Penguinlibros





OEBPS/image/351.jpg
“epewwe €352 ap sopeb
-ny sosauoisud so] e A Jofiew 1o 01pag UeS e] © SOpUaJel
sopeyede so] oiqy 2153 Ua asuean ‘afeuosiad 2353 21qos
Sew 1aqes eleg “esajbul eAisua}0e0) 3qisod eun aiq
~os ugLewIojuy “ebry ns sex “nBasuoa onuwiad 2 anb af
~euords» ap 10qe] eun (1a2ased Je) oljoLesaq “spouey od
Jesed ozyy as ‘jeydsoy ap Jopyueday “«ewizaq ) 3p» 0
«ewsa( ©) 3p 03sioueLy Sesa|bul sauaNy Se) U3 opeweT]

917 A 90€ '10€ ‘8L1 ‘191 75T

;aBpugsbuyy v

‘8EL "y "dd ‘seary e1ei9 19907 A 5907 ‘6¥0L ‘1915 esed? ‘aiquiodjes Jofew p Jendsoy ap
‘118Y ‘82LY "$0P ‘0Wg ‘€01 A 00T ‘09 v5 "dd “uney | 6851/11/%2 OPINH uaese) | 88SL/11/9 | 0ipag ues | iopiieday "3p oaspouely ‘Bws3pa] | £95
“Iy “Ba1 asea), -(ugesteu ns U3 €3 0] anb s ‘oA
-M0p NS 3p Jeuly UQWeJaI €] U3 opauod epIAJ0 Y anb
-une) sosayedwo ai0e) 0130 & ojun( Aauyno) wepup
= ! Ak faupnoy
ap ese ua opiwagal owod  aijy ap obaig uendes ja sod R
501 3p Uen( 3p U3pIQ) ] p JoAew OUBWIAY OWOD OPeIL) 26519p .sssﬁmm Jofeu o so1 9p ueng 3p uapi ©) ap Jof
9912 20p ‘OHg | ouesap opesaqr] uaese) | 8851/11/9 | oipag ues | -ew ouewsay ap ouoBaig ‘epeogel | 995
afeuosiad aysa ap epUE}
~iodw &) ap e]gey sou sopn3sa 0y 3p ojsandoid ajersas
NS "PepNLY BYILP B} 3S SBW3PR 3PUOP ‘0JUIWNIOP OPeU
-012UBU J2 U3 3Je35al NS 3P UQIDUZAUL ¥] OK]eS 12 3P SO1ep
Seuw sowaua) oy ‘I 0}fis 12p sodiouud apsap zipe) ud N
opeyuase afeur] 3353 ap OIqLW N BjuawRIqisod Anw dIenapLg
feuy i 1 2
an} ‘oueyjeyt opyjade un Jauay 3p Jesad e ‘wojuey Jueg ap ugisud? ouesoy
AL L ! “uoybup0) 1op elouds
259 "0p ‘00 : opeiaqy] p 1) | 885T/80/10 |  BAsanN | ipe) ap eimie “luojuey ues | 595






OEBPS/image/cover.jpg
LOS

PRISIONEROS

DE LA
ARMADA
INVENCIBLE

La historia nunca contada sobre los capturados
de la gran armada espaiiola de 1588
PEDRO LUIS CHINCHILLA





OEBPS/image/350.jpg
€9 "ba1 aseap
£€0€ A 20g "dd "eporey

0651 2p
o3soBy

opeiaqi

ebusayy

epeu
-0109u3
euey
ejueg
ey

epuey] 3p
Jeinye “plesabzyy plesag 3p opew)

€99

“3Ue10, OAJRI) ©) 3p SoIRUOIsLd SO] € Oped
-1pap 01qy 3353 3p opepiede 3 U3 3]je3ap Sew UOD aGUd
~sap s afeuosiad 2153 8851 3p 2IGNY0 3p [ 19 Aemey
3p 120183 ©] U3 05310 OWO) BANBLY “OUBIPAW 0dUEIg
ugajey BN e] U3 SOPRIRGUS URGL PRpLeal U3 ‘ajue]
-0}, OAIBY) €21 €] 3P SEUBALAAANS OWOD ‘OULIGOS NS ©
oun( eqopig) ap stn] adaiede oowsa} un Ua anbuny

25y R 18¢ "dd “axieq ‘991

R 601 “€7 ‘62 ‘9 *dd ‘sejbnoq ‘geT ‘L€ ‘9€T ‘el "dd
‘oeuly-231ezu09 ‘ST *d ‘A 1A “090L ‘€099 S0P ‘OWg

1651 3p
il

opesaqy)

saipuoy 1o
oudweleg
ojelof 3p

eseo ‘e
Ryayely 0
sop ap ese)

8851/60/52

ouetpaul
oouelg
ugajey

ueyde) '3p sin1 ‘eqopio)

899

“ejaIne) epigap e) U0d
Jewio} anb ojep un sa opesaide asany eqopi0) 3 335>
anb 12 ‘(eqopio) ap adijay A1ayeuag 3p sanbiew o ‘eip
~eqog ap 0Is1ueLY) adij24 UES | U3 Ueq: ou anb sowaq
-es anb saiquioy sa13 e ojun( sousw je einby afeuosiad
3153 ‘03uBWNI0 13 U3 anb e *3d1ja4 UeS 13 U3 Opel
-nyded any ‘opusLiya1 sowesa sou anb Je ‘0130 12 150>
-Je}{ UBS 13p OpIOq © 33equI0 U3 QpaNe; ‘adijay opeus
~e]) ‘S0]}2 3p OUN ‘RpRULIR B)S3 UB SOPRIIRGU SOfLY SOp
ey2) eqopi0) ap 0Bai( “I1 adija4 ap Jofiew ozuiafeqes
‘vqopi0?) ap 063y ap Solly S0p 50 3p oun esd 3nb soW
-3qPS '503UBWUIN20P S0] U3 3iquIOU Ns 3%aiede ou anbuny

8919 "20p ‘0Wg

opesaqy
auswaiqisod
foy

8851/80/60

adyoy ueg

21quiou U *3p ‘2qopio)

195






OEBPS/image/353.jpg
6851 ap 03U U3 eqessa 0] ek anb
souaqes 1 ‘opesagy any opugn) sowages ou anbuny “er>
-uexj ua A ewayelbu] ua oban) opuejesa1 A e03s3 Jod op
-uesed epue apsap eueds e osaiba efiog ap ospURL

600L 0P ‘0Wg

opesagy)

ybenly
ap ezuejeus

©2p opiny

8851/60/52

iz
pepiuy

anbuuey etoieg ap eweduiod
©) 3p opepjos “(ebejel) eianbay
-uy ap jeingey “ap oosiouey ‘eliog

085

“Zaiayje ap 0BIe) [a LoD eS0ULS3 3p 0ISPUELY 0130 0P
~e2lequs eqy epewe €352 U3 “COJJIYoN © Sopesed 135 3p»
Solauediwo> o0 e ojunf exadsa e] © eqelsa gggT 3p 21g
-waloip ap €1 o anb K epuey] ua soBeyneu so) ap opesad
-noa1 fiemjeg ua sosauotsud saiquioy S0] ap oun s3 ‘ojep
o130 upbuu Sowaua} ou anb 1ap ‘esoutds3 ap odsouLLy

0269 *20p ‘0Wg

8851/01/6

opeutsasy

fempey ‘¢

ouelRA
osafestiay] ‘3p 03s1oueyy “esoutds

645

“SooL0u033 soinde
soiapepian 1od opuesed eqessa anb ef ‘(sopeanp 000°91)
aneu ns ap epipsad e) 1od eqepnape ) as anb pepgued e]
ap ojuejape un opueaydns I ady e eyied sod oLbutp as
6851 2p 03506 2p 22 13 *6851 9p Ofiew ap £[ 12 uoseba))
apuop ‘eogst] eisey e apsap A ofiew ap T Jo ejsey uey
~a33ueuiad 3pUOP ‘YINOWe E35EY UOIALLY 0] OUELIU
-2 ugajeB un ap 0piog  “luge 3p v1 13 *68ST 3p oziew
3p 62 12 J2A0( © ousap LD sapuOT ap uosaed sog
-we (929 "Bas) ouequnsa ns e oqun sopeanp 0z Jod
opesaqy] “/g5T ap 01au U3 epewse ess eled epebieq
-Wa any aAeu ] OpUEN) BIaZUA|E) PepLUL] ¥] 3p B13SIBU
£ uguged esa euog o eRoy ap o1eI opewe]) uaLque]

€214 R 601L 8669 '520p A ‘82-9/2 *dd '\ "Jon ‘0g

6891 3p
ozl

sopeanp

002'7 Jod
ouequosa ns e
owunf operaqry

epayboig

8851/60/52

elazuaje)
pepluu

esazuae) pep
-] ©) 3p asaew A ugieq *(eneyr)
e1au3) ap eIy “oLeiq ‘ofeuog

815

6851 9p 0ziew ap A gg5[ 9p AIqUaLAOL 3p
12 13p epaybouq ap sosaud ap sauoperas se) ua adasede
‘toffew (1oquiese o) ioquie} ‘(21quinso> €] unbas ‘opez
fouedsa aiquiou un ajuawalgusod Anw) obutwiog uenp

€91 AT0TL ‘1489 "$20p ‘0Hg

smoqeng
e us opebng?

sepayboig
ua oppayes?

anawopug
ap ugusud?

‘epayboig

8851/60/52

elazuale)
Pepiubl

Joffew Joque)
“eije3] ap jeimey ueng ‘obuiwog

SLS






OEBPS/image/352.jpg
“Raupno) weyip
ap obie) e sorauoisud 71 o] ap oun 53 *[2is] «anbauiog
obulwog» ap 21quou 12 U0> ©}5U0 ‘65T 3p own( 3p ST
1op ewiugue ugelaI €] U3 A 065 3p 0ZIeW 3p T2 ]2 JANY
ap obialq ugydes 12 eroqeje anb sosauosuid ap uowE}al €]

faupnoy
u3 *«ajeasa1 1ep uapand ou anb Sopeplos» ap UQLeIaI &) I i
o esafut ey € o apaiede ] conbay p oBUWO> | _ﬁn_hﬁmm —
L1 K 991 "520p ‘Og ‘10T 'd “utyieyy | ouesap opeiaqy) uaese) | g8s1/1L/9 | oipag ues opeplos “obupwiog ‘boawog | 15
Faupnoy
“faupno) wey)ip ap esed e] ua sopLuaja1 Joew 2 oip i
24 U5 p SOUOIL 91,5019 0uN 8206 00spuy | e Al m@aho%m ofeups
L51L A 9YLL "$20p ‘ONg ouesa\ opeiaqy] uaese) | 88G1/11/9 | 0ipag ues oxspuey ‘obal | 2/§
“20gst] e sesaibal oinbisuoa ‘sauorsud
9nb d S0Wa20U0253p anbune “euaje)Bu]  epuB] U 05
<21 "soa1ey ues ap sayuenduy so] ap einjded Joua3sod
£ oiBeyneu 1ap 0p10U0> ajuatAAIadns 031U 3 ‘S0 —
-0 1onBuy uod opeuoiouny saqey 2dased anb ofe 4eb Kol
-e1yneu ap saque opiog e eqy anb seynsaf saiped so} sod :mww_?gw
3 ?
aquauenjuidsa epusise any Sodiey UeS |ap UQIEIP €] et sooey S——
601 *d ‘opebles ‘2,1 *d ‘A "Jon ‘0ng i opeiaqy] “uiog ebim | 8351/60/12 ues | 3p eyuedwod e ag janbyy ‘sowaq | 695
“sjuaw
-Jejuawina0p epeytpaioe gisa eueds] e exjana ns osad ‘sed
-235 QUBIsU0 Ualq o Aemjeg e opepesex & sasa]But so]
2 opebaiua any ouLd}aQ 1S SOWAI0U03SA] “€ZOPUAY Op
(UL 99 e g3ew A SO])2 UG0S QLAJoA ‘tededsa ueqejua}
-ut anb ap 0133u? 3s 3353 opuen) A3||ey,) 20y euepMoq
ap sosauoisud SajeniA owo3 e UosasauRwIAd SAUAA
-wiadns 507 “ezopualy ap oipag ugiide 12 Jod auep) 3p po—
e]st €] © SOpINPUO> LOIaNy anb ULIY Uei 13p otbeyNEU wm_%aw. __m
TP S23UaAAAANS 00T 50] 3p oun eas 0uealRq U ;opebng? “ifiemen? uug e jap aisaey *(200z0ding)
022602 dd A "loA ‘0Wg | c06S1? | copeiaqn? ‘a1e]) 2p BIs] | 8851/60/12 | g uexy | eRewnz ap jeiney “upey ‘ouedaq | 895






OEBPS/image/355.jpg
“«sa]ouedsa o] ap owopiofew K 10}npen» esa anb ‘seu
-ape ‘eayadsa as apuop “«sasaduely oUW 3 3jei6
-1d3 12 ua ‘es3)buy eysy) e ua ‘adasede buesiey ap ueap

201 *d “ugeyy

0651 3p
onau3

opeiagy)

aquodjes
ua ese)

8851/11/9

Jofew 1o
oipag ues

owopiofew A a3udizu ‘e
-uey ap jeimje ‘ap ueap ‘Buesiey

29

“ois] «onn
0 031N 52 15 3qes 35 0u A ojew Anw eqelsI» : 8gST
2p 21qn120 3p 22 J9p UQIRIR]I NS U3 UQZIT] 3P OSUOYY
ojeuss owod A 163 “epayBoiq ap 190123 ] e3sey Kimay
apsap opejsel} 12 Ua 1293]}e} Ip 01G9P Ugwzng ap obalq

11 d ‘oeuly-za]ezu09 *18/9 "20P ‘O

8851 3p
aiquendsg

sepayboig
2 opejseny Jo
w2 opoaes?

denapug
ap ugisud?

“epayboig

8851/60/52

eizUdRN
PepiuL]

ap obag “uewzng

609

“euaye)bu] us sajoyedsa sosaud so) ap ugld
~e1aq) €] JnBasuod eied sauopeipo6aU se] Ua opuepnfe
PURJOH U3 68T Ua 22a1ede OUBZIO|0S 3 ZaLOY Uenp

82 d “oeury-zajezuog ‘. d
‘urely 201 *d 'T "JoA ‘0ing zapuguia4 {501L 0P ‘OWg

opeagy
apuawa|qisod
iy

uosuwo
preypy ap ese)

8851/80/80

ozu210]
ueg

“Uen( ‘0UeZI0]0S 3p 2022U0Y

109

“[2is] ey anb s0] ap sewap ‘eap
1edsoy A epewse eydip e3sd UB JiAI3S 3p Uey anb s03
“1paw 50] ap oun Jod ‘soweIquiou so 3juasaid e ap p}
-11A Jod 0wo3 “soseiquiou opased ey aw ‘s3pepijes A 33
-1ed seuang seo A se3s3 UaLMILO) ‘210BUQY 3p OSUOYY
ope1auady) 12 ‘S0 3p €] U3 anb opewsojuL opUaLS ‘OB
pepisaau Uiy anb seuosiad se) uaind A UaisiA anb
euDIpaU 2] 3p 33 2 D Sei3R) A BOUBDUO) 3p SeAe}
-ue> “se320p seuossad efiey anb opesad3u 53 A AUBIAUOD
“I0uas o13sanu A3y |ap epeunte ewisioly e3sap sajeydsoy
n1eqdsoy 12 3 2121gny & ey anb sowsau S0] 3p prjes
©) 3p B3 A UgeAIaSUO3 €] Bred 0jueny 1od» ‘gg5T ap
1uqe ap 6 12 [21s] <)o 3p sajendsoy s0] ap A epewe
£ 3p 031U eLLOPIS BUPa}| 3p nbnp 13 Jod opeIqION

191 A 228y "$0p ‘0ng €1y A 6/1 ‘911
‘€91 "dd ‘seaty e1e19 901 A €6 ‘2L ‘99 99 *dd ‘urpieyy

6851 3p
sajeuly

opesagy]

TiMapug 3p
uoisud ‘uojsbuty
“u0jbuppo)
ap1o2e)

8851/80/10

ouesoy
12p elous
ensany

103200 "3p Osuoy “e10ugy

509






OEBPS/image/354.jpg
"o uei9 ) ap opedip
-ap opeyiede J2 a 01y 2352 2 uadaiede SAPMISIIA SN
“OWg ©] UB S3UOISEI0 3P Seuad3p Ua opejLy avatede (sed
11 3p e1pensa ) 3p ueyde  Ugjus) Ueiy e] 3p uded)

obied ns ap euepiodut ) Jod “eupaly 3p zawoy uenp

08¢ A ££€ ‘€62 ‘062 ‘682 ‘992 ‘602 ‘€LT ‘19 "dd ‘senry e

obinquipy ua

219 1295 K 08 ‘157 ‘26€ '88€ ‘[8€ 'L9€ '99€ '95E ‘EEE | 6851 P aueIa0> 88519p [ Uy
‘682 '18 'L5 vy '€ "dd “iatieg ‘g62-162 *dd '\ 1oa ‘0 oziey) opeiaqt] unspese) | aiquaiou ueig | ueyde) uenp ‘eupay 3p 23we9 | 209
so10 A ewiopis
eutpaly ap anbnp 1ap edo1 0> 531403 ZaLp 0 0Y20 Bq
-2A2]) OLIRSOY €] ‘Seuiape ‘anb A efed eun ap 013u3p SopLy
-3l 50985 SOp U2 OpepIenb eqe)sa OLIRSOY J2p BI0URS Bl
-SaNY B] U3 33U3}SIX3 013UIP 12 3nb Q1e)3P OpuENd ‘885T
ap 03505 3p 21 12 OpeBOLaUL BJUBIOUZIUE 3Ny 685 3P S
2AqiaLLp 3p €2 13 1 2d1j34 © eLAU3 euuey anb sopesaqy uisug is.mm__; ouesoy a7 p o1p
3P e 2 U2 2231 “Ugie) N ou» OpEZERISE) | (oo B i, S35 o | 4755 RS 5% b el
9ETL 20 ‘0Hg ‘9L K 49 ‘52 ‘€2 'ST "€L *dd ‘uieyy | sajeuty opeiagt] 3p12242) | 8951/80/10 | enisanN | -eyf 3p jeimiey ‘luueA0L) ‘OuB3ateY | 685
“oifou
ose1 ap sauozje> ap ted un sepuaid sns anua 3p SePed
-51Ju0> wosany 3] g8ST 3p aquiadas 3p 21 13 “UOLRIE T
-ap ns ap sowauodsip ou anbune ‘gagT. ap 03sobe ap Z1 SL_m eh&sn oliesoy
12 Y1omapug ap uoisud e} ua opeBouaut owo avasedy i : y
6851 9p uobup0) 12p ei0u3s
89 A 99 *dd “urptey ‘€299 A €€19 $20p ‘0ng saeuly opesaql) 3p1e2ie) | 8851/80/10 |  easanN 0pepios "ap ey ‘s | [85
“a1bu1q ua opeioye any “auefauwas epeuiof eno
© 0pefyqo Jas eyianb ou anbiod “u6jo eiatpnd Is zah eno
12613104 @ eLI3AJOA OU “OWSI 1S © 0jueNd Ua» 3nb ‘0L 3p
opianu A opezuosaje ‘(saioyde sns e sepeie ered ajuau
-21qeqoid) 01e]oap epeue &) ua ugnediied ns 3p ey
8951 2p 1quandas ap 2¢ 12 216uig 3p sapuept ojgend e
1o 3 osauOISUd 003 opeBoLIZuL an) jaNUBW 03SURL . »
8851 3p aluig yoxseIg ueng ueg 1ebm
89 "20p ‘048 | 21qwandas opeuisasy 3219 eis] | 8851/60/5L | 19 193eg | -1og 3p eime ‘Pnuew ‘ospueyy | 9g5






OEBPS/image/357.jpg
“Sosnal 030 3p €] A peyiaqy)
s ap 21228 euieg U0 sejen) A sapuel e it asaipnd anb
esed sasaw sop Jod peyiagy oIp 3] 35 Oue 353 3p SAjeU
-1y & A sa1puo7 e ugzn 3p osuoly e oyunf opepejsex) any
6851 3 1Hqe U3 *685T 3p 0ziew A gg51 3p aiquainou 3p
12 19 8payBoIQ Ua SOpeIRDIEIL IBZUB[RA €] 3P SAUAU
-an0ud sosauoisud ap suopejs se ua axauede ‘obenues
p U3pIQ ©) 3p Jopepuawon ‘ebaj ) ap 0sse] 0bLPoY

€ *d ‘sepbnog ‘517 A 911 “dd
“orULY-23)22U09 {9 *d ‘UoSULYINY ‘g9 *d ‘II oA ‘0Ing
zapuguiay ‘9€1/ K SETL ‘91LL ‘TOLL 1489 "SI0P ‘OHg

1651
3p Uqy

opeizgr)

saipuoy s
esen ‘epayboig

8851/60/52

elpzUR)
pepiuu]

oBegues 3p Uspi( ©) 3p Lopepuswl
-0) "ap oBupoy ‘eba) e ap osse]

€9

“sesa|but sapepuioyne se 1od opeuts
~ase eS3pUBJAL PEpIJe30] S U3 10w 3p 01qap anb o) Jod
“emjeq ap 2213 B] U3 «opN?  sopesed Jas» uesadsa
anb sosauotsud 3p 885 3p AqIALDIP 3p €T 2P LISH] ] U3
a2aiede anb 53 opal> 0] ‘26 3p 03uajuL UN opeziuobey
-01d 1aqey sex3 Aa)|e},( 20y eUEPMO( SIPUELL 1e30] 4L
19 Jod opeuisase owod ep o] auany eunbe anbuny “ug
UeI o U3 Sa1qWOY 9g 3p eLuedwWod BUN UO) 0IIRqUD
“a]ey() 3pu03 J3p OUBWIAY ‘RIRAINY 3P UQIPET OSUO]Y

T€1 A 621 *dd ‘oeury-zajezuon ‘e9L A 0902 ‘0269 ‘2505
‘v6% “628Y '508% '$20p  “022-612 *dd '\ "Jor ‘0K

8851/01/6

opeutsasy

femen
‘i) 3p )]

8851/60/12

uug uelg

osuo]y ‘elerang ap ugipe]

0€9

*6851 2p onf ap 21 A 6851
ap 0z1ew ‘ggST 3p AIqUALAOU 3p T2 [9p epaYBoI Ua SOp
-e[od1e2UB elaZUeN B 3p sequaluaA0id sosaid ap sauoDd
~ejou se] ua aajede ‘SOWd0U0IS3P Opyjade ofind ‘uenp

SLL R T0TL 1489 $20p ‘OHg

mopens

€ Ua opebny?
sepayfioig
us oppajes?

aemepug
ap uoisud?

‘epayboig

8851/60/52

elazuaje\
pepluu|

Joque] “eyey] ap einjey “ueng

829






OEBPS/image/356.jpg
(815 Ba1) arsaew ns € oqun opeseq
203 *68ST 2p 0212w 3p f g8ST 3p 2UqUAINOU 3p 1213
epayboiq Ua sopej2IeaU BiBzUB|e €] 3p SajualLBAOId
sosaid ap sauope1al se] ua avatede ablop ap obuiwoq

1012 A 1289 *$20p ‘Ong

6851 3p
oziey

sopeanp 0021

1od aneu &)
ap angsaeu je
ojun{ opesaqy]

epayboig

8851/60/52

eizudle)
pepluu|

omeu
ap ouequs3 *ap obutwog ‘abiop

929

“2juepnfe olal owod
ou K ouea130q owo> ajuawedayiad ‘eruataduos ns sod
“opt saqey eupod zauguig ugey anb ewye anb “ofew
oued30q owsiu 12 1od opeayysn( sa opjans opens]p 313
Sajensuats sopeanp g ap opjans un A (10few oueaRoq
10) euaq € 3p ziny ado] ap OLEdq 3 2Juepne owo>
epewe 353 3p JedsoY 13 U3 BLAIBS ZAUWIL LR

681 £ 981
LT “291 " L€V *dd ‘seary eoei9 1901 £ 001 "dd ‘unyieyy

2651 3p
ouesp,

opesqy)

fauynoy
Weip ap

ese) ‘2iquiodes
ua ese)

885L/11/9

Lofiew
opag ueg

oue>
-110q 2 ajuepny “uipie) ‘Z2uzuie

29

°8851 9p
21qn120 3p 22 19 epayBoiq 3p 122120 B] Ua 0sa1d OPUEISS

2352 @92y anb UQLYLIE3P ] LD UZI] P OSUO]y UEded
12 Jod opeiquiou 3 *a1quaRdas 3p G2 |2 Z3A NS © oy
-neu anb ‘esazualep pepiu] e] e asieseaser} opnd ‘anbid
© eqy a5 obinguey ap edieg €] opuen> ‘ggg] 3p o3s0be
3 1€ 13 "Sauly alode( 0 Sualy Gode Opele]] uaiGue]

9014 R1819 '198€ “L41€ *520p A 562 d ‘) “Jo ‘OHg

enolens
e U5 opebny?

sepayoiq
us oppaes?

aawapug
ap ugisud?
‘epayboiq

8851/60/52

esszuage)
pepiuu
obinquey
ap eoreg

ansaeyy ‘sofeq 535
“Ie 50] 3p |eInje "awoe( ‘suiag

619

(119 "6t
25231) 3SUBH 3P OURLIGH "(S3SPUEI0Y SOIAULIRL 3P 3)
~eiByda 2 ua “esajbut eyst e) ua ‘anasede UewayoH qoder

201 *d “unrey

0651 3p
osau3

opesqy)

aquosjes
Ua ese)

8851/11/9

Jofiew o
oupaq ueg

ouey) “(eruewaly) obing
-Wiey 3p Jeinje ‘Gode[ ‘URIBHOH

819

(819 ‘bo1 asean)
qoder 3p OUBWLIBY “«sasIpUE]OY SOIaUEN 3P delb
-1da o ua “esa]Bu e3sy e Ua ‘2desede UewayoH asueH

201 d ‘urey

0651 3p
osaug

opesqi

aquodjes
ua ese)

885L/11/9

Jofew o
oupag ueg

osaupeyy “(eewayy) ofing
-Wey 3p Jeinyey “asuey ‘Uewayoy

119






OEBPS/image/359.jpg
1651 9p oziew s “uoielaqy o] anb exsey ey
361030 3p eSe3 U OPLUB}D QAR “UOLIRIRGY NS
Jod pepyue eunbuyy odiouud un ua oayo ou “(ojuaw
-n20p 0130 U3 G2) S3|ENSUAW SOPRINP OF 3P OP]aNs 31q
~e3ou ns ap sesad e “1ofew Ja ospag ues e] ua opeimde)

“«ugzes eysnl
Ainw uo3 epejeBas A epein> uaig eas 23u3b e anb ered
apuazaud s anb 039242 1o uebey A uebuay seuldipaw
se) anbiod auatauoo anb pepyes & opepund “erouaby
1p €] U03 epewWe e3s3 BP0} 3p Joew 0LIEIFOY 3 O
4o 2352 Jesn staiqes anb sapepyens & sevang sayed
52130 52352 UBLNIU0D SOA Ua» ‘anbnp J2 aqusa “anb
~10d 8851 3P 1Uiqe 3P 22 2 RIUOPIS BUIp2}] 3p anbnp
12 Jod epewie e3sa ap Joew oued10q OpeIGUOU any

617 K017 ‘607 ‘007 ‘96€ 'S6€ ‘88€ ‘€02 ‘261 ‘161 e 3bioag ap
‘681 “/8T 'LLT '291 ‘951 “dd ‘seayy everg !v6y A 118y | L6ST3p esed ‘aiquiodjes Joffew 12 | Joew ouedrog *(sa1a0e)) epasiy
“82.Y "$20p “0Kg “€01 A 001 ‘09 ‘65 ‘85 ‘€S "dd ‘uiyiey oziey opeiaqy] uaese) | g851/11/9 | oipag ues | ap jeime -ado1 ‘euag e op ziny | £g9
*8351 3p 11qe 3P 82
1o epewse esa ua opedIeqU elqey “sasa)BuL SO] © UoZ
-7 ap osuoly ap sedory se Sepipual zan eun opeulsase
any ‘02)easap e3aLLIE) OUEDIA ‘350 Ues ap ueng ey
€1y ybeqy 2p eiazUae)
762522 "712 "dd ‘seaty epei9 1950/ A 7969 “$20p ‘0Wg | 8851/60/0€ Opeuisasy | OljgseI 19p eas) | 885T/60/52 | pepiuuL ap uene Reyy “gsor ues | 9g9
“opeutsase eyl
. j apjesay
-as aquauniouajsod apuop ‘gagT 3p a1quadas ap 22 1o S
R0 1 3102 1Buig U2 OpeBoLRIuL ny Oioa1 3 went | oo apig Yoo uen ueg oszuuiey “(eRedzip) otenb
8L49 "20p ‘0Kg | 21quandag opeuisasy Je219 BIs] | 8851/60/ST | 19 121eg | -21 3p JeimieN "3p venr ‘ouiodn | g9






OEBPS/image/358.jpg
065 2 03sobe exsey sosaid UokapaU
~ewsad sojja ap olawnu el apuop ‘ebuisa e osalnpuo>
50) A uoseimde soj sasapuejoy so) orad ‘anbiayung e e
ap A 0120353 @ UoIE6a]) seyoue) seuanbad uoa anb e sepeld
a)qisod any saiquioy sojsa 3p osaibai 3p afeiA 13 “eueds]
e Janjon eied oipaw unfije epuepy Jod uoreasng sajouedsa
05 S0] L0 SaSIpUEL O] 0JuL] “OJUBLIEIRISE Je 3RNS
1S © ouopueqe f OSUO]Y UOP 3p 3APU €] QIAS3P EJURLIO)
euguadal euf) "soiaUsed 3JUBLIAU0) ‘seljemiA Teiduwod
ered onuape eLdy UereuLweIB 35 A SaiqIOY 0 Soun
U0 ueredsequasap anb pjesdy ap opeud un e A pieuoa] 03}
-2} ® QU3PIO ©2IN B] UD BIABPO) GEIS? OSLO]Y UOP OpUEN)
“ounuw plessbzyy plesay ‘afetn o ajueing ‘ea] ap s
~Uo]y 3p 03a11p opeu 12 ofeq “ejey ¥ 3p OpIO] RGPS,
euipay ap anbnp 3p epeuIe B] U3 UOKRDIEGUID 35 SOqUIY.
*3pU0 13p ouUIGoS ‘PeIBZY Pleiay Jouas ns o) eyeds]
e gsed ‘esapuelL e15anb epunBas g U puolsa 3p 3pUCI
12 0puias eiqey anb ‘piewoa] 0z3ey SIPUEHL 0pEPIOS 13

£0¢ A 20€ "dd ‘eprey

0651 2p
orsoby

opesaqy)

ebuisaly

epeu
o003
ey
exues
ey

opepjog
*epuel] 3p JeInge) “03}e} ‘pIeuoaT]

€9

“<oQpn3 € sopes
~ed 125 ap so1auediwo> 030 e oyunf eiadsa e] e eqejs
8851 3P 21quaIp 3 €1 o anb & epuep ua sotbeyneu so)
ap opesadnoa femjeg s sosauoisud saiquioy so) ap oun
53 0puuas ns e safed eqens]) ou anb Sopwa3RRU? 030d
501 9p oun ©13 *£g5T 3p o[ 3p 21 12 3psap EpewIe elsd
U3 OpJans L3 OPLUZ}AI3U3 OO QIALLS UgR1 3p 0I5LDUELY

891 K 0269 *$20p ‘0§

8851/01/6

opeutsasy

Remyeg ’;

oquableg "ap 03spues] ‘03]

£€9

e A
010 3p afeaua Un 0> Opejewa1 A ‘opeseAa “0iad 3p Uog
-nlun» 3p eqey S31BuL 0JUALINI0P |2 U BUSLL €] 3p UOD
~duasap ©7 ‘A2 ugnded 19p uapio sod Pamapug ap
Jea1e) e ua edos ns 3p otjoda 12 a4yns UgaT 3p 1eqOISL)

€299 20 ‘01g

6851 3p
sajeuly

opeiaqy)

Tramapug ap
uorsud “vojs6uty
“v0yup0)

ap jeoug)

851/80/10

ouesoy
19p BI0UBS
egsany

o1afesua)y "ap 1eqoIsu) ‘uga]

289






OEBPS/image/360.jpg
“fumay e35ey Joutoq 0 ap sted 12 apsap opafien o
ua ‘sas3)6u1 50] ap osauOIsLd 0o ef ‘ouNt opeUopjel
anb euwyye e U3 ‘gggT 3p 1GNP 3p 22 10 EpayBoi] 3p
192120 €] U3 ©PEN}RJD UGLILIE]AP NS UD UQZN] 3P OSUOTY.
ugydes 1o Jod opeuoiaUaL 53 ‘s3jensuall SOPEONP OZ 3p
ebed eun uod opjans e opiusja13ua ‘OpeuOp|e}y 12G0IsL)

€912 A 1289 "dd ‘ong

8851 3p
aiquondag

epayboig
v opeseny

18 s opwaRy

ybeyly 3p
opuse> |3p e13)

9851/60/52

elazuae)
pepiut]

Opiua3RU3 “JeqoisU) ‘opeuopel

9

“opejaeIua Jas ap 020d
Je epayBoiq ua opeyiderap any “eogst] s en3oae as anb
$85T ap ofel 3p 6 13p UOWe]a €] Ua 0B1e) ns @ Sopew
£ 10D 0L2INJUBAE OWOD Ope3sije adaiedy “uozn] ap 05
~uo]y ugydes Jap Joual ouewsay 1o e1d Ugzn 3p oBaig

6¢L A /€1 ‘951 "dd
‘uojled ‘1T A 411 “dd ‘oruly-2a]ezu09 ‘2505 2P ‘OWg

6851 2p
aquapig?

opeutsasy

epayolg

8851/60/52

elazudle)
pepuly

opiua3anu3 “ap obaig ‘uozn]

09

“eiazua]ep, pepluLI| €] © Opealpap 0iqy 235 Ua opepsede
1o asean ‘afeuosiad 3352 3p UQeWIOuL e) Jeqdue eieg

957 R 559 ‘g5
‘2GY ‘167 ‘21Y '86€ ‘292 ‘€92 ‘272 ‘7€C ‘991 ‘Y91 ‘6¥1
‘81 *2L *dd 'I1 "1oA '18€ “SE€ €02 “L21'yy "dd '] o
‘oinq zapuguiag ‘167 K 5Ty ‘L6€ ‘29¢ ‘0L "dd ‘upie
A sovjieg ‘gg A 2 -dd ‘seibnog ‘112 A 251 ‘6€L ‘9ET
-0€L *£21 15 "dd "uoney ‘6v1 A 821 ‘STI-TLL €01 ‘€
6 -dd ‘oewny-zajezuog /g A yg -dd “upiely 115 A 992
-2 *dd ‘UoSULIINY ‘0ig B} 3p SOWBWINI0P SOSOLRUNY
U3 opepualajes avasede obie ns ap epueodL B] J0g

262 K 8Lz "LLe *9L2 dd ‘A "Jor ‘Oug

1651 3p
Hqy

Seiqq 059'T
op ajeasal un
03 operaq]

saipuoy ua eses
U5 3piey sew
‘epaybouq >
suouwss prewpry
sapuey jop
esea ‘epayboig

8851/60/52

elazua|e
PpepiuLl

sajodey 3p opizy
1op ansvew A obeyues ap uapig e)
3p osa)jeqe) “soyoeysow sapuelb A
epnbe equeq aq “3p osuoly ‘uozn

6€9







OEBPS/image/362.jpg
-o1qy owsw

2352 U2 OLIESOY |9p LIOUS LASANY 13p UQIIDS
€] asean ‘uppewsoju seqdwe eseq ouesoy 19p eIouas
ensany| Jop UgIIpu e] sex ayeiq ap 3BUIAY Je SOpep

~ejse} So0] ap oun any sefiez ap osuojy A saplep e ojung

229 "20p A 'gez *d \ "JoA ‘Ong

£651/20/70

seiqy 006 1od
opesagy]

feiq prewpy 2p
ese) ‘sa1puo]

8851/80/10

ouesoy
19p BI0UBS
ensany

(20fepeg)
soia|jeqe) so) ap zasop 3p Jein
o) "3p 0352/, “enlis ap A ezopualy

199

*sopeanp 0 3p
Pepuue> ] peyiaqy ns Jod oaio ‘osauoisud 0yday zon
e “seanpeuia) S0p 0D 403 Un U3 opepiens o]} oo
1s0)qega e3sey A sajesiw ‘san ‘selysoy sadey eied soul
a1y “sejan ‘sadijed apsap eljesap anb ogno 12 esed o3l
-Go 3p ugLejal eun 0BIe NS e einby gggT 3p ofew ap 6
13 °885T 3P |UGE 3P 12 RLUOPIS LUIPay L10Ge}a anb UgLY
-B]21 €] U3 SOPEINP 2T 3P OP)ans un uod je3idsoy j3p ed
-ouepiend Je1ayo owo? adalede ‘s0zjeasaq souLISLOUELY
3p uapiQ ) @ 3juapauapad ‘euipa)y 3p odstouely Aely

1329711
‘0L1 ‘691 ‘191 "dd ‘senty eweig ‘g0 A 0ot dd ‘uireyy

6851/11/72

opesagy]

;oBpugsury ua
esex? ‘aiquodjes
ua ese)

8851/11/9

Joffew
oipag ueg

oenysan ap
epieny o 03siauesy fiey ‘eutpayy

559

Speanp 0z 3p pepaued e] ‘ojuaiuwesaide ns
ap 030d Je “peyiaqy ns Jod axauo A sopeanp T ap opjans
un 1e1q03 e1epap es3]BUL UOLEJaI B] U “€OPRIRdH
owon uziquie) A ugjades ouwio> adasede zautiey uen

817 A 9L1 "geT *dd “seaty ewesy €01 A 001 *dd ‘unsey

2651 3P
ouesa)

opesagy)

faupnoy
weyuy ap esed
‘aiquiodjes
uaese)

8851/11/9

Jofew o
opag ueg

Jendsoy ap uzjjade) -(sobing)
16613} 9p Jeine “ueng ‘zaugiel

59

“wepiaoy e 0p
-pnpuo> A opesaide o3ty ues ap sajoueds sopuew 5o}
3p 0uN 53 "9/ U3 JYIUISeR}| U3 OPIAI3S JAGRY QWIYR
sanbiey) ‘8851 3p 03sobe 3p 21 12 j3puaulg obaiq e ojunf
opiawos any anb {e ouojeBoua3uL 12 UBag SAIGUIOY 89
3P 12303 UN € 03Je}y UES |3 U Qdleqd ‘eAedzip 3p Seiu
~edwo aAanu se] 3p eun ap ueyide ‘sanbiey orspuely

€912 A 8919 'SEL9 ‘2505 92LY 'SI0P “0Hg.

opesagy
auswaiqisod
fiog

efie e
‘wepiajoy

8851/80/01

oaey ueg

ugyde) “0ds0uesy ‘sanbiely

9






OEBPS/image/361.jpg
(199 *ba1 ua1quiey asezn) ouLwe J Ua QLR ‘ajuaWR]q
-tsod finus anb A opuayew 0 owsajua se3sa Je epayboiq ap
192123 ©) BDRY BUDIEW ©) UD SOpeBezal uosepanb anb saiq
w0y s0] 3p oun 53 “ggsT. 3p Ofiew ap v Jo e3sey epewse
2159 U SOpEDIPq SOIaITIUBAE SOIPqe) 3p UODEPS €] 1D
adasede “esafey ap anbnp 3p ouLIqoS ‘Zanbuiuey ooy

ST AyLr -dd ‘oewry
~20182009 {6€1 *d “Uoljey ‘10TL 1489 ‘€215 'SI0P ‘0Hg

8851 2p
aiquandas

epayfiolg
© opejsen}
12 ua opaey

aomopug
ap uoisud?
“epayboig

8851/60/52

elazuaje\
peptutl]

oy
-uane osa]jeqe) ooquy ‘zanbuuely

979

“es0y ¥] ap eLley eJUES €] © 2JuaIpUOdsaLIod opeyiede
10 01q1) 353 UD 3SEIA “SBU JaGRS Bleq "OPRUISase 3jual
-Jeuy any “otBeyneu ns ap SAPNYSILA Se) 3p LOLALISAP
epezuiouawiod eun opuatey ‘aiquiandas 3p /2 A 5z ‘12
selp s0] sasajbut S0 aue o1e3 “OLbeyNEy 12p B3UALA
-yiadns 0317 J2 any “euole}] 0sIURL ‘esOY €] 3p e
-ey E3ueS 2] 3p 030]4d 19p Of1y B1a BUOUR) OLLOJUY Uen

052 "d ‘uosuwny ‘2zt *d ‘oeu
-iy-z3)pzu09 ¢/ 1 A g9t dd ‘vojjey ‘€ *d “ajied ‘€59
A 1£99 *1959 ‘€259 1199 "520p A ‘652 *d '\ 1A ‘OHg

8351 9P
aiquandag

opeutsasy

abuig

8851/60/12

esoy B
ap euRy
equeg.

(enex1) erou
-39 3p Jeinjey “euouely oaspuRLy
ap ofly “owuojuy ueng ‘euouey

"9

“e1e)] ap soueuIBLIO S0] @ 013UOIsUd 3)s3 B 0JUISPE oWy
anb o] 1od ‘ouerjey: ‘epnp uts ‘53 [21s] «ezauople owWod
Teutbuo 12 ua 3d3sede anb ezzauopjely opyjade |3 “sojusp
saiquioy uos anb Jesuad dey SoU ‘SeO U KEIAUOP|e
0 <eZaUOPJRY © A SAUOLIEIEII3P SBUN U3 COPRUOPIR}»
© eJayal 35 UOZN 3N] "21GWOY owsiw 3)sd eas (179 “bar
asean) uozn1 Jod opanw sod opep ‘opeuopiel 1eqoy
-5 un anb a)qeqoiduy 53 *03Ugua auaweINGas oje ‘op
-euopje}y opyjade 1ap as1ejes) eupod anb asatbns as apuop
04 ©) 3p TOLL 03uawNI0p 1ap Ugwduosuen B ua [1s] «er
~auopjely» ap opyjade 12 U0 sasaiede  anjana 6gST ap 0z
~1BW U3 "ggT 3 AIqUMAOU 3P TZ |2 BPAYBOIQ 3P 92180 B]
ua udauewiad anb eiazuB|eN pepIL) ©) 3p saualuanoid
sosaid ap esa]BuL UgEaI 2] Ua BINBY BZZ2UOPR} 12G01SL)

TOTL ‘1489 "S20P ‘04g

sHoyiens
€] us opebny?

cepayboig
ua opayies?

amepug
ap uoisud?
“epatboiq

8851/60/52

eiazuale)
Pepiull

eneip
P Jeimey “Jeqois) ‘ezzauopiel

9






OEBPS/image/364.jpg
“peiaqy ns Jod sopeanp z[ ap peply
-ue> eun ‘opesaide 135 ap 030d Je Q10 ORIN Jeserjeg

0651 a1quodjes Jofiew o opeplos
oiau3 opeiagi] uaese) | 85T/LL/9 | opag ues | “epual 3p eimeN eseieq ORIN | 19
“S0peanp 0z ap 2jedsal un ‘opeinjded
125 3p 030d 1e ‘peyiaqu) ns 10d Qa1 ‘0juabies 01O
i ek ctmecy
VRO ESRISUL RIS B R 0REC 20U Op. OSNY ese0? ‘aiquiodjes Jofiew o
2889 *20p ‘0ng 1001 "d “uikiey | 6851/11/72 opeiag] uaese) | g851/11/9 | oipag ues ojuabies ‘ap osuoly ‘zounyy | 029
“Je]qey eiqes anb odualwe)y 12 0poy
ap 0pepiAjo elqey as tsed anb A eueds3 ua soue arenu
opeysa eiqey anb gggT ap 03sobe ap 21 12 ey e ua op opesea
-eNPJe 0U0JeBOLIAIUL }2 UD QIeap Jaadu)aNyy Zuely 355%_8,"_ efey soue 71 (ea1bog) sequas
SE19 *20p ‘0Hg. B finy ©) ‘wepiajoy | 8851/80/0T | 03yl ues | -aH ap Jeime “zuel “aadudjeny | 699
“sopeLd sop e 0b1e> ns e eqendy]
“01aIMuaAe 0WO) BPRULe ©}S3 Ud 91eqUID SIaL 06alg fames
€914 £ 2505 *$20p ‘0ug | 8851/01/6 opeutsasy ‘a1e) p e)s] | 8851/60/12 | uug ueiy oBaiq ‘sl | 999
“I1qUIS? 13qES OU 1e UQIDRIEI3P NS QUL ON
“BYDIS 3P UeN( UeS ©) U ]St B}S 9P OPEIIRGUID OpIjEs
13qey osepoap anb ef ‘ouerots ajuawalqisod uabuo aq
0651 3p O4In{3p € ]2 924jeal a5 anb eYLoIS 3p uen e e]
Jod sopuyns souep soj 3p apioduw |3p UQLRWE(I €] UB
issojoyel ozusDULA 3p 06323 any ARUpY) tp twuenoly | ) P S ) SO
651L *20p ‘0g | 2iquanIQ? opesaqy] U3 SOpLU}Y | 88ST/60/52 | Uenr ues | 3p jeinjeN “Ip tuueAol ‘YU | €99






OEBPS/image/363.jpg
“e3uBoou; eun 53 ‘a512By QUIBISUO> O oUIN 15 0 ‘03
~UaWN20p 030 unBje ua owLUoE 00> SaNdsap opLIDUL
2353 15 "SepeN}o34a SaUOLLI SeI0 Se] 3p euNBuLL Ua 13>
~auede e anana ou osad “epayBoiq ap [2d1ed B] U uaaU
~ewsad anb esazuaje) pepiuu] o) 3p sajuaLuanoxd sosaid
p 8851 3P 2IqIALAOU 3P 8Z 9P eS3IBUL UQDRaI ©] UD
einby ‘Sowa20u0353p opijade ofin3 ALl OUELILATY

1489 "20P ‘0Wg

amonens
€] ua opebny?

sepayoiq
u opoaes?

{enapug
ap ugisud?

“epayboig

8851/60/52

erzud)R)
pepiuu]

oMY
(eqen) eauz) 3p JeimeN RPN

299

“eiawyd v) ap op
~ua2u} 13p 53NdsIp 0ZUIO] UES €] © OPEpE|SE J3S 3p
o1qap anbune “openes e e] s ajuaWIRUIBUO gdiequ3
“JJoM3pLIg 3P 3SUBUIPUO] 13218 ] U3 0said OAMSa (3}
-aye) ap sanbiew J9p 0uLIGOS A SEWIPE) «0I3|[eqed 3}
-uatjen A owisipeiuoyy ‘o1ainjuane ‘zopualy 3p 0bLpoy

8L *d oruty-zajezuoy ‘501 A 5899 ‘2505 "SI0p ‘0K

opesaqy
aswa|qisod
o

nawapug

8851/80/80

ozuaI0]
ues

ap obLipoy ‘ezopualy

199

~(Je3B1p ONLIE [0 U3 659 Dol asean) epewe 35
U3 OWILOWOY UN 2513 "BZ0PU3}Y OPINJaUL ‘SO1J2 3P 49 ©
ojew ‘rededsa ueqejuajut anb odns 2353 opuend “Aa)jey,0
20) RAIRPMOQ 3P 31R)) 3P ]St B] U2 0IAUOISL] “RU) 3P
ugsnby ap o113} 12 ua sopesbajul so1aonqedse oy A 02T
a13u3 3p eiyedwio> s e gareqS ‘upy el Jap ueyde)

€12K£01-901 15 '25 '1 ‘05 ‘8 "dd ‘woney !5/ A 91 dd
‘e ‘9e1L R €215 "520p A 022 A 612 *dd A “Jor “owg

8851 9P
aquandas

opeutsasy

212 2p ey

851/60/12

upg uely

ugyider ap oipag “ezopualy

099

“oafier; 353 Ua ounu ‘pep
-qiqeqoid epoy o> “anb & owsajua Ainw 1ejsa je epayb
~01( ejsey e1azuaep &) ap sosauolsud so] 3p eyiew g] U3
opesesye gpanb anb saiquioy so) 3p oun 53 Zebig 3p 3p
-103 9p QWG UIGUIE} B12 “BLUOPIS BULp3} 3p ANDIP 13p
esed ) 3p ola]jeqe) “cepelie ¥] U Jedlequia p ey anb
e0gst] ap soipisaud s0] U3 SOpeUSap S0) 3p» sauquIOYy
L€1 3p eedwo eun 0> Qarequid 20pudly 3p oleAlY

661 d “uojley 11/89 ‘€216 ‘2605 *L08Y "S0P ‘0

6851 3p
aquaplq

OpLaney

epaybolg

8851/60/52

eizudle)
peptuu|

ugyde) 3p oreny ‘ezopual

859






OEBPS/image/125.jpg





OEBPS/image/366.jpg
*685T 3p 0zew U3 epayBoiq d 0said ee3sa anb 53
“oueyje}t uabuo ap ‘01paq ap sowaua} anb o3ep 0dwn 13

TOTL *20p ‘08

amoyens
e] ua opebiny?

sepayboig
w2 opoayes?

afamapug
ap uoisud?

‘epabosg

8851/60/52

elazudje)
Ppeplul

ey 3p Jeinie “0ipag

289

11 adja4 i Je uepiapan o5 ouewiay
ns egasod anb seiiayy se] “euaie]Bu] epejsinbuod zah eun
anb opeinBase eqey 3) ‘(ugLpuaI NS 3p s33ue OESOY
€] U3 sopeaiequa sasa)but g n £ 50130 e ojunf ofiny anb)
A{ng weqy) opewe]) A opjans e opiua}AUS OWOd O
~e351)e 515Ut 013[]eqe? Un ‘ouIes0y 2P LIOUSS LASANY ©]
3p 03ojid Jo anb Quuye 3puop ‘Yamapug ud opeBouuL
0nanU 3p any 6851 3p SaJeUY Y “S3pUBID opelsewap uesd
S0316q sns anbiod sysawe] oL 1ap 29ned 12 Jod Jebeneu
esunu ueppod ou anb e1o epewse e] Ua 0> anb Jown
1o anb ieppap opuen ‘ggsT 3p o3s0Be ap 2T o 5356
-uy 50] uoseBoLauL 0] “«opeajeld opifa} un ua sopeuo]
-o1d “ojuew oses ap sau0zje> ap ied un» sopestnbai uos
-any 3] ‘osauosuid oyray zan eun ‘(ofiy) opieq oyaues y

*(jodonsey) esaur) e]
ua ‘e21n ody3 13p ‘sanbng soLieA ‘€350 Ns @ 4NAsu0 A
ugIpadxa €] U3 ofiy ns e Jeysije ap ound 12 e3sey ‘ggST
ap epeuiie e ap soagesedaid s0) Ua gIoNoAuL 35 A sel
-1213] Se|st s8] 3p e3sinbuod e} U2 ayied ooy ‘ugzeg ap
otenly ap saU3pIo se) e ‘aiped ng (ou0sg sozue A ung
~2)u0Q ap Opieg OLDUES ‘PepLEal U3) AIGUIOU OWSIW J3p
epewse e1sa ap Jesauab jap oy esa 0U0S( Opieg OYIUES

(1202

ap a1gNp0 3p 17 12 epeynsu03) </sa°yeraqp//:sdiy>
‘9€1 K ezy9 "s20p ‘0ng ‘1 K 19 '99 “dd ‘ugeyy

6851 3p
sajeuyy

opesaqy)

Towapug ap
uoisud ‘uojsBuy

{u036upp0)
ap jpre)?

8851/80/10

ouesoy
1op el0UaS
ensany

opajenu3 “(seu
-nisy) 10donse) 3p Jeingel -ouosp
sozue] A ungajuog p opieg oy
~ues 3p ofiy “oupues ‘ouios( opieg

189






OEBPS/image/131.jpg





OEBPS/image/365.jpg
“sede2sa ueqejuajut anb
odns 2152 opuend Azjey,0 0y e1epHO S3PULL U 3p
a43( 1o 10d sopeulsase 99 S0) ap oun any *sAUGUOY /¢
ap eluedwo> eun ap opuRw Je UUY URIY |2 U QRG]

08 *d 'II oA ‘0ing Zapueuia4 1502 *d A 1or ‘0K

8891 3p
aiquondas

opeutsasy

arey) 3p e)s|

8851/60/12

uug uelg

ugpde) “oipaq ‘outwojeq

649

“soibeyneu souen ap 23
-uapaooud e1203s3 ua ueqejsa anb sopepjos ap odnb un
U0 06T 3p 01213y U eueds] © opesauBal Jagey olep
~3p 335 ‘oulto]eq 035Ul ZaJy]e Jop auaLpada 12 U3

182 "d "\ "JoA ‘0Hg.

26851 2p
aquapig?

operaqi]

fowsagoy
U3 opiuyay

8851/60/52

QoIS 3p.

uenp ueg

0ds12URlY ‘Outlojey

819

“opiaIIe} e1gey ef anb 3p epueIsUo) sowaLZ)
0651 3p 21qUaLA0U 3 2 19 3puop “eueds3 e a3usWaqIS
~od finw epiepejsen) as oqst] 3 “ePUBH] Ua OAINE Ope}
~53 Jaqey ap saNdsap ‘sesaBuL SAUOUBIUL 58] BIGOS 58
~51d 12p eypod anb oljanbe 0po} e0gst] Us 6851 3p Ofew
3 £112 Qlepap ‘OpULlQ 1onuzy “eine] €] 9p ugyided 13

€11 Azu1 "dd “voney ‘291 A 601L "$20p ‘Ong

6851 3p
ofey?

sopeanp

0021 Jod
ouequsa ns e
oyunf opesagy)

aemepug
ap uoisud?

“ehemen?
“zepayboig?

8851/60/02

evey e]

en
-e7 ¢] 3p ueyde) “januey ‘opueliy

9.9

“eueds3 ua soue ananu
soun opipisa eigey anb ggsT ap 03sobe ap 2T |2 el ]
ua open3aaye ouojebouajuL U3 QIe3p SIYPAIY Wel

SEL9 "20P ‘OHg

opesag)
auawalqisod
finy

efieyy
©] ‘wepianoy

8851/80/01

oajeyy ues

soue 0z “obinquax
- ap jeiney “wenu ‘iR

SL9

“opeutsase asany anb sa 2jqeq
-o1d seu 0] ‘216ulq ua sopesaide so] sopo} ow0) ‘epew
1@ ©) eqe3sa anb Ua Ope}S? | A UOISU €] 3p €212 SOP
-120u03 2 Jod siouawIod S0] el soiojebouauL S0s
u3 “aiquiandas ap 21 1o B0 A 01 12 U 15339A S0P 112,
J1a1g 0duaweyy Je opeboisajul Jagey ewaye 3s ggsT dp
a1quiandas ap 22 19p 3)BuI] U2 0YUIS3 OYUAINIOP UN U3

8199 0P ‘0Hg

8851 p
aiquondsg

opeutsasy

ajbuig 1215218
3319 €5

8851/60/51

apjeday
ap uenp
ues jap

1938

sofeg
sasteq 0] ap Jeinjey 12l ‘H1e),

19






OEBPS/image/132.jpg





OEBPS/image/368.jpg
“opeulsase ajuaul
~Jeuyy any apuop “Remjeq ap uoisud e e opLPUOD any
“aneu e] ap otbeiyneu jap sajuaiaiadns 6 £ 9 aiua o] ap
oun any *saiquioy o Jod eysanduod eyeduwod eun uod e]
~aUBOIg SEJ0DIN UES o U3 QDIRqUa 35 aujanbry 0SUOly

€90£ A 590 ‘090L “T0L9 ‘2505 ‘€807 "S9P ‘0Hg

8851/0L/6

opeutsasy

Renneg

8851/60/22

epauepoiy
sepoau
ueg

osuojy ‘aujanbiy

00

“«opeiop a(edua 0> a3ualujens opejewa1 ajue ap
uoqn{ un A opesop afeu un wo> epas ap opelow 13doso
ap sauozje> ap Jed un *J3 ap 0papai]e OpuOpa1 opes
~0p afeous un o> Jnze oued ap ojuew un» ‘sedos seso
-2 sns ap opelodsap any aiquaydas ap 21 |3 ‘soiayed
~W0> SN 3p JoLI33UE UQIDRIEP3 ] Qe BUBEDISE]
apuop ‘851 3p 03s0Be 3p 21 12 J]amapug 2p ugisud e
ua opeBossa3ut any ggsT ap ofew 3p g 2 apsap eljo U
ouuis f sapje ap 0ipaq 3p OpUEWI [e OPIUZIaLUD OWI0D
PRWIR B)SD UD 0ISIje 35 ‘|eal Za1je ‘elaquy ap sin|

8914 A €299 '€€19 "$20p ‘g

6851 3p
sajeuly

opesaqt]

Tamapug 3p
ugisud “uojsbury
“uojup0)

p g

8851/80/10

ouesoy
19p BI0UBS
ensany

13y Za13)lY *(21pe) euiey| ejues 3p
oy1ang 3p Jeimey 3p sin] ‘esaqLy

869

“saay 50]
ap Jedseq opmn)uL ‘saiquioy 49 e gjew sosayedwiod so130
& ojun{ Jededsa eqejuajut anb 3p QIaYua 35 3153 OpUEN)
“a16]) 3p BJst ©] Ua Aa]|e,0 20Y BLEPMOQ 3P OIBUOISHY

56 °d ‘11 "Joh ‘0Ing 2apugusa; ‘66-2 £ g1 “dd
“uolles 090£ A 0269 ‘10£9 *L£99 *099 ‘1759 "S20P ‘0Hg

8851/0L/6

opeutsasy

femeg
“ate) 3p ejs|

$851/60/12

uug el

angsoey| 50) ap sedse ‘safiay

169

Jeu ns sowa20U0353p 3nb 0] 10d “0u
-a3s0d ojuawndop unbutu ua Jadasede e 3ANA OU ‘B1BZ
~ua)ej, pepiuL] €] 3p SaJuaIUBAOI SAIGUIOY SOp 3P QL
-IRIIP B] U3 0J2INJUIAE OWOD BISU0D anb ‘0le) obupoy

600L *20p ‘0Wg

epayfioiq

8851/60/52

erzudle)
pepluuj

osainguany “0Bupoy ‘o)

169






OEBPS/image/174.jpg





OEBPS/image/367.jpg
“oajel
ueg Je opedtpap o1qy 2153 3p opeyede [ asean UQLew
-iojut seqduwe eieg “eqIS 3p 013} 13p AR B3 ‘el
-enp| ap sanbiew jap osapasay A ofty ‘23uatulg ap obalq

£°d 11 oA R *py *d '] on ‘oung zapueusay {665 A §1S
‘677 ‘927 ‘17 ‘007 ‘T6€ ‘89€ ‘T1€ ‘0L€ ‘562 "dd “apeq
‘6269 A 8919 ‘8719 “Ly19 "590p A *L/1 *d ‘A "Jon ‘0mg

1651 2p
Hqy

opesaqy)

Hguapay us
pInogpey

ap opse>
‘wepizioy

8851/80/01

0338 Ues.

soue
62 "BLDIS 3p 01213} Jp aA3sIRW
£ oberues ap uapig e] ap ol)eq
-2 "PUIOpejeh 3p Jeimey “eieag] 2p
sanblew ] “j2uawitg ap opieusag
2p Jouaw oy 3p 0Bl “fyusulg

889

(owunoiqng fenyoe) esnbey
20 “0651 9p 04N 3p € 2 0zjea a5 anb eqois ap ueng
ues e} 1od Sopuyns souep 5o} ap apoduw jap UgLEWEPRI
2] Ua 1550]0}Ie} OZuadUL 3p 0BYSR] 3Ny ORI 3P 1Ll

65TL "20P ‘0Hg

6851 3p
aiquepig?

opesaqy)

fiowsaqo)
ua opuajay

8851/60/52

enpigap
ueng ueg.

soue 52 “oiapiequiog -(e0eor)) ol
-A0IqNQ 3P JRINJRY “Ip Od1ey ‘01334

189

“sa]ensuaw Sopnasa € ofj
J0d Opjans 3p e1q193Y *£8ST 3P AP 3PS3P EpeuLIe
359 3p Jeyidsoy 19p osaunyndas 12 €13 OSUO}Y ‘pepieal
U3 “Ug}SLIIRS OWOD UQLRIIPEP NS © BDURIRJAI 238y 3S
u3iquie} anbune “a3essai tep uapand ou anb sopepjos»
3p UoLoe B Ua BSa|bUL B3s1] B Ud 30alede Zalag OSUO]Y.

1y
g1 ‘191 ‘g€l "dd ‘seaty eweiy ‘€01 A z01 'dd ‘unueyy

0651 3p
o1au3

opesqi

aquodjes
ua ese)

885L/11/9

Jofew o
opag ueg

osa1y)ndag “osuojy ‘za13g

989

“ceunjeye) ap osUerxd un esa 13 anbiod»
£170u03 50} ou anb 01ad ‘solja ap pepuea el eiqey
anb otpuodsas ‘ouesoy e] ua sopediequia sajediouud saiq
-wol o] esa sajen> ap eyunBad e}y “sosauedisod sns ap
50130 33UBWLIOLRIUE OpelE}>3p Ueiqey anb o] sedytiel &
oy a5 A saiajut 3p S03ep gpode o UQLEIEP3p Ns U3
8851 ap 03s0be 3p 21 |2 0SBty U opeBouiaju any ‘sek
27 3p suoly 3p ewueduwo e] ap ouabies ‘upbajag 3sop

89 " “ulhiey ‘€€19 0P ‘0Hg

6851 3p
sajeuly

opeiaqy)

uoysbuy
“uoyBuyp0)
ap jeoug)

8851/80/10

ouesoy

1ap erouas
ensany

eumee) ap
Jeinjey “ousbies -3so “uuibajeg

€89






OEBPS/image/176.jpg





OEBPS/image/187.jpg





OEBPS/image/369.jpg
“26G1 3 OURIAN ]2 BSRY JBl
-adsa anb oA} ugpesaqy e f Raupnoy ap oies e op
-wajar gpauewsad anb sajouedsa so} ap oun an *peyiaq
- s Jod sopeanp 0z ap ajesas un opesaide 1as 3p 030d

18 QR1J0 ‘SaensuaL SOpeINP T 3p OPJANS N U0 3|y sm_r__ﬂ_ww
3p ol 3p eweduo) o) 3p igle ‘eustiens poBRIq s g ——
LTL R 9Y1L"590L *2889 "S0p ‘Onig | oueidp opesaqi uaese) | ggSL/LT/9 | opag ves 2a13j)y "3p 0Bayq “eudnentes | 2L
“za13jje un K eyobag ap elouas ensany ap ansael
19 ‘SOWLUQWOY SOP SO130 UeqedIRqW epewie e)s3 U3
“68ST 3p 0ziew ap sauw 12p A 85T
3p a1quatnou 3p 12 19p epayBoiq ap 19212 €] Ud SOp .
-Injoa1 udauewIRd 3nb eleZUB]eA PepLUL ) 3p S3jUBPE) Js .
-oud sosauotsud ap seysy se] ua adasede Jezejes ap uenp Lo OpEIn: dIMapLg
sepayboig ap uoisud? eiozuzjep | 10quy 1op zado1 seseyjeg sofew oy
1189 "20p ‘01§ | ueoppaes? ‘epayfoiq | 88G1/60/52 |  pepiuuy | -uabies 1ap opeu) p ueng “ezeles | 0.
“sopebny 5o ap e\qey anb
12 & oew 12 01pag Ues ©) © OpEILPaP 01q) 3153 U3 Op
-eq1ede 12 35821 ‘2 21q0s UgLeWIOJuL senduse ereg ‘oue
owsw asa ap 0121q2} 3p 81 12 €O A 6851 3P 121G} 3p
L1 se)j2 2p eun {peyiaqy) ns opiBasuod sagey ap sand
-53p SAUOISEIO SOP U Q1B]o3P ‘S3|eNSUaLl SOPRIN ST 3P
opjans un o3 znx) ejues ap sanbiew 19 tod ouefnitd 3}
~uaWe1Y0 opeiquioy Iokew 12 0Ipag e g e sandsap
opepejsen) any ‘lopenjes ues g] ua ajuawesawud 0dieq 1e20) zan{ op
-w 35 euaje)bu] ap epeusof e ered anbuny gssT ap esed ‘(euajeybu)
03s0be 3p 6 13 e3sey £8GT 3P 21qNII0 3P £ ]2 3psap ey 3quio)es ua ese)
1215 3p 0013} 19p 0aipaus any elde] ap opalgoy oipRg | o wuopRp o2 | 885L/11/9
02y A 81€ ‘€0€ ‘20€ oGy opebny | (epuepy) uneun)
'10€ ‘081 ‘9/L ‘091 ‘021 ‘I8 ‘24 ‘7L *dd ‘senyy eery 'SOpeaNp 00 | © eueaia) auio] Jofieus 2
*690£ A 670L *$20p “0ng ‘501 K 09 75 ‘€5 “dd ‘ureyy | 885T/80/1€ |  Jod opeiaqr) $ugLUa1P T | 88ST/80/0€ | 0ipaq ves | ouelnu “oipaq ‘eide) ap opalqoy | T0L






OEBPS/image/220.jpg
LA ORDEN DEL ~
- TERCIO VIEJO DEL
'MAR OCEANO -
/ALOS MARINOS Y
SOLDADOS DE LA
GRAN ARMADA
AQUI PIADOSAMENTE
ENTERRADOS POR EL
PUEBLO DE GALWAY
EN 1588
DESCANSEN EN PAZ
22 de Junio de 1988
. AR DHEIS DE
GO RAIBH SIAD






OEBPS/image/232.jpg





OEBPS/image/233.jpg





